
        
            
                
            
        


 
   
    

   TRACY,

   SER INMORTAL

    

   Claudia Marcela Soto Leyva

    

    

    

   GRUPO EDITORIAL AL GAMAR

   





   



  

    




     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Tracy


    Claudia Marcela Soto Leyva


     


    Primera Edición en México: 2015


     


     


    D.R. ©2015, Claudia Marcela Soto Leyva


    D.R. ©2015, de la presente edición en castellano para todo el mundo: Grupo Editorial Al Gamar S. de R.L. de C.V. Av. Siglo XXI, N°707, Rodolfo Landeros, Aguascalientes, Ags. México.


     


    D.R. ©2015, Diseño de cubiertas: 


     


    www.grupo-editorial-al-gamar.com.mx


     


     


    Queda rigurosamente prohibida, sin autorización escrita de los titulares del copyright, bajo las sanciones establecidas por las leyes, la reproducción total o parcial de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendiendo la reprografía, el tratamiento informático, así como la distribución de ejemplares de la misma mediante alquiler o préstamo públicos.


    


    


    


  




  

    




     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Sobre esta novela


     


    Estas líneas están inspiradas en una crónica narrativa del juego de rol Vampiro: La Mascarada; los personajes secundarios aquí descritos son una inspiración de mi esposo Damián Asdrúbal Meraz Montoya; y Tracy, el personaje principal, fue mi personaje durante ocho años de juego en una crónica a la que Damián tituló: Piezas de Ajedrez.


    Estoy muy agradecida con editorial Marlex por haber publicado este texto primero en e-book después del II concurso de novela Castelldefels 2014.


    Como autora, espero que disfruten cada palabra  plasmada en estas líneas, cada diálogo, pues es una pequeña parte del alma de un personaje que existe, al menos, en mi memoria y como una parte de mi propia alma.


    Que rueden los dados…


    Piezas en el tablero              


    Adiós para siempre
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    CAPÍTULO I


     


    CONVERTIRSE EN VAMPIRO


    


    


  




   


  

    Cambio


     


    Al caer la noche, la luna brillaba resplandeciente en el cielo como si fuera un enorme disco de  plata pulida, iluminaba por completo la ciudad.  Con su intensa luz creaba sombrías figuras entre los gigantescos edificios de granito y cristal que se alzaban en todas direcciones a donde mirara.


    En un sucio y pequeño bar del centro de la ciudad, rodeado por viejos negocios, ya cerrados a esa hora, la banda de Tracy tocaba algunos covers, clásicos del rock y una que otra canción propia.  Entre el humo de cigarro que formaba una espesa niebla y el  insoportable aroma a alcohol del sitio, estaba él en el escenario, disfrutaba bajo las tenues, cambiantes y coloridas luces de los reflectores, sacudía su cabeza y se movía al ritmo de la música, hacía lo que más le gustaba.  Cada movimiento  lograba que el bajo temblara por la pasión que ponía al agitar sus manos.


    El lugar estaba repleto de hombres ebrios, que coreaban a gritos desafinados las canciones ya conocidas. Un grupo de jóvenes asistía para ver a sus viejos amigos de la preparatoria, los chicos se dedicaban a tomar de sus botellas de cerveza, mientras las chicas gritaban el nombre de otros miembros de la banda, hacían comentarios entre murmullos y risitas sobre lo bien que lucía Tracy con la chaqueta de cuero negra, los pantalones de mezclilla desgastados y el corte de cabello de siempre que le cubría parte de la cara.  Algunas de las chicas gritaban su nombre entre canciones para llamar su atención, lanzaban besos y se reían al tiempo que susurraban sus deseos.


    Tracy fue siempre muy popular, aunque las mujeres no lo seguían por su manera de tocar ya que lo más llamativo de él resultaba ser su físico: esa apariencia juvenil, casi adolescente, más alto que el promedio; su complexión atlética reflejaba su dedicación y el largo tiempo invertido en el gimnasio,  su rostro resaltaba por sus preciosos ojos azul acero y lo enmarcaba su brillante cabello negro, más largo al frente  con un fleco que se acomodaba de lado, su piel blanca y lisa parecía un campo de invierno nevado.


    Le gustaba aparentar ser  un chico vacío, sólo preocupado por su apariencia, a la cual le sacaba todo el provecho que podía.  Sin embargo, sus amigos sabían que tras esa seguridad al andar,  su mirada siempre adelante con la cabeza alta, era sensible  y guardaba un profundo dolor en su corazón, que trataba de ocultar bajo su inevitable porte seductor que ya resultaba muy natural en él.


    Su intensidad al fijar sus ojos  en los de la gente era el principio de una conquista no intencional. Irradiaba tranquilidad, mantenía una suavidad peculiar en su gesto al hablar e irradiaba gentileza al sonreír. Todo esto lo ayudaba a  ocultar su ingenuidad.  Los chicos lo tachaban de patán con las mujeres, debido a que jamás tomaba a ninguna en serio, y la primera impresión que proyectaba era la de acercarse a ellas solo para pasar el rato y romperles el corazón al cabo de unos días, sin revelar un motivo.


    Al terminar la última serie de canciones, Tracy desconectó su instrumento sin decirle nada a su banda, de un brinco bajó del escenario, sintió un ligero hormigueo en los pies por el impacto al caer junto a una mesa donde lo esperaba una joven.  Esa velada, sería una pelirroja, que era imposible que fuera mayor de veinte años, con unos ojos marrones enormes y brillantes, una piel clara y las curvas de su cuerpo bien moldeadas.  En su fino rostro se dibujaba una leve sonrisa de complicidad; mientras él permanecía hipnotizado, la observaba deseoso, un tanto obsesionado por la belleza inusual de la chica.  En su cabeza daba vueltas la idea de apartarla de inmediato de las personas y quedar a solas con ella, tramaba la mejor forma de pedirle salir un momento.


    La invitó a verlo tocar con la intención de impresionarla.  Recordaba que la conoció en una de las primeras presentaciones de la banda, en el estacionamiento de la Universidad de Arte y Pintura, hacía poco más de un año.  Se reencontraron en una pequeña gasolinera, cuando él volvía de una gira y estiraba su espalda recargado en el camión, la vio, ella cargaba combustible de pie junto a su automóvil deportivo color grana.


    Esa noche, ella le pidió acompañarlo un rato afuera.  En cuanto cruzaron las puertas del local, no perdió más el tiempo y la tomó de la cintura; se acercó susurrándole al oído que subieran al autobús; sugirió en voz baja repetir aquella primera noche de candentes e irreprimibles caricias que no lograba olvidar. Se sonrojaba al pensar en aquel intenso momento. Tenía muy presente la humillación que lo invadió al despertar en la oscuridad de su cuarto se halló sólo, con un par de dólares junto a la almohada envueltos en una diminuta ropa interior de encajes roja, con un mensaje que decía: “Gracias por el momento, guapo. La pasé bien”. Y eso fue todo.


    Al contemplarla no podía dejar de pensar en encontrar la forma de mostrarle que era él quien la había escogido a ella y no al revés.  Siempre era él quien agradecía a las chicas el placer compartido para luego desaparecer de sus vidas, pero en aquella ocasión fue  lo contrario.  Concluyó sus vagos pensamientos con la idea de que al fin se encontraba con alguien tan parecida a él que era imposible estar juntos por un tiempo prolongado, pero a la vez no era capaz de sacarla de su cabeza y no desear  compartir con ella más que una noche; por semanas la llevó en sus pensamientos… Ariel, su perfecta e increíble amante.


    Ya afuera, ella se negó a subir al autobús, se percibía  distraída, un tanto distante, preocupada quizás.  Tracy se puso nervioso al disfrutar de la calidez de la mano de la chica y darse cuenta que sus planes se venían abajo.


    Ariel insistió en caminar un poco para despejarse, le comentó que aún escuchaba el ritmo de las canciones en sus oídos, no acostumbraba pasar tanto tiempo entre tan estrepitoso ruido.  Caminaron abrazados un par de cuadras, a paso lento, sintieron su compañía mutua, cada uno inmerso en sus propias ideas y anhelos.  Ella lo contemplaba sorprendida de que el tiempo conservaba a Tracy en forma de una manera fascinante, un año y no había cambiado en nada; seguía siendo tan seductor que se le antojaba irresistible, no sabía por qué después de haberlo dejado sin el más mínimo interés de volver a verlo, ésta noche caminaba a su lado con una comodidad agradable al sentir la piel de su espalda bajo la chaqueta, aun así no demostraba tener  frío.


    Tracy la examinó con detenimiento, percibió que la temperatura de su cuerpo la distraía, por lo que no pudo concentrarse en ponerle calor a su piel, se paralizó al ver que ella tenía esa sensualidad que despertaba en él  un poderoso deseo  a pesar de su condición de no-muerto.  El aire que se colaba entre ellos lo dejaba distinguir un suave aroma a champú de rosas que emanaba de los cabellos rojos de la chica, también descubrió que su piel despedía un aroma floral que lo invitaba a recargársele  para olerlo más cerca.


     


    Sin darse cuenta abandonaron las seguras calles transitadas del centro, dejaron atrás el bullicio de las personas. El sonido de los autos y su aroma a aceite quemado quedaron en la distancia.  Las avenidas, a esa altura, estaban vacías.  Los callejones parecían cada vez más tenebrosos, las lámparas se encontraban más alejadas una de la otra.  En una callejuela, Ariel condujo a Tracy del brazo hacia la penumbra con gentileza, lo recargó en las sombras contra la pared.  Allí, en el silencio de la noche, se besaron con tanta pasión tal que el chico permitió que su sangre fluyera libre para calentar su cuerpo, se llenó de una abrumadora   timidez, ajena a su naturaleza.  No importaban los buenos momentos que pasó con varias chicas durante su gira por el estado, los tibios y húmedos labios de su Ariel lo hacían sentir como si fuera la primera vez que besaba a una mujer, los vellos de su cuello se erizaron al ser alcanzados por el aliento de la chica.


    Ambos se sumieron en conmovedoras emociones al apreciar el contacto de las manos sobre la piel, las caricias se abrieron paso de forma sutil bajo la ropa.


    En un acto inesperado, un jovencito, no mayor a quince años en su complexión, se detuvo en la entrada del callejón, su sombra se alargó sobre el suelo hacia dentro por las luces sobre la acera detrás de él.


    ─Hola chicos ─dijo mientras dirigía sus ojos directo a las  manos de Tracy, que se encontraban bajo la blusa, alrededor de la cintura y la espalda de su compañera.


    ─¿Otra vez tú? ¿Qué haces aquí? ─Preguntó Ariel sorprendida, para enseguida retirar con delicadeza a Tracy, le dejó ambas manos sobre el pecho.


    ─¿Lo conoces? ─Intervino Tracy al tiempo que intentaba ver los detalles en el rostro del intruso; su voz le resultaba familiar.


    ─Sí ─contestó ella en tono de fastidio, se acomodó la blusa y continuó─. Hace unas semanas lo conocí en casa de una amiga, desde ese día me lo encuentro en todos lados a donde voy, creo que me persigue, pero aún no sé por qué.


    ─¿No le habrás dado algún motivo? ─preguntó Tracy, arqueó la ceja, en tono travieso.


    ─¿Estás enfermo? ─contestó molesta, retiró las manos de Tracy de su cintura y se giró para enfrentar cara a cara al intruso─.  Es apenas un niño, ¿quién crees que soy?


    El joven avanzó hacia ellos y quedó a sólo unos pocos metros de la pareja. Llevaba el cabello rubio en un corte de hongo, largo; se hizo el pelo hacia atrás permitiendo que ambos vieran su palidísima piel, mostró sus ojos verdes como un depredador de mirada fría, profundos y salvajes.


    El semblante de Tracy cambió, ahora denotaba que lo recordaba con claridad, el chico frente a él era un amigo de Pétreo, su creador.   Después de ser convertido en inmortal, su creador lo llevó a casa de ese joven.  Sintió un escalofrió que le recorrió la espalda al identificarlo; retrocedió unos pasos al tiempo que Ariel se mantenía firme.  Era evidente que Tracy le temía, su amiga se dio cuenta de ello sin darle mucha importancia.  Ella conservaba una pose retadora, irritada por ser acosada durante tantos días continuos y ahora ser molestada en un momento tan personal, no estaba acostumbrada a esas situaciones.


    Convirtieron a Tracy en vampiro tres años atrás.  Pétreo, quién lo transformó, no le había enseñado todo acerca de la sociedad a la que cual lo incluyó en contra de su voluntad. Sin embargo, le aclaró que aquellos inmortales, quienes poseen tantos años como él mismo, merecían cierto respeto por el poder que el tiempo les concedía y que la palabra “inmortal” podía ser relativa si quería tratar de estar al nivel de un viejo vampiro y creía poseer la fuerza suficiente para defenderse, primero debía sobrevivir a los otros y aprender de los demás con cautela.


    Tracy sabía que quien se encontraba frente a él era de esos que no debía molestar, el miedo a equivocarse lo abrumaba, pero cómo estar seguro de que no tenía más de mil años, si el tiempo pasaba y sus cuerpos permanecían inmutables.  Era muy listo en ese sentido, no quería arriesgarse,  prefería tomar el consejo de su viejo creador.


    La voz de Ariel interrumpió sus pensamientos.


    ─¡No quiero que me sigas! ¿Entiendes? Llámame si quieres salir, pero no te aparezcas así, eres de lo más molesto, aléjate ya─.


    Se acercó al chico, trataba de que éste retrocediera.  En cambio, el jovencito se mantuvo inexpresivo, con la vista fija en ella.


    ─Espera, Ariel, creo que no debes acercarte más ─le advirtió Tracy dando unos pasos hacia ella, sin perder al muchacho; tenía un mal presentimiento, no entendía bien el motivo por el qué estaba ahí, decenas de razones pasaron por su mente en un instante, se obligó a pensar en la peor de las posibilidades con temor de que fuera verdad.


    ─¡Muy listo Tracy! Me encantaría charlar contigo como la otra noche,  pero tengo algo muy importante que hacer con tu amiguita por ahora, antes de que otro me gane la idea ─lo que sea que tramara no era bueno, había algo siniestro en el tono de su voz. Sin desviar la mirada, asió con brusquedad del brazo a la pelirroja en un fugaz movimiento que provocó que ella se inclinara hacia él.


    Un auto pasó por la calle exterior e iluminó todo el pasillo por un breve instante, eso permitió que Tracy viera los colmillos del vampiro expuestos y advirtió que sus intenciones eran morder a la chica. La sorpresa no le permitía pensar de manera adecuada el cómo ayudarla.


    ─¡No! ─exclamó Tracy en un grito desgarrador, entre la furia y la frustración, se sabía inferior al ser que tenía enfrente.  A pesar de su miedo, caminó de prisa para intervenir y evitar que la lastimara.


    ─¡Detente ahí, novato! ─dijo con firmeza el chico de ojos verdes al darse cuenta de que ya estaba a menos de dos metros.  Su voz sonó atronadora y sus ojos resplandecieron con un brillo anaranjado; clavó su mirada en la de Tracy y utilizó uno de sus talentos sobrenaturales para doblegar la voluntad.  Continuó hablando al saber que su poder funcionaba─. Arrodíllate ante mí. No te acerques, observa con atención y aprende de un verdadero maestro.


    Tracy intentó resistirse, luchó para no doblar las piernas y poner ambas rodillas sobre el suelo; trató de erguir su espalda, apretaba los puños y los dientes, irascible por la deshonra en la que lo ponía frente a una mujer a quien consideraba importante. Sin embargo,  cuando menos lo esperó, ya estaba en el suelo contra el pavimento, incapaz de oponerse a las órdenes del vampiro más viejo.


    Ariel trató de gritar, pero fue imposible, el chico le tapó la boca con la mano libre, mientras le torcía el brazo con fuerza para que se agachara y su cuello quedará expuesto a la altura de su cara.  Arropada por el asombro,  vio con terror como la boca de su atacante se acercaba a su cuello.  Los dos grandes colmillos que sobresalían le atravesaron la piel clara y perfumada.  Un gemido de placer se le escapó entre los labios, un calambre le entumeció el cuerpo, la parálisis del beso de un vampiro la invadió y no tuvo más opción que cerrar sus ojos al verse indefensa e incapaz de mover un solo músculo, deseaba que todo terminara pronto.


    Los ojos de Tracy se llenaron de lágrimas, unas lágrimas cristalinas que al descender por rostro se tornaron carmesí en sus blanquísimas mejillas.  La ira se apoderó de él, agachó la cabeza con lentitud, recordó su propia transformación, frunció el ceño, mostró sus colmillos y golpeó con rabia el suelo con los puños cerrados. Se entristeció, aunque sabía que no le serviría de nada, trato de contener la furia que lo se extendía por dentro, consiente que el crimen frente a él sería inevitable, se sumergió en dolorosos recuerdos.


    Su memoria se remontó a aquel caluroso atardecer de mayo, poco después de su cumpleaños número diecinueve y justo desertaba de la escuela, se decidió a llevar su vida independiente y se alejó de su familia.  Sus amigos lo invitaron a formar una banda de Rock, algo muy popular entre la gente de su edad.  En aquella época solía tocar el bajo después de clases y a su amigo Marc, “Lagartija”, como todos le llamaban, se le daba bien aquello de cantar, comenzaron a tomar clases de música después de la escuela para mejorar.


    Marc organizó todo para reunirse en el sitio donde ensayaba con “Black Rose”, quien parecía una joven talentosa en el dominio de la batería.  La conocían de la secundaria, a pesar de que nunca se llevaron demasiado bien. “Ro” tocaba la guitarra; aunque no era brillante, lo hacía con gusto.  Pensaron que ya que habían pasado juntos la preparatoria no sería difícil integrarlo a su proyecto.  El chico llamado Eloy solía escucharlos tocar en los eventos de su escuela, los encontraba simpáticos y prometedores para la industria de la música, le gustaba mucho todo lo relacionado al medio artístico debido a que sus padres tenían varios estudios de grabación, aun así no poseía un talento especial con ningún instrumento.


    Eloy les propuso grabar un demo en el estudio de su familia, no dejó que pasaran ni dos meses y ya los invitaba a realizar un viaje y recorrer todo el estado para probar suerte, pretendía que ganaran algo de dinero al tiempo que hacían lo que les gustaba.  Esa clase de proposiciones seducen a cualquiera que sueñe con ser una estrella del Rock, y los chicos jóvenes como ellos soñaban en grande, así que aceptaron de inmediato.


    Tracy perdió a su padre a los once años, su hermana  mayor y su madre lo cuidaban desde entonces oponiéndose en definitiva a que saliera de la casa y abandonara su escuela, alegaban que la música no le dejaría nada bueno, pero en ese punto de su vida no le importaba mucho lo que pudiera decir su madre. Se creía un hombre capaz de lograr lo que se proponía. Así que se fue a vivir con “Lagartija”, quien lo recibió con gusto, pues tenían años de conocerse, desde que ingresaron a primaria y cursaron juntos la preparatoria.


    Ocurrió después de su tercera presentación formal en la ciudad, los flyers estaban esparcidos por todo el centro, alquilaron una gran bodega para que mucha gente asistiera, el éxito comenzaba a llamar a su puerta.


    Esa noche de mayo, después de tocar, Tracy salió de paseo para tomar aire fresco y relajarse.  Una discusión con “Black Rose” lo dejó agotado. El muy atrevido, intentó besarla en el escenario y ella lo empujó con vehemencia y logró que éste cayera sobre una bocina al tropezarse con el cable de la guitarra.  Estaba seguro que de no ser por “Lagartija” y “Ro” hubiera terminado empalado por al menos una de las baquetas, la chica era bastante ruda si la molestaban y no se medía al momento de golpear a los hombres que trataban de propasarse con ella.


    Un sujeto con pinta de vago lo seguía sigiloso a través de las calurosas avenidas de su ciudad natal, se dio cuenta de que era el mismo sujeto que se presentaba a todos los conciertos, más de una vez supo que lo seguía hasta la casa, pero nunca se acercó demasiado, por ello, lo ignoró durante varias cuadras más al pensar que sería como en el resto de las ocasiones.


    El tipo llevaba una melena larga y rojiza; su sudadera gris estaba rota y llena de tierra por el frente; sus pantalones agujerados, manchados de aceite por todos lados. Su aspecto lo delataba como un drogadicto, la mirada perdida y desorientada, incapaz de enfocar en una sola dirección. A pesar de estar tan sucio, no olía mal.


    Cuando Tracy lo supo a corta distancia detrás de él, para su sorpresa,  ya casi lo alcanzaba. Apresuró el paso e intentó tomar un atajo para llegar a casa de Marc cuanto antes.  Entró en la calle más cercana, por casualidad, ese día no estaba iluminada por ninguna lámpara, los focos de los albortantes estaban rotos a lo largo de la cuadra, ignoró sus instintos a pesar de que le advertían que se trataba de una trampa, a pesar de que escuchó los vidrios del primer foco en el piso crujiendo bajo sus botas. Dudar y detenerse en la oscuridad le permitió a su persecutor que lo alcanzara y se colocara justo en su espalda.


    No estaba seguro de cómo lo hizo, pero en menos de un segundo encontró al sujeto parado delante de él, le impedía el paso, extendía los brazos en señal de triunfo, con una mueca burlesca en sus labios.


    ─Te he estado observando muchachito ─dijo en un susurro mientras caminaba hacia él con la cabeza gacha y examinaba por completo a Tracy. Al avanzar, andaba como si estuviese ebrio, tambaleante y lento.


    ─¿Quién eres? ¿Qué quieres de mí? ¿Por qué me estás siguiendo? ─replicó y retrocedió cauteloso, mientras buscaba con la algo en el suelo que pudiera arrojarle y luego correr. Su corazón se aceleraba, podía escuchar sus propios latidos retumbarle en los oídos.


    ─Si yo fuera tú no haría eso, si yo fuera tú aceptaría mi destino y no lucharía, porque sabría que no tengo escapatoria, sin embargo si te rindieras ahora, perdería todo mi interés y tendría que matarte ─amenazó al darse cuenta de que Tracy miraba con insistencia una vieja tabla de madera cerca de un tambo de basura.


    Tracy extendió su mano, listo para dejarse caer y alcanzar la tabla.  Pero de súbito, y antes de que pudiera llegar a la madera, el hombre lo sujetó con violencia del cuello con ambas manos en un veloz movimiento, lo levantó del suelo y su respiración se vio obstruía ya que le presionó la garganta con la punta de los dedos.  Lo sacudió hasta  que su cabeza golpeó fuerte contra el muro y logró desorientarlo.  El impacto fue tan intenso que creyó que alucinaba al ver que su atacante le mostraba unos enormes colmillos amarillentos al abrir la boca lo más grande que podía,  los clavó directo en su cuello.


    Escuchó un ruido que lo devolvió a la realidad… Olio algo y logró ver pequeñas gotas de sangre en el suelo al abrir los ojos,  miró hacia arriba, el sujeto puso ambas rodillas en el piso y con sus brazos rodeó a Ariel. La chica lucía demasiado pálida, sus ojos estaban entreabiertos con lágrimas que caían al suelo, parecía que estaba a punto de perder la conciencia, sus sollozos apenas eran audibles.  Tracy alcanzó a percibir unas delgadas líneas de sangre que le corrían por el cuello y manchaban el tirante grueso de su blusa, que ahora caía hacia un lado del hombro y dejaba expuesta la ropa interior de encaje bermellón. La imagen le evocó el sabor de la sangre directo en la boca, deseaba probarla.  La expresión del vampiro que la mordía era de placer puro, la satisfacción por la sangre que ingería lograba que emitiera un leve gemido de excitación a cada sorbo.


    Al ver que Ariel dejaba escapar un profundo suspiro, volvió a su memoria el recuerdo, casi pudo volver a sentir los gruesos y afilados caninos de Pétreo al desgarrar su piel y penetrar la carne.  Su memoria muscular, lo hizo estremecer al rememorar el éxtasis que le provocó aquella primera mordida, supo que Ariel también sentía el cuerpo entumecido, y por ello ya no se movía.


    Cada segundo que Pétreo había pasado aferrado a su garganta fueron los segundos en que la vida se le esfumó.  Murió desangrado poco a poco, sumido en un placer orgásmico, entre un efecto de gozo diabólico y satisfacción enfermiza.


    Sacudió su cabeza con brusquedad y volvió en sí al dejar de escuchar los sollozos de Ariel.  Ahora yacía en el suelo, sin color ni calor en su piel, su cabello rojo ondulaba con ligereza gracias a la brisa nocturna pero ya estaba muerta.  El aroma a sangre flotaba en el aire, sentía la grava suelta clavársele en las manos, escuchó a lo lejos la sirena de una patrulla. No podía escuchar a ninguna persona en los alrededores.


    El viento llevó a sus oídos el nombre del vampiro que acababa de matar a su amante favorita, con la voz de su creador en la cabeza, recordó que lo llamó por el nombre de Erick la noche en que se lo presentó.


    ─¡Maldito seas, Erick! Pagaras por esto, no te atrevas a...


    Se interrumpió al ver que aún no lograba ponerse en pie, el efecto de los poderes del viejo vampiro lo obligaron a mantenerse en el mismo sitio.  Desvió su vista al distinguir que Erick se rasgaba la muñeca derecha con uno de sus blancos colmillos goteando sangre en la boca de Ariel, la forzaba a dar un trago al líquido escarlata.


    La humillación de Tracy fue aún mayor al escuchar a Erick decir con toda desfachatez:


    ─Ahora, engendro de Pétreo, sujeta a esta mujer antes de que el hambre la haga cometer una estupidez, será tu responsabilidad si algún humano la ve vuelta loca; de ser así, tendré que matarlos a ambos. ¿Te ha quedado claro? Buscaré algo que sirva de sacrificio a este ritual del sagrado renacer al reino de la noche ─al terminar de decir esas palabras, se dio la vuelta y salió hacia la calle en busca de una víctima para dársela de comer a su hambrienta recién creada, quien ahora se levantaba del suelo agitada, apretándose el estómago con ambas manos.


    ─Tranquila, Ariel, tranquila ─susurró Tracy con un nudo en la garganta, pudo moverse y se acercó para envolverla con gentileza entre sus brazos. La apretó contra su pecho con toda la fuerza que poseía, para evitar que lo mordiera o saliera corriendo a buscar la sangre que el nuevo demonio vampírico exigía


    Ariel se retorcía para  liberarse de los brazos de su amigo, gemía y lloraba sin derramar una sola lágrima, sus ojos estaban enrojecidos por la furia, ahora tenía, también, unos relucientes colmillos. Dejaba ver su enojo, mostraba con ímpeto la esencia diabólica que acababa de regresarla al mundo de los vivos a través de la sangre de Erick.  Estaba fuera de sí, en un delirio furioso por el hambre y el dolor.  Su cuerpo acababa de dejar de tener las convulsiones que anteceden a la muerte, pero ahora la azotaban los espasmos de la resurrección y la sed de sangre.


    Tracy estaba seguro de saber lo que ella sentía, y angustiado le susurró al oído un fragmento de la canción que compuesto para ella un año atrás; las lágrimas carmesí volvieron a brotar de los ojos del chico mientras su voz se quebraba por el llanto que intentaba retener, no sólo era el dolor de ver a esa pobre chica convertida en un vampiro, si no la impotencia ante la terrible manipulación consiente de la que fue presa.


    ─Tracy ─logró articular la chica en un lamento─, tengo sed, mucha sed ─continuó diciendo─ ayúdame por favor ─clamó con desesperación intentando girarse para abrazarlo, temblaba al intentar controlarse y al mismo tiempo forcejear para darse la vuelta y comérselo.


    Él no lo permitió, la mantuvo de espaldas hacia la pared; en un enérgico abrazo. Luego de un rato, se sentó en el suelo cansado por la fuerza que tenía que aplicar cada vez que ella se arrebataba por el delirio y perdía el control de su cuerpo.  Recargaba su cabeza contra ella mientras estaba tranquila, y luego la alejaba de sus colmillos si la bestia la volvía a poseer.


    Erick tardó poco más de una hora, tiempo en el que Tracy luchó por mantener a Ariel en silencio.  Fuera del callejón, los autos transitaban ocasionalmente.  Se sentía desmoralizado, sin entender cómo era posible que no pudiera llevársela de ahí mientras Erick  no estaba presente, sin comprender por qué lo obedecía sin poder oponerse a sus órdenes.


    Erick regresó con un hombre desmayado en los brazos, se detuvo frente a Tracy y Ariel, habló con convicción y una voz estridente.


    ─Gracias, muchacho, ahora vete, tengo algunas cosas que hablar con mi pequeña.


    Tracy pensó en levantarse y arremeter contra él, en un intento por resistirse a la nueva orden que le daba, pero una vez más, acató al instante.  Se puso de pie y salió del callejón con precaución, concentró sus pensamientos en Ariel, una vez que se alejó varias cuadras, se limpió la sangre de la cara, algunas lágrimas ya estaban secas.


    Corrió sin detenerse, corrió a toda prisa entre la poca gente que andaba en las banquetas, se cubría el rostro con su chaqueta, se alejó tan rápido que no se enteró del dibujo de un caballo negro en la pared que no estaba antes de entrar con Ariel. No se detuvo hasta llegar a su casa, gruñía y bufaba, pero se mantuvo bajo control hasta que cerró la puerta de su habitación,  evitó a su hermana que gritaba desde las escaleras, se apretaba los oídos para no escucharla; sin embargo, no era suficiente.


    ─¡Lárgate de aquí maldito! Por tu culpa mamá está muerta, ¡será mejor que mañana no te encuentre aquí cuando regrese del trabajo! ¡Te odio, Tracy! ¡Te odio! No te quiero aquí ─la voz de Aria, resonaba llena de resentimiento, a pesar de que el tiempo había pasado y hacía más de dos años que su madre había fallecido.  No quería verlo ni saber de él.


    ─¡Cállate!, esta también es mi casa, por si no recuerdas ─eso solo hirió más a Tracy.  Arrastró su cama hasta la puerta para que  Aria no pudiera abrirla durante las horas de sol y  selló las orillas de la ventana con un jabón en barra impidiendo que los rayos entrasen por los pequeños orificios.  Se envolvió en una gruesa cobija y se dejó caer junto a la cama en el suelo, sollozó hasta quedarse dormido.


    Sí estuviera viva, ese episodio hubiera logrado conmoverme al punto de las lágrimas,  pero no era así, mi corazón permanecía tan muerto como hoy. No podía intervenir aún, era parte del proceso de crecimiento de mi nuevo juguete. Eran situaciones que él debía enfrentar solo, no sería el primero ni el último en llenarse de rencor y dolor mientras descubría los secretos de su especie. En aquel momento no lo conocía tan bien como ahora, así que pensaba que lo peor que podía ocurrir sería que Tracy se distrajera un par de años buscando la forma de vengarse de Erick.  Casi me dio lástima. Qué equivocada estaba con respecto a su forma de lidiar con los problemas, pero aún después de tantos años me sorprendo al descubrir que soy capaz de aprender, y que tomar el camino del destino solo depende de cada uno, forzarlo solo lo hubiera alejado.  Cerré mis ojos y esperé el amanecer para dormir también mientras me arrullaba con su llanto sincero.


    


    


    


  




   


  

    Trago carmesí


     


    Al despertar, ya pasaba de las 7:00 p.m., los colores rojizos del atardecer se tornaron en tonos morados y azules que pintaban el cielo; en el horizonte, el sol desaparecía dando paso a la noche.  Tracy se sentó en el borde de la cama, aún desorientado por encontrarse en su habitación, se miró en el espejo pero no se distinguía bien.  Se levantó y caminó hacia el tocador, vio con odio su reflejo, estaba borroso, una densa capa de tierra lo cubría, el tiempo pasó y parecía que nadie había vuelto a poner un pie en ese lugar desde que él se marchó.  Creyó que lo que veía era una representación de su propia existencia, empolvada y difusa, en definitiva, deprimente. Estaba confundido sin posibilidad de entender lo ocurrido la noche anterior o pensar en lo que vendría después.


    La tristeza se desbordó desde lo profundo de su alma, dolido por lo que consideraba una tragedia para alguien tan viva como Ariel, se imagina que en el futuro la chica tendría su misma suerte, terminaría abandonada y sin nadie que la comprendiera.  Aún tenía un poco sangre seca en sus mejillas, hacía años que no lloraba de ese modo, se olvidó por un momento que ya no quedaban más lágrimas cristalinas en sus ojos, y en su interior solo quedaba la sangre espesa e inmóvil dentro de su cuerpo.  Abrió uno de los cajones del tocador, tomó una camisa negra con un dragón estampado en el frente y un pantalón de mezclilla azul claro desgastado, no lucían sucios pero aun así los sacudió con fuerza,  el polvo flotó en el aire.  Salió de la habitación, estaba sólo. La casa se encontraba enmudecida, su hermana aún no regresaba del trabajo.  Tomó un baño, disfrutó del agua caliente que lo acariciaba, se maravilló por el vapor.  El calor que el agua podía brindarle no duraría mucho en su gélida piel.


    Al terminar corrió la cortina de plástico, los aros hicieron sonar el tubo de aluminio que la sostenía, las gotas de agua salpicaron el suelo y la pared.  Se sorprendió al ver que a pesar de los años transcurridos la bata de baño de su madre continuaba todavía colgada en el gancho cerca de la regadera, su hermana aún no se atrevía a empacar las cosas y deshacerse de ellas.  Meditó que lo más probable era que él tampoco hubiera sido capaz de hacerlo. Todo continuaba en su lugar, nada había cambiado en lo más mínimo en la mayoría de las habitaciones de la casa, se imaginó que en cuanto abriera la puerta escucharía la voz de su mamá gritándole: “Tracy, si terminas de arreglarte, baja y ayúdame un poco en la cocina”.  Sonrió al imaginarse que la oía una vez más, hablando desde el pasillo, con la misma falda lisa y una blusa de botones con flores que usaba siempre dentro de la casa, con las pantuflas puestas y una taza de café en la mano.  Luego de peinarse, se detuvo en el último escalón,  una  madera maltratada por la falta de mantenimiento rechinó.


    Su mirada se llenó de melancolía al vislumbrar el espacio a su alrededor, al avanzar, sólo podía escuchar sus pasos  que crujían.  Hizo un alto en la entrada de la sala y contempló el sillón donde siempre se sentaba su madre al terminar de preparar la cena; el recuerdo de besarle su suave y cálido rostro, para luego correr sin ayudarle con nada, lo hizo pensar en lo mal que se había comportado con ella los últimos años de su vida, se conmovió al aceptar que siempre tenía demasiada prisa para pasar tiempo con ella; trataba de justificarse al decir que su hermana era la otra mujer de la casa, era ella quien debía ayudar.  Su egoísmo fue  muy grande, sólo pensaba en sí mismo todo el tiempo, en salir con sus amigos y divertirse sin preocuparse por nada, como la televisión le había enseñado que debía ser.


    Se sentó largo rato con la vista perdida en la nada, se trasladó a ese último verano antes de marcharse su hogar. Pensó en  lo mucho que rogó por una motocicleta como regalo de cumpleaños. Era el principal motivo por el que su hermana lo odiaba tanto; aunque ambos ignoraban que su madre estaba enferma, ella insistía en que no se había medicado por comprarle su tonta motocicleta y todo lo que le pedía.


    Pasadas las nueve de la noche vio las luces de un auto atravesar de la ventana, era la señal para salir por la puerta trasera antes de que su hermana entrara y los reproches comenzaran otra vez. Salió sigiloso por el jardín sin llamar la atención y se fue entre las sombras.


    Caminó por las calles durante más de una hora con la cabeza gacha y las manos en los bolsillos de su pantalón. Regresó al barrio después de las once, rodeó la cuadra y  luego tocó la puerta de la casa de “Lagartija”, quien vivía a solo dos calles del ahora hogar de su hermana.  La madre de su amigo abrió la puerta permitiéndole la entrada. Ella era una señora joven, de semblante agradable, delgada, siempre alegre a pesar de las dificultades de criar sola a su hijo.


    Al entrar, le dio una palmada en el brazo indicándole que “Lagartija” se hallaba en su habitación. Tenía la impresión de que le gustaba, por lo que evitaba tenerla de frente,  la evadía lo más que podía. Fuera cierto o no, era mejor prevenir un mal entendido con su amigo.  Sin llamar a la puerta, abrió y entró de prisa, la señora insistía en que pasara a comer algo para la cena por la cocina antes de volver a salir.


    ─¡Wow! ─exclamó “Lagartija” al ver que Tracy entraba, tapándose sus partes desnudas.  No tenía puesta su camisa y  los pantalones estaban aún sobre la cama, su cabello largo y rizado aún estaba mojado,  las gotas de agua caían por su espalda. Se envolvió en una toalla.


    ─¿No sabes tocar?, es incómodo que entres así.


    ─No tienes nada que no haya visto ya, te conozco desde que tenías siete años, no me sorprende que sigas teniéndolo del mismo tamaño que en la secundaria ─sonrió para sí mismo en un breve silencio, luego continuó ─. Ni me agrada verte el pellejo pegado a tus huesos ─le dio la espalda y se sentó en el suelo recargado en la cama, sumido aún en sus pensamientos sobre la pelirroja.


    ─¿Qué tienes? Te vez apagado. ¿Pasaste otra vez el día en un basurero?


    ─No. Fui a casa, hablé con Aria.


    ─Vaya, qué sorpresa, pensé que no quería ver ni tus fotos.


    ─Bueno, a decir verdad fui a casa, ella me gritó y yo la ignoré.


    ─Ahora sí suena algo parecido a la realidad. ¿Qué te dijo?


    Tracy estiró sus brazos y logró que los huesos de su espalda tronaran. Muy pronto, el aire se impregnó de un aroma ácido, era el desodorante en aerosol de Marc.  Tomó una revista para chicos del buró junto a la cabecera y contestó mientras veía a la chica del mes en la portada.


    ─Nada nuevo, me dijo que me odiaba y que no quería saber nada de mí. Y la verdad aún no tengo ganas de intentar arreglar las cosas con ella, siempre me dice las mismas cosas hirientes, luego se pone a llorar enojada y no hay manera de tranquilizarla.


    ─¿En serio? Bueno, yo la vi ayer en la tarde cuando fui a hacer las compras, me comentó que sale con un hombre, un arquitecto, creo ─explicó “Lagartija” mientras se exprimía el cabello con la toalla para no mojar su camisa.  Se sonrojó al pensar en la linda playera que Aria usaba en el supermercado, ajustada a su sexy figura y dejaba ver sus curvas bien definidas.  Aunque había intentado salir con ella más de una vez, no tuvo suerte, él era al menos cinco años menor y la familiaridad de su trato lo hacía pensar que siempre lo vio como un hermano menor.


    ─Marc, ¿cómo es posible que se lleve mejor contigo que conmigo y tenga la confianza de platicarte sus cosas? ─ Tracy se levantó y tomó la revista hacia la cama, con cara de berrinche.  Ante “Lagartija” era un gesto bastante común, sabía que no se atrevía a expresarse así delante de nadie más.


    ─ Mejor ni digas nada, ha sido así siempre desde que te conocí y comencé a visitar tu casa. Mira, piensa en que a mí tiene que tratarme bien porque soy tu amigo, el más lindo de todos, y a ti puede tratarte mal porque eres de la familia, ¿captas la idea? A mí sí me quiere.


    ─Algo así, debe ser verdad ─Tracy caminó por la habitación, tomó la guitarra de Marc, colocada junto al tocador sobre un cojín y comenzó a afinarla.  ─¿Vamos a hacer algo hoy? ¿Ensayar o tocar en algún lado? ¿Se van a juntar los chicos?


    ─Eloy dijo que se tomaría esta semana para estar en su casa y pasar unos días con la familia, Ro quería visitar a su novia, y “Black Rose” me mandó al demonio porque le pregunté si quería pasar unos días conmigo aquí. Ya sabes que vive sola.


    ─Supe que su mamá murió hace muchos años, pero no tengo idea de con quién viva, es uno de esos misterios que no me atrevo a averiguar, una vez le pregunté por su familia y casi me mata con la mirada, no sé cómo una persona puede tener tanta ira y enojo contra todo en el mundo ─Tracy comenzó a tocar, las notas estaban cargadas de melancolía, no podía olvidar el rostro de terror que puso Ariel después de que Erick la mordió y ella vio su verdadera naturaleza.


    Marc se quedó en silencio mientras Tracy tocaba, luego comenzó a cantar.  Lo conocía muy bien, sabía que algo estaba ocurriéndole a su amigo, tenía en su mirada la misma expresión que el día en que le confesó que lo convirtieron en un vampiro, una expresión entre miedo, enojo y tristeza.  Mientras cantaba, se le ocurrió que podía hacer algo que nunca le fallaba para animar a su amigo. En los últimos años, siempre que Tracy se ponía triste solo existía una cosa que lo hacía salir de ese estado depresivo.


    Al terminarse la segunda canción y mientras Tracy preparaba la entrada para la siguiente, Marc le dijo: ─¿Te gustaría beber de mi sangre? ─hizo una pausa mientras se hacía una coleta en el cabello mojado, sus mejillas se llenaron de color y agacho la cabeza, luego continuó ─¿Si te doy de mi sangre te sentirías mejor, o no?


    ─ ¿Hablas en serio?  Pensé que te molestaba, pero ahora que lo pienso si me hace falta ─Tracy no se atrevía a decirlo, pero pensaba en la sangre a diario. Intentaba ignorar que cada vez que bebía de Marc su mordida le provocaba una sensación de éxtasis que lo hacía avergonzarse. Sabía el profundo placer que provocaba en la gente, pues él mismo se llenaba de esa sensación al pasar la sangre caliente muy lento por su garganta.


    Bajó la guitarra, la recargó con cuidado contra la vieja silla de metal en la que estaba sentado y lo miró unos segundos a distancia.


    ─Sólo te voy a pedir que no me mates ─rio con nerviosismo, luego continuó─. Y, por favor, haz lo que tienes que hacer y ya, no me gusta que te quedes abrazándome.


    Tracy se aproximó con un paso firme, la expresión en su rostro era de gusto, estaba feliz por la oferta, más por lo que representaba.  Tomó el delgado brazo de Lagartija sujetándolo con gentileza, lo acercó para que quedara junto a él de pie frente a la cama, de un movimiento enérgico clavó sus afilados colmillos en el antebrazo de su flacucho amigo.  Marc gimió en el momento en que Tracy penetró la piel y la carne rápido, provocó ese placer paralizante del que no eran capaces de hablar jamás, se dejó caer al sentir que le fallaban las piernas.


    Paralizado e incapaz de moverse, Marc vio como el vampiro lo recargaba en la cama para sentarse, la sensación paralizante lo relajaba y poco a poco lo orillaba a un estado de sopor y cansancio.


    Para Tracy, la sangre de cada uno de los miembros de su banda representaba algo sagrado, por lo que en corto tiempo logró controlar la ansiedad y tomárselo con calma.  Era capaz de levantarse una noche muy hambriento, salir sin preocupaciones, encontrar a una persona común en una solitaria calle y tomarla con fuerza por sorpresa, para después beber rápido de ella y luego alejarse del sitio a toda velocidad sin ninguna preocupación; como quien escapa de la oficina durante el trabajo para encender un cigarrillo y da un par de caladas, lanzar la colilla al suelo y regresar a sus labores al saciar su inquietud.


    Le parecía impensable hacer algo así con alguno de sus amigos, en especial con Marc, quien lo había acompañado siempre desde que eran pequeños.  Por ello, tomó con cuidado cada sorbo de su sangre, disfrutó el sabor con rastros de alcohol y nicotina por los vicios del chico, con cariño lo estrechaba entre sus brazos agradeciendo su fortuna al tener a alguien que por su voluntad compartía su vida con él, que le entregaba su alma en cada trago que daba.


    El calor de la sangre de Marc hizo que la temperatura del cuerpo muerto de Tracy aumentara, su corazón volvió a latir, bombeó el espeso líquido y lo distribuyó a sus extremidades. La sangre le dio un tono rosado y saludable a su muerta y pálida piel, le brindó una apariencia viva, muy humana.  Se estremeció por dentro al darse cuenta que si no se detenía podía matarlo, y sin embargo se negaba a apartarse de su fuente de placer, tenía miedo, pero a la vez disfrutaba tanto que le resultada difícil detenerse.  Su regla era beber un poco todas las noches, pero cada día que salía a conseguir, eso a lo que él le llamaba  “la esencia pura de la vida” y la tomaba de cualquiera que se topara en su camino, le era más difícil retirar sus colmillos y detenerse, como un adicto al que se le había negado su dosis por semanas.


    Al retirar su boca, Tracy escuchó a Marc suspirar, luego le susurró al oído:


    ─Gracias amigo, por compartir conmigo tu vida, por darme tu sangre, que es lo que me permitirá vivir en la eternidad.


    ─No te acerques tanto ─jadeó Mark, luego levantó su brazo con lentitud, sintió una debilidad tal como cualquiera que ha ayunado varios días y acaba de donar sangre, empujó su cabeza hacia atrás para hacer distancia.


    ─¿Estás bien? ─preguntó Tracy preocupado, revisó sus signos vitales, usando los pocos conocimientos que adquirió  durante su único año de carrera, colocó sus dedos en el cuello para sentir el pulso y escuchó el corazón con atención.


    ─Sí, estoy bien, solo tengo sueño, y quiero una hamburguesa tamaño jumbo para el desayuno.


    ─¿Te traigo algo de comer, “lagartijo”?


    ─No, mejor ve a ver a una de tus novias y déjame dormir, marica ─sonrió.


    ─Marc… ─musitó Tracy desde la puerta antes de abrirla.


    ─¿Qué?


    ─Gracias, de verdad, te lo agradezco… ─alcanzó a ver como Marc levantaba su mano y le mostraba el dedo medio en señal de despedida.  Se quedó ahí agotado, pálido por la falta de sangre, con los labios emblanquecidos y el cuerpo adormecido.


    La sensación de vitalidad no le duró más de dos horas, Tracy aprovechó para caminar por las calles buscando algún rastro que le indicara el paradero de Ariel, sabía que estaba asustada, y que no comprendería las palabras de un viejo vampiro como Erick, pensaba en que alguien tan delicada como ella requería de un ágil tacto como el suyo, tanto al hablar como en todos los demás ámbitos de su vida. Él era joven y esperaba poder darle el consuelo que necesitaba.  Terminó por pensar en que no era fácil controlarse ante una frenética y desesperante sensación de hambre, hallarse saciado y tener un cadáver en las manos, frío y sin una gota de sangre.


    Matar a su primera víctima marcó otra etapa de su vida, fue un hecho inolvidable para él.  Fue afortunado, tuvo la suerte de que su creador lo saciara la primera vez que despertó como inmortal y sintió el hambre, recordaba perfectamente cómo Pétreo permaneció sujetándolo del cabello durante casi una hora permitiéndole beber de su muñeca hasta que estuvo satisfecho para luego retirarlo con todas sus fuerzas.  Las siguientes noches había cuidado de él y de su primera, segunda y tercera víctima, acompañado en cada cacería, siendo dirigido  y ayudado a detenerse antes de arrancarles la vida por completo.


    Caminó durante varias horas, repasaba el día en que Pétreo lo dejó solo por primera vez durante varias noches, tiempo en el que Tracy se decidió, tontamente a ayunar; si no estaba presente quien lo obligara a beber, él no lo haría, porque le parecía perverso el placer que le provocaba la sangre.  Aún no concebía por completo la idea de beberse a una persona como algo normal.  Recordaba aún la noche en que el hambre se volvió insoportable, decidió salir a buscar desesperadamente  algún ser vivo de quien comer. Mientras vagaba por las oscuras callejuelas de la ciudad lo invadió la sensación de llevar en su interior un animal: como si un león estuviera atrapado dentro de su pecho y brincara golpeando desde las entrañas para escapar.  Luego, encontró a la víctima perfecta, la golpeó con fuerza en la cabeza para desmayarla, poniéndolo en cuclillas y lo mordió con ferocidad. En aquel entonces, no fue capaz de parar hasta que las punzadas que sentía en su pecho se alejaron, sumergido en un torrente de cálidas sensaciones que lo invadían por completo, sin querer, terminó con la vida de un hombre inocente.


    No importaba si era hombre o mujer, un niño o un anciano, el hecho era que sentía como se poco a poco iba convirtiéndose en un asesino.   El remordimiento le permitió profundizar acerca de lo ocurrido y llegó a la conclusión de que lo mejor era comer un poco cada día, aunque no le gustara la idea, el sabor sí le era agradable, para evitar que algo como aquello volviera a ocurrir.  El anhelo de la sangre no se iría por más que intentara reprimirlo, y cada día que pasara sin probar un trago sería más difícil, pudiendo culminar con la muerte de otro inocente.


    Al regreso de Pétreo, se comportó indiferente ante los constantes lloriqueos de Tracy, parecía que no tenía la menor intención de consolarlo ni prestarle atención a los descuidos de su nuevo chiquillo, quien con frecuencia le reclamaba por haberlo transformado en vampiro, en ese monstruo sediento de sangre.


    ─Tracy ─le había dicho Pétreo con paciencia─, la sangre es el fluido místico del universo que nos otorga la inmortalidad, reanima nuestro cuerpo y nos brinda energía, si cada día eres capaz de tomar un sorbo de esa vida y la juventud de las personas a tu alrededor no morirás, no envejecerás, no podrás ser lastimado.  El secreto de la inmortalidad está en beber a diario, un poco cada vez, para evitar que el ser que todos llevamos dentro te posea y sacie el dolor que el hambre le produce a tu cuerpo muerto.


    Después de decir eso, el maestro realizó un viaje durante meses, dejó solo a su joven e inexperto pupilo;  tiempo en el que Tracy decidió contarle el secreto a sus amigos.  Confesó que resultaba imposible no beber, y pidió que fuesen ellos quienes le compartieran la vida, un poco de su sangre.  En respuesta, todos aceptaron el hecho de que la luz del sol era la única cosa que podía matarlo, por lo que decidieron protegerlo y cuidar de él, a fin de cuentas no dejaba de comportarse como un niño pequeño que necesitaba quien cuidara de él.


    Ahora que lo pensaba con detenimiento, a Tracy le parecía gracioso que durante más de un año sus amigos pretendieron ser criaturas nocturnas, seres que solo vivían en la oscuridad con el fin de congraciarse con él y mantenerse despiertos durante las horas de la noche que.  Pero era difícil seguirle el paso a quien dormía todo el día y no necesitaba comer hasta que despertaba al ponerse el sol.


    La preocupación de Tracy por Ariel no desapareció con la facilidad que él esperaría, olvidar lo ocurrido no era cosa fácil y Erick había mostrado ser un demonio frío e insensible. La manera en la que actuó no podía describirse de otra manera.  Sin embargo, por más que caminó dentro la zona residencial de la ciudad, no logró hallar la casa del viejo vampiro.  A las cinco de la mañana tomó un taxi a casa de Marc, y llegó solo pocos minutos antes de que el sol saliera, lo invadía la frustración.


    Con ese pesar en su ser, transcurrieron un par de días hasta que la banda debió salir nuevamente de la ciudad, esta vez con rumbo al norte del país.   Tracy dudó en irse, pero por más que buscara era como si Erick no quisiera ser encontrado, él joven vampiro tuvo varias veces la sensación de encontrarse cerca de la pelirroja, oler su perfume en el aire, pero cuando menos lo esperaba ya caminaba fuera del área con casas, en un rumbo distinto.


    ─¡Súbete  de una buena vez! Idiota chupa sangre ─exclamó “Black Rose” desde una ventanilla del autobús de la banda, las dos coletas de  su recién teñido cabello en color verde brillante se asomaron a través de ella.  Antes de correr la cortina continuó ─. Lo esperamos todo el día y luego quiere que nos quedemos a hacer no sé qué ─se llevó la lata de cerveza a la boca y dio un gran trago.


    Eloy estaba parado en las escaleras, justo en el marco de la puerta del autobús, estacionó el camión en un pequeño parque cerca de la casa de “Ro”, se sacudió el cabello con la mano y le dijo a Tracy  ─Rocío tiene razón, si no nos vamos ahora llegaremos ya pasado el amanecer y no quiero dejarte dormido en el camión todo el día, hay que encontrar un hotel con closet o sin ventanas en el baño para que tengas donde dormir, y eso toma tiempo ─se subió y tomó el asiento del conductor, luego encendió el motor.


    Tracy permaneció sentado unos minutos más en una banca al lado de Marc con quien hablaba sobre el asunto de Ariel.  Ahora el chico entendía por qué su amigo estaba tan triste las últimas noches. Aunque más que tristeza, era su ego destrozado y la sensación de que le arrebataron algo preciado para él, su orgullo estaba herido y no podía hacer nada para impedir que ocurriera.


    Sin terminar de hablar, subieron al camión, en cuanto se cerró la puerta, éste comenzó a andar. Durante la mitad de la noche y hasta casi las dos de la mañana, se pusieron a componer todos juntos, hacía mucho que no ocurría, primero comenzó “Lagartija” mostrándole la letra de una canción a Ro, quien tomó con agilidad la guitarra y comenzó a tocar en una tonada improvisada, “Black Rose” hacía las correcciones en la letra y el ritmo con su típico gesto de fastidio, señalando los errores de los demás.  Y Tracy se dedicó a escribir las notas musicales en una libreta, pues “Ro” no era en sí muy brillante y sabía que si no las escribía en el momento terminaría por olvidar lo bueno que pudiera resultar de esa noche, después tendrían tiempo de perfeccionarla.


    Cada quien se acomodó en su cama antes del amanecer, a Tracy le tocaba dormir en un espacio bajo la tarima de Lagartija, y en la litera superior se quedaba Ro, del otro lado Eloy y en la parte de arriba “Black Rose”.  Antes de que Tracy se encerrara, se asomó a la cama de la baterista, y espero para poder beber de ella.  La sensación de la mordida se había vuelto una adicción para todos, sin embargo nadie decía nada, era como un tabú hablar de ello, se daba por hecho que todos estaban de acuerdo en lo que Tracy hacía, confiaban en él y a pesar del temor de que pudiera matar a alguien, cada quien se mantenía en sus asuntos mientras él bebía.  Incluso Eloy, quien al principio rechazaba la idea de que uno de sus amigos se hubiera convertido en vampiro, terminó por acceder a convertirse en un “donador voluntario” después de ver que todos lo hacían con gusto.


    


    


  




  

    




     


    Resistir el delirio


     


    ─Ya hace tiempo que dejé mi casa, al principio fue mi decisión irme, pero en cuanto me sentí obligado a permanecer lejos de mi familia, comencé a echar de menos  los brazos de mi madre y la compañía de mi hermana, ¿sabes cómo es eso? ─Tracy desvió la mirada hacia el suelo, frente a él estaba Valeria, una de sus fans y vieja amiga, quien lo siguió a la ciudad del norte para escucharlo tocar, le mostraba con entusiasmo unas fotos tomadas con su  teléfono celular, sentada junto a él, muy cerca. Quería que el chico notara su interés por él, no encontraba otra forma para demostrar sus intenciones de seducirlo.


    No era muy agraciada, demasiado delgada y alta para los gustos de Tracy, con poco busto.  Sin embargo su dulce carácter llamó la atención del vampiro; su inocencia no la previno de  caer bajo los encantos sobrenaturales de Tracy.  Terminó por enamorarse perdidamente de los preciosos ojos azules del bajista de su banda favorita, de sus hombros anchos y sus brazos fuertes.


    ─¿De verdad? Yo también acabo de irme de casa.


    ─¿Hace cuánto? Que yo recuerde, tu madre te prohibió venir a vernos a los bares.


    ─Acabo de irme ayer, que vine para acá  ─sonrió contenta y le dio un tierno beso en la mejilla.


    Marc observaba curioso desde el asiento en la parte delantera del autobús.  Decidió detenerse en un descanso para viajeros en las afueras de la ciudad norte. Ro y “Black Rose” estaban sentados en la misma mesa afuera, comiendo un sándwich frío que justo acababa de conseguir en la máquina expendedora dándole unos cuantos golpecitos.  “Lagartija” pensaba: “Vaya, Tracy se tira a cualquiera, no importa que tan feas o guapas estén, pero yo no tendría nada que ver con alguien como ella aunque sea muy linda”.  Al ver que Valeria y Tracy se sentaban cómodos en su cama, se levantó molesto y camino para hacerle compañía a Eloy quien oía música pop en la cabina mientras se fumaba un cigarrillo.


    ─Tienes que volver a la universidad, ¿no querías ser enfermera? ─dijo Tracy mientras veía las fotos en el celular de la chica.


    ─Pues sí, pero ─contestó ella y le acarició el cabello con suavidad, restregó sus pechos sobre el brazo del chico para que pudiera sentirla, luego continúo─ hasta que las vacaciones se terminen me gustaría viajar contigo, ¿me adoptas un par de semanas más?


    ─No lo creo Val, tu madre estará muy molesta y no querrá que vuelvas nunca, ¿y qué harás luego?, no puedes seguir en esta gira conmigo, somos una banda y todos hacemos algo en ella. ¿Entiendes lo que digo?


    ─Ya veré yo, si quieres podría cargar los instrumentos y limpiar un poco el autobús. Y si te preocupa dónde dormiré, no me molesta quedarme en un asiento o en la parte de  adelante con Eloy. ¿Qué dices?


    ─Solo te quedarás hoy, mañana tendrás que irte a tu casa ¿entiendes? No creo que volvamos de gira hasta noviembre, y para ese tiempo habrás perdido gran parte del semestre y no podrás recuperarte.


    ─¿Estás seguro de que es por eso? ¿No será que no quieres que te vea con las otras chicas?


    Tracy y ella acordaron salir como amigos, pero con algunos derechos; a él no le gustaba la idea de atarse en una relación con nadie, le gustaba ser un hombre libre que podía disfrutar de los placeres como llegaran, en el momento en que se le presentaran.  Sin embargo, no pudo soportar ver a Valeria llorar al rechazarla, así que no le sorprendía su actitud celosa e infantil al respecto.  Recordó su acuerdo y repasó en su mente paso a paso los compromisos  hechos, con cuidado escogió sus palabras y  con tono amable le contestó:


    ─No me gusta que me hables así linda, las chicas que vienen aquí se divierten con los muchachos; tú sabes que no salgo con nadie, para evitar estas situaciones. ¿Ya estaba hablado, o no?


    ─Pues sí, pero ¿qué quieres que piense?, fuiste a tocar a la ciudad y no me avisaste, ni siquiera intentaste llamar para verme.


    No le permitió continuar, interrumpió sus palabras al tomarla de la cintura por sorpresa, se dejó caer sobre ella y besándola con pasión. Susurró en el oído de la indefensa chica debajo de él.


    ─No te preocupes, eres mía, y si no te avisé fue porque no íbamos a quedarnos mucho tiempo.


    Tracy le prestó atención a su respiración, se concentró en sentir los latidos del corazón de la chica que palpitaba deprisa, miró su cuello y sin poder evitarlo, sintió un impuso por morderla, sacó sus colmillos y los clavó con fuerza oliendo el delicioso perfume mezclado con sangre, no paró de beber hasta que la chica se desmayó.


    Terminó de beber y se puso a pensar en la necesidad de hablar con ella, a pesar de que dudaba en confesarle su secreto ya que los chicos no querían a una “gruppy” acompañándolos a todas partes, tenía que hacerlo o se vería en serios problemas.  Consideraba que a “Black Rose” no le gustaba que hubiera otras chicas y eso podría representar un problema en el futuro, podría acabar en una pelea sin sentido.


    Acomodándose la ropa y el cabello, bajo para reunirse con su banda cerca de los baños del lugar, Eloy y Marc ya se hallaban abajo.


    ─¿Y bien? ─preguntó Eloy con tono impaciente, clavó la mirada en Tracy y aguardó alguna respuesta.  Pero este no comprendió a que se refería y permaneció en silencio.


    ─Quieren saber si Valeria viene con nosotros o la dejaremos en la ciudad para que tome un autobús de regreso a su casa ─aclaró Rodrigo poniéndose de pie y parándose junto a Eloy, como para apoyar su comentario.


    ─Pienso que sería buena idea llevarla, para mí representa más comida y menos tiempo para buscar gente en todos los lugares a los que vayamos ─contestó Tracy, dirigió su vista hacia la carretera, algo a lo lejos llamó su atención. Un grupo de luces se distinguían a la distancia y se acercaban de prisa.


    ─¿En verdad crees que está bien llevarnos a una de esas estúpidas perras enamoradas de ti? Hazle un favor a esa idiota y rómpele el corazón ahora antes de que termine suicidándose en algún motel barato unas ciudades adelante cuando se dé cuenta de lo cerdo que eres ─dijo Rocío con dureza en su voz.  A pesar de que Tracy era muy atractivo, ella jamás se involucraría con un sujeto tan promiscuo como él.  Le fastidiaba la idea de que hubiera chicas tan tontas que no se dieran cuenta de que solo quería jugar con ellas.


    ─Tranquila, no te pongas celosa, tengo mucho para todas, incluso para ti ─respondió Tracy burlándose de ella y haciendo una mueca como lanzándole un beso.


    ─¡Púdrete, asqueroso imbécil! Hagan lo que quieran pero no seré responsable de lo que suceda con ella  ─“Black Rose” se encaminó furiosa hacia el autobús levantando el dedo medio de su mano derecha para enseñárselo a Tracy.


    El ruido de unas motocicletas se hacía cada vez más perceptible, “Ro” y Eloy volvieron al camión preguntándose el uno al otro por qué Rocío siempre actuaba de esa manera.


    El plan era dormir en el lugar, así que Marc y Tracy subieron después de asegurarse que se trataba sólo de tres motocicletas.  Unos minutos después, ya se acurrucaban en las camas y decidían qué hacer con Valeria, una piedra rompió una de las ventanillas en el costado del autobús, las pequeñas astillas de vidrio se clavaron en el brazo de Marc haciéndolo sangrar. Todos se pusieron de pie, dispuestos a bajar para ver qué ocurría, aún se oían las motocicletas encendidas.  Se miraban unos a otros para decidir quién iría primero al escuchar varios golpes que azotaban en los lados del transporte.


    Rocío dijo desde su litera con tono de fastidio: ─Traen bates de béisbol y no parecen amistosos, no creo que quieran una cerveza ─sacó una navaja retráctil de su bota y dio un brinco, haciendo retumbar el piso del autobús, estaba dispuesta a salir y enfrentar a esos sujetos.


    ─¡Tú te quedas aquí arriba! ─dijeron todos los chicos al mismo tiempo, a pesar de ser muy agresiva, era una mujer después de todo.


    ─De hecho, todos se quedarán aquí, yo arreglaré esto, veré quiénes son y qué es lo que quieren ─dijo Tracy con firmeza mientras se abrochaba sus botas de piel negra con hebillas metálicas.  No le temía a nada, la inmortalidad le concedía dones más allá de vivir eternamente, por tanto tiempo en el que pocas cosas podrían hacerle daño, ahora poseía una fuerza y resistencia sobrehumana.


    ─¿Seguro que vas solo? ─preguntó Marc poniéndosele enfrente, con expresión de angustia.


    Eloy salió de prisa de la cabina, temeroso, vio algo, pero antes de decir cualquier cosa se escucharon  un par de piedras que golpeaban el parabrisas.


    ─Estoy seguro, ustedes cuiden a las chicas, yo me encargaré de ellos y de pasada me los comeré ─sonrió cínicamente.  Le gustaba amenazar con esa frase como si se tratara del monstruo de un cuento.


    Tracy abrió la puerta del camión y dio un enérgico brinco hacía el frente, llegó a dos metros del autobús. Eloy cerró la puerta.  Los cinco chicos que venían en las motos rodearon al vampiro, tenían pinta punk y olían a suciedad, parecía que no hubieran tomado un baño en muchísimo tiempo.


    Uno de ellos tenía una navaja en la mano, otro portaba una barra de acero larga y achatada en los extremos, los otros tres empuñaban bates de madera, de esos que se consiguen en cualquier supermercado.  Lucían bastante brutos, y sin embargo estaban sorprendidos al ver que alguien quería confrontarlos solo, eso los desconcertó.


    ─¿Qué diablos quieren? ─Tracy adoptó una posición defensiva, dando unos pasos hacia atrás hasta situarse casi pegado al camión.


    Con tan poca iluminación pensó que sería una ventaja para él que no pudieran verlo con la claridad de la luz.  Se concentró por unos instantes en la sensación de la sangre fría y quieta almacenada en su cuerpo, con su mente ordenó a su corazón comenzar a bombearla, ésta se calentó de inmediato, pero no se distribuyó uniforme, se centró en sus brazos y sus piernas, sus músculos se hincharon unos milímetros; había aprendido a utilizar la sangre que bebía para volverse más fuerte, le ordenó al líquido místico darle la fuerza suficiente para pelear, le parecía que funcionaba.


    ─¡Imbécil! Debes de ser un idiota al pensar que podrás contra nosotros.  Si no quieres morir, niñita, será mejor que nos den todo el dinero y las joyas que traen lo más rápido que puedan o esto se va a poner feo ─exclamó uno de los motoristas con pañuelo en la cabeza, de bigote abultado y brazos fuertes, enseñó los dientes y gruñó.


    En los labios de Tracy se dibujó una levísima sonrisa.  Luego dijo ─Ya veremos si eso es posible, hablador ─se lanzó hacía el bigotón, y dándole una potente patada al estómago, hizo que el hombre soltara el tubo de metal que lo arrodillo en el suelo terregoso, escupió saliva y dejó escapar un quejido de dolor.


    El vampiro se giró de prisa para intentar atizarle un puñetazo al chico de la navaja, pero antes de alcanzarlo, mientras levantaba el brazo, recibió un intenso batazo en el costado.  Pudo percibir el crujir de las costillas en su costado derecho, el dolor fue agudo, estaba mal parado y no lo vio venir.  De no estar muerto, seguro ese golpe hubiera acabado con la vida de una persona normal.  Ahogó el sonido que se le escapaba de los labios a causa del dolor, dio un paso hacia el frente al tiempo que golpeaba la mandíbula de quien tenía delante, hizo que soltara su arma y lo obligó a retroceder.  La nariz del tipo comenzó a sangrar a chorros,  y el aroma dulce llegó hasta Tracy.


    La exaltación dentro del vampiro iba crecía poco a poco, por el dolor en su cuerpo y el aroma a sangre que ahora flotaba en el aire.  De súbito, algo en su interior se agitó, el ruido proveniente de los gritos de sus atacantes se alejó por completo, y pronto comenzó a ver todo a su alrededor en tonos rojizos, sólo era capaz de escuchar un estruendoso palpitar que aumentaba de ritmo en su pecho.  Un segundo batazo hizo que la rodilla izquierda de Tracy se doblara, pero esta vez no sintió el dolor con la misma intensidad, la visión en rojo se intensificó, y el latir de su corazón en el pecho fue como un marro que golpeaba una pared de concreto, lento, pausado y fuerte.


    Temía que sus amigos fueran lastimados, deseaba la sangre, se hallaba furioso por el dolor que esos humanos le provocaban, pero aún podía pelear, y no se detendría hasta poner a salvo a los chicos dentro del autobús.  Ordenó a su sangre dirigirse a sus manos, en su mente se pintó un cuadro, un cuadro en el que una pantera negra tensaba sus patas para mostrar sus garras, y de pronto sintió como éstas crecían lento en sus propias manos, sus uñas se volvieron gruesas y ascendieron tan afiladas como las de un animal salvaje.  Algo en su interior clamaba: ¡Mátalos y toma su sangre!


    Escuchó el eco de su propia voz desde su interior.


    De nuevo pateó a otro de los chicos, lo elevó del suelo, lo proyectó al menos seis metros hacia atrás, logró que callera una de las motocicletas, la cual se volcó al recibir el cuerpo pesado e inconsciente del humano.  Antes de que el resto pudiera reaccionar, utilizó sus afiladas garras para cortar a otro de los tipos, dándole justo en el pecho.  La sangre comenzó a brotar por las heridas y empapó por completo la playera blanca del chico, salpicó la cara de Tracy, quien al sentir la calidez de la sangre en su mano, se detuvo por un instante a lamerla y disfrutó de su exquisito sabor.


    Mientras degustaba los restos del líquido en sus dedos, el golpeteo de su pecho comenzó a disminuir, y la ansiedad por matar se disipaba.  Dejó de prestar atención a los motoristas, enajenado por la sensación del néctar carmesí.  Uno… Dos… Tres golpes lo hicieron caer al suelo, su mejilla quedó llena de tierra.  Tracy alzó su mirada, estaba lleno de furia, se levantó dispuesto a despedazar a otro, pero antes de que pudiera impactarlo, se escuchó un estruendoso disparo desde la puerta del autobús, una cortina de polvo se levantó del suelo cerca del vampiro.  Eloy se hallaba junto a la entrada del transporte, empuñaba una .45, listó para hacer un segundo disparo si era necesario.


    ─Si no se marchan ahora, tendré que hacer que se vayan: ¡pero al otro mundo! ─exclamó Eloy furioso.


    Los motoristas se alejaron de prisa, asustados sin dejar de ver a Tracy con temor, cada uno agarró una moto, dejaron a los dos heridos en el suelo y huyeron a toda velocidad.


    ─¿Qué te pasa? Lo tenía todo bajo control ─reclamó Tracy, quien se sacudía la ropa empolvada y trataba de limpiarse las manos pastosas por la mezcla de tierra y sangre en los costados de su pantalón.  Su cabello estaba alborotado.  Al incorporarse notó sus costillas rotas, el dolor punzaba constante en la pierna tras la rodilla, y la espalda estaba lastimada por los últimos golpes que lo alcanzaron, la molesta sensación no le permitía pararse derecho.


    ─¿En serio? Te vi en el suelo y pensé que necesitaba un poco de ayuda ─se dio la vuelta y subió con expresión triunfal, arqueó la ceja y guardó el arma en la guantera.


    El resto de la banda observaba por la ventana, “Lagartija” tenía una mirada de espanto, “Black Rose” corrió la cortina y se alejó del cristal, igual que “Ro”, al notar las manos con garras llenas de sangre en Tracy. Nunca habían visto ni oído que pudiera hacer algo como eso, jamás mencionó que los vampiros fueran capaces de algo así, lo que les daba una sensación de inseguridad.


    Antes de seguir a Eloy, Tracy se acercó al chico herido por sus zarpas.  Notó un profundo remordimiento, como vampiro sabía que no podía morir, ni siquiera estaba cerca de un daño significativo; y sin embargo, él sí estuvo a casi nada de arrebatarle la vida a ese pobre desgraciado, se miró las manos y meditó sobre sus violentas acciones, recordó el malévolo placer que le provocaba y se negó a aceptar que podía justificarlo de alguna manera.  Advirtió que viviría, y se dirigió al otro sujeto que se hallaba tendido en el suelo, con la espalda magullada por haber caído sobre la motocicleta.


    Tracy se inclinó hacia el frente, expuso sus colmillos sin preocupación y le mordió impulsivamente el cuello; bebió de prisa, el delirio se abrió paso por su interior, clamaba por sangre y si no se la daba era capaz de apoderarse de su cuerpo para poder tomarla, así que la complació al tiempo que disfrutaba del sabor.  Se puso de pie y ordeno a la sangre aún caliente que acababa de beber, sanar sus heridas, soldar sus huesos y llevarse el dolor; su osamenta crujió, sintió una punzada en cada lastimadura provocada por la pelea.  Al poner el pie derecho en el primer escalón del autobús, toda sensación de malestar ya había desaparecido.


    Sin hablar con nadie, se metió a su rincón bajo la cama, cerró la puerta de madera, que Eloy mandó a adaptar para mantenerlo seguro, y permaneció en la oscuridad hasta que el sueño profundo que llevaba el amanecer lo meditaba:


    “El demonio dentro de mí estaba por salir, tuve suerte de lograr retenerla, mis instintos salvajes clamaban por sangre y muerte, pero Pétreo me advirtió que dejarme llevar no era bueno. ¿Qué pudo haber pasado? Será mejor que no tiente a la suerte.  Es mejor que me tranquilice.  Alguna vez fui humano, debo respetar la vida y no convertirme en el monstruo que muchos de nosotros se han permitido ser, dándonos la mala fama de los cuentos de terror.  La sangre… sí, la sangre es mi cobijo, esta pelea solo comprueba que puedo salir lastimado, pero no muerto, y siempre que sea capaz de satisfacer mis instintos, podré ser yo mismo.”


    Mientras Tracy pensaba en lo difícil que era mantenerlos a todos a salvo de él mismo, los chicos de la banda tomaban un par de cervezas tratando de relajarse después de la aterradora escena con las garras y los colmillos, y todo lo demás, aun preguntándose  por qué Eloy viajaba con un arma en el camión.  El autobús avanzaba a otra ciudad, era tonto permanecer en el sitio, seguramente alguien había escuchado la detonación y no era bueno para ninguno que la policía interviniera en sus asuntos mientras llevaran a un vampiro con ellos.


    El sol emergió en el horizonte, con su luz dorada iluminaba la espiral color purpura pintada en los costados del autobús, permitía que se leyera letrero “Espiral Negra” luciera en todo su esplendor.


    


    


    


  




   


  

    Lealtad


     


    Apenas comenzaba a oscurecer, Tracy dormía con tranquilidad. Eloy se hallaba agotado después de conducir por horas desde el mediodía con dirección al concurso de bandas en las afueras de Dubuque, Iowa.  Rodrigo no paraba de beber cerveza desde las once de la mañana, y ahora le costaba trabajo mantenerse sentado en su asiento.  Rocío se encontraba  en el baño haciéndose dos coletas en sus largos y verdes cabellos, lo hacía con dificultad pues el camión entraba a un terreno empedrado que provocaba movimientos bruscos y la hacía perder el equilibrio. Marc buscaba inspiración, a través de la ventana,  para escribir canciones que hablaran de romance y de la noche, no podía creer que desde hacía algunos días no pudiera completar una sola línea.


    La nueva noche recibió a Tracy, los chicos estaban en la parte trasera del autobús, los escuchaba discutir a través de la puerta que daba al  espacio destinado a los instrumentos.  Al levantarse y comenzar a arreglarse, se dio cuenta de que ya estaban estacionados en el lugar para los participantes del evento, pensó que aún estarían en camino, por la distancia que debían recorrer antes de irse a dormir ese amanecer.  Se asomó hacia afuera y se sacudió de miedo, era su primer concurso nacional, vio a una gran multitud que causaba alboroto en la entrada, los guardias revisaban de uno por uno a los asistentes para verificar que no portaran armas.  Al bajar, se puso nervioso cuando contó al menos unas treinta bandas listas para participar, y más de seis mil espectadores.  El enorme y colorido letrero sobre el escenario decía: “Guerra de Bandas” “Rock, Metal & Death” con el dibujo de un esqueleto pintado en aerosol que sostenía un micrófono, usaba el cabello largo y llevaba puesta una chamarra de cuero con pinchos en los hombros.


    ─¿Cómo es eso de que no nos van a dejar usar nuestros instrumentos? ─escuchó Tracy que Rocío preguntaba exaltada.


    ─No. El organizador dice que son muchas bandas inscritas y que se conectará un equipo que ellos traen para que todos los participantes lo usen ─respondió Eloy haciendo un gesto de decepción.


    ─Eso es injusto. ¿Cómo voy a tocar sin mi “bebé”? ─Dijo Ro mientras acariciaba su guitarra.


    ─¿A qué hora nos toca? ─preguntó Tracy.


    ─Tocaremos después del medio tiempo.  Eso quiere decir: después de la una de la mañana  ─contestó Marc, dio un vistazo a su reloj, luego se llevó las manos a la cintura.


    ─El estúpido del “Señor Presupuesto” se inscribió muy tarde, aunque pudo hacerlo en el momento en que llegamos, y nos toca casi al final. No tengo idea de qué lo demoró ─añadió “Black Rose” golpeándole el hombro a Eloy con sus baquetas.  El chico se agarró el hombro dando unos pasos hacia atrás, con cara de dolor.


    ─No se preocupen, ahora verán cómo nos dejan usar los instrumentos ─Tracy se alejó al decir esto, pensativo, buscaba la mejor manera de plantear el asunto sin sonar como un vándalo.


    ─¿A dónde vas? Vamos a ver a las bandas, veamos que van a tocar, para escoger una de las canciones que ensayamos y no repetir las mismas ─dijo Marc al ver que Tracy se metía entre la gente, pero parecía que no lo escuchaba.


    A la distancia, Tracy platicaba con varios miembros de diferentes bandas, los hacía reír. Rocío lo esperaba sentada sobre el cofre de un auto mirando hacia el escenario, la primera banda subió, se notaban nerviosos. Soltó una carcajada al ver que el guitarrista pateaba el cable de su guitarra dejándola caer como si hubiera sido un accidente, en los primeros segundos de comenzar a tocar.


    ─¿Qué paso? ─preguntó Eloy al ver a Tracy que regresaba con una gran sonrisa en la cara.


    ─Les dije que si querían usar sus propios instrumentos podían descomponer los que estaban puestos, así tendrían que conectar los propios, me dijeron que ya lo consideraban desde antes de que se los dijera ─tomó su bajo y lo conecto a la corriente del autobús, luego comenzó a afinarlo poniendo el volumen lo más bajo que pudo, apenas audible para él mismo, sin prestar atención a las bandas que subían a participar.


    Sus melancólicos pensamientos, mientras tocaba una canción para sí, fueron interrumpidos por un silencio que se produjo en el público y  los participantes.  Se levantó de prisa y se colocó en lugar donde podía ver mejor al escenario, quería saber qué ocurría, un silencio así en un lugar cómo ese solo podía ser posible por algo en realidad sorprendente o algo muy malo.  Un hombre vestido de gabardina estaba en el centro de la tarima, daba  la impresión de haber llegado volando.  Los miembros de la banda subieron por las escaleras laterales vestidos de cuero y charol, él ya estaba listo con el micrófono en la mano.  Dos de ellos eran grandes y fornidos, tenían afeitada la cabeza, y portaban el símbolo que representaba al demonio en sus ropas e instrumentos.


    ─¿Qué está pasa? ─preguntó Tracy, se aproximó a Rocío quien no dejaba de mirar hacia el chico, con cara de preocupación.


    ─Mejor vámonos a casa, estamos jodidos, no le ganaremos a ese sujeto ─contestó ella, no aparto la vista del sujeto que subía de un brinco al escenario, ella había visto como saltaba por sobre las bocinas, elevándose más de cinco metros desde el suelo para caer justo al lado del micrófono, luego sonrió en señal de burla.  Todos creyeron que se trataba de algún truco; sin embargo, resultaba sorprendente porque nadie se lo esperaba.


    ─Pero, ¿Por qué debemos irnos? ¿Escuchaste a las primeras cuatro? Apestan y estoy seguro que no son rival para nosotros ─cuestionó Tracy tomándola de la cintura con suavidad para evitar que subiera al camión.


    ─Tracy, tú no sabes nada que no sea algo sobre ti mismo ¿verdad? ─dijo Marc haciéndose a un lado los chinos de su cabello que le impedían la vista. Luego continuó─. El vocalista es “Anatole”, el cantante del que nos platicaron en el club de Des Moines.


    ─¿Quieres decir…? ─se interrumpió al escuchar que el tecladista comenzaba a tocar una melodía suave, no la conocía.


    ─¡Suéltame Tracy! ─dijo Rocío empujándolo con fuerza al sentir que este le ponía sus manos en la cadera─. Pareces un descerebrado, es el chico que dirige el concierto de la muerte en Nueva York todos los años, apenas te lo dijeron anoche, ¿cómo es posible que no recuerdes un simple nombre?


    Tracy se acarició el cabello y miró hacia el escenario. El vocalista poseía un aspecto extravagante y atractivo, usaba las uñas largas, con esmalte color negro.  Su rostro afilado, ojos café oscuro delineados con sombra negra; cabello lacio, castaño hasta los hombros; complexión delgada, estatura media, y llevaba un collar de piel con aros en el cuello. Después de observarlo a detalle, por fin dijo:


     ─¿Eso de ahí?, no puede ser.  Solo míralo. Además no está comprobado que eso sea verdad.  Tú misma escuchaste que dijeron que no hablaban en los medios de eso. ¿Tú crees que si hubiera un concierto donde se llevan a cabo suicidios masivos cada año no nos hubiéramos enterado antes?


    “Black Rose” meditó por un momento, luego contestó:


      ─¿Y si no es verdad por qué todos sabían quién era después de que anunciaron a su banda y subió al escenario?


    Iba a responder, pero de pronto la voz del cantante llamó su atención.  Esplendida.  Quedó pasmado al percibir la calidad de la interpretación y la perfecta armonía de la voz con la música. El timbre de su voz era como el lamento de un ángel, desgarrador, pero a la vez dulce y armónico.  Tracy fijó su vista en el sujeto, su visión era mejor desde que lo transformaron, pronto se percató de la extrema palidez en la piel del cantante, y sospechó que podía tratarse de un vampiro al percibir las gotas de sudor que le perlaban la frente en un color rojizo, el que no necesitara respirar para sostener durante tanto tiempo  la misma nota era extraordinario.


    A la mitad de la canción la gente reaccionó y comenzó a gritar, a brincar, a empujarse, una ola de euforia reinó entre el público, Tracy sintió que sus emociones se agitaban en su interior, quería gritar y brincar como los demás, sin darse cuenta comenzó a hacerlo.  Los ánimos se encendieron tanto que pronto los hombres de seguridad tuvieron que intervenir para evitar que la gente se pasara la malla de contención y subiera al escenario.  Terminaron su canción en una última nota enérgica, las luces se apagaron por un momento, pero la gente no dejaba de aplaudir y gritar.  Bajaron de prisa, la luz regresó, Anatole se situó delante de su banda dando pasos largos, ahora mostraba su delgado cuerpo después de haber lanzado su gabardina hacia los espectadores. Se dirigieron a su propio camión, el cual estaba decorado con dos enormes ojos a cada costado, enrojecidos,  y los símbolos modernos alusivos al diablo estaban marcados en grande al frente y en la parte trasera.


    Mark escudriñó sus alrededores, se dio cuenta de que “Black Rose” ya no estaba donde la dejaron antes de la presentación de Anatole.


    ─Tracy, no veo a Rocío.


    Se dio una vuelta completa, brincó sobre el auto donde la vio por última vez y dirigió su vista hacia un costado, donde se reunía una multitud.


    ─Iré a buscarla.  Creo que sé dónde puede estar ─respondió al darse cuenta que varias jovencitas se amontonaban fuera del transporte de Anatole, rogaba por que las dejaran subir a verlo.  El músico era bello y talentoso, pero por más atractivo que fuera ¿por qué “Black Rose” estaría parada junto a las otras esperando su turno para subir?


    Tracy dedujo que durante el espectáculo, Anatole utilizaba algunas habilidades místicas para cautivar al público, encubriendo así sus descuidos al mostrar sus colmillos ligeramente y hacer esas proezas tan fascinantes al cantar, que una persona común sería incapaz de lograr con una garganta humana.


    ─Ven conmigo ─le dijo al verla golpear a una jovencita con el rostro pintado en blanco y negro, que la halaba hacia atrás para acercarse al baterista de la banda quien abrió la puerta por unos momentos para permitir que algunas mujeres entraran, logró detenerla antes de que le rompiera la cara a la joven.


    ─¡Suéltame! Puedo ir sola ─caminó hacia Eloy molesta.  No estaba segura de cómo había llegado hasta ahí, o porque tenía tantas ganas de subir, si ni siquiera conocía al sujeto.


    Las horas pasaron, y los ánimos en el concurso parecieron apagarse.  Nadie era rival para Anatole y sus muchachos.  Después del medio tiempo, varias bandas desertaron,  quedaban fuera de la competencia, derrotadas antes de tocar, conscientes de su propia e indiscutible mediocridad. Al terminar el descanso anunciaron que “Espiral Negra” serían los siguientes en subir al tablado gracias a todos los que se retiraban.


    Tracy y sus amigos decidieron cantar la canción que compusieron para Ariel, un par de semanas atrás, en el cuarto de un hotel mientras escuchaban a Tracy tocar y cantar con la guitarra acústica, sentado sobre la cama. Rocío decidió comenzar a tocar su batería para acompañar la tonada, luego Ro siguió a Tracy con ritmos improvisados. Todos pusieron de su parte, y al final de la noche, lagartija ya la tenía memorizada. Incluso hicieron los ajustes a la letra y el arreglo de la música para la guitarra y la batería.


    Subieron al escenario, Rodrigo tenía problemas para conectar su guitarra, estaba nervioso.  La voz de Marc sonó quebrada al presentar a la “Espiral Negra” y sus piernas temblaron al ver a tanta gente reunida que esperaba un buen espectáculo después de que varios grupos ya los decepcionaran.  La tensión se percibía en el ambiente mientras se acomodaban.  Tracy sentía que era un gran reto, después de haber escuchado a la banda de Anatole, conectó su bajo colocándose al lado de Marc diciendo:


    ─Cantaré contigo aquí, por si se te olvida la letra ─sonrió y lo empujó hacia un lado para que le diera espacio en el centro de la tarima.


    ─Eso nunca ─contestó.


    El piso de madera debajo de ellos retumbó con los golpeteos de las baquetas sobre la batería, “Black Rose” hizo vibrar de emoción al público desde el primer golpe, causo una intensa ovación.  Luego, Rodrigo se relajó al rasgar las cuerdas de su guitarra, sentía las tiras metálicas temblar bajo sus dedos.  Marc cerró sus ojos, e imaginó que se hallaban solos en la cochera de Eloy, como ensayaban cada fin de semana antes de que su mejor amigo fuera convertido en vampiro, apretó fuertemente el micrófono y dejó fluir su profunda y suave voz.  Y Tracy, seguro de sí mismo, tocó con vehemencia, buscó transmitir la música y permitió que ésta se llevara esa frustración reprimida de no haber conseguido ayudar a Ariel.


    Se olvidaron de todo, tocaron lo mejor que pudieron, entregaron todo su ser en cada acorde, como nunca antes.  Tracy abrió sus ojos, distinguió  la misma emoción en los espectadores que cuando Anatole bajaba del escenario, estaban satisfechos con lo que escuchaban.  Desde arriba no hubo diferencia,  con una expresión de complacencia en su rostro tocó la espalda de Marc, hizo un gesto de triunfo, luego caminó a su lado para bajar por la escalera lateral tras las bocinas.


    Varias muchachas se juntaron a su alrededor, haciendo que fuera difícil llegar al camión, Ro bajó la hielera con cerveza, para que los chicos que se reunían a hablar con “Lagartija” y Tracy tomaran algo, luego de un par de minutos invitó a subir a una de las chicas que insistían en estar con ellos.


    ─Parece que es su noche de suerte ─dijo Eloy dándole una palmada a Marc en la espalda, para tratar de consolarlo al ver que ninguna quiso subir con él. Cambió de tema y continuó─ Tu voz sonó diferente por el amplificador, pero sentí toda la energía de tus notas más altas al gritar.


    ─Es una buena canción, ¿no crees Tracy? Ya podemos grabar nuestro demo de cinco interpretaciones propias –dijo Marc animado, imaginó que podía ser mejor que Anatole.


    ─Claro, cuando volvamos al estudio, le diré a “Black Rose” que nos deje algo, acapara toda la atención, podremos comenzar a… ─alguien interrumpió a Tracy halándolo del hombro hacia atrás.


    ─Anatole quiere hablar contigo ─era el guitarrista de casi dos metros que acompañaba a su ahora rival.


    ─No tengo nada qué hablar con él ─respondió Tracy, dándose ese aire de importancia que le gustaba mostrar aunque solo fuese importante para sí mismo.


    ─Quiere que te unas a la banda, tú y la chica de cabello verde que está con él en este momento ─continuó diciendo el tipo sin prestarle atención a las palabras de Tracy.


    ─¿“Black Rose”? ─no regresaba, pero no se imaginó que hubiera ido directo al camión de Anatole, se desaparecía por más de una hora sin decir nada, pero él intuía que era para reunirse con algún chico. Prosiguió─ ¿En serio quiere que nos unamos a ustedes? ─la alegría se le dibujo en la cara, y no pudo ocultar que estaba interesado en tocar junto a esa talentosa voz─.


    Un poco molesto, Eloy se dio la vuelta y murmuró


    ─Anda Tracy, ¿Por qué no te vas de una vez?


    ─Ahorita regreso, muchachos, no tardo, iré a ver que quiere ese payaso ─contestó Tracy tratando de no darle importancia a la actitud de Eloy sin embargo con algo de preocupación por Rocío, pues no  dejaba de repetir  que todos eran patéticos y que en cuanto pudiera hacer que su talento brillara de verdad se iría con unos músicos que en realidad fueran buenos como ella y no unos amateurs. Además, se trataba de un vampiro, así que trató de ir de prisa entre la gente y los autos del estacionamiento.


    Al subir al autobús, Tracy vio cómo Rocío se posaba sobre Anatole acariciándole el pecho desnudo con sus dedos, luego lo besaba con pasión al pasar su lengua por los pálidos labios del tipo.  Eso lo enfureció, se dio cuenta que de que “Black Rose” tenía la mirada perdida, y no era normal que desde hacía un rato quisiera estar tan cerca de él, no de la manera en que lo hizo.


    Lleno de ira trató de acercarse, pero el baterista y el guitarrista de la banda lo detuvieron.  No titubeó ni un segundo en hacer que su sangre corriera por sus brazos para volverse más fuerte, lo hizo lo más rápido que pudo, al darse cuenta de que ambos hombres poseían una fuerza sobrehumana, no eran vampiros, pero pensó de inmediato que de seguro eran esclavos de Anatole, humanos sometidos a través de la sangre .


    De un puñetazo en el estómago hizo que el baterista cayera, no le dio oportunidad de defenderse, adolorido con sus dos rodillas en el suelo quedó inmóvil.  El guitarrista le pegó con el codo en el pecho, pero la resistencia de Tracy fue suficiente para solo hacerlo retroceder un paso, ni siquiera sintió que lo tocara.  De un rápido giro le atinó con el codo en la nuca haciéndolo caer de boca, inconsciente.


    ─¡Déjala en paz Anatole! ─Gruñó Tracy, seguro de que el sujeto utilizaba alguno de sus trucos para seducirla.  El mismo truco que usó en el escenario para encantar a la multitud. Continuó al ver que el tipo volteaba a verlo sosteniéndole la mirada ─ Ella me pertenece ─le mostró sus colmillos para que viera que se trataba de un inmortal que reclamaba algo de su propiedad.


    ─Ya veo ─Anatole retiro de él con delicadeza a la chica, quien ya estaba sentada moviendo sus caderas sobre él, con el rostro enrojecido por el calor que sentía. Se puso de pie, “Black Rose” aún estaba hipnotizada, no hablaba, no se movía, solo se mantenía mirándolo con deseo.


    ─¡Dámela ahora! ─exigió Tracy con una carga de  desagrado en su gesto.


    ─Tranquilízate un poco, te pedí venir para hablar ─sus ojos tuvieron un destello color azul cielo, caminó hacia Tracy y le tocó el pecho en un intento de seducirlo. Siguió hablándole─, tienes una gran capacidad artística, y eres un hombre hermoso.  Quiero que te unas a mí. Y me acompañes a Nueva York a dar mi festival anual, el “Concierto de la Muerte” en unos meses. Y tu talentosa amiga puede venir con nosotros, si tú quieres.


    Tracy dudó por un instante, era un vampiro, músico como él, invitándolo a cumplir un sueño que él buscaba  alcanzar hacía varios años ya.  Se sintió seducido de una forma que no lo podía explicar, pero ya conocía la sensación de ser manipulado.  Anatole ya tenía mucho camino recorrido, además se percibía en él un aura de malicia. Iba a contestar que no quería seguirlo, pero ¿qué lo estaba haciendo dudar?  El sujeto lo interrumpió besándolo de imprevisto.  Tracy sintió los fríos labios del vampiro, y su helada saliva en la lengua.


    Quiso hacerlo a un lado, de pronto no le fue posible.  Se hallaba hechizado, seducido por sus encantos sobrenaturales, ¿cómo fue que no lo percibió antes?, ya era tarde para negarse y se rindió ante él, contestando al beso.


    Al retirarse, con voz suave le susurró al oído.


    ─Yo puedo darte la fama que buscas, el placer que tanto disfrutas y toda la sangre que necesites de las mujeres que tu elijas. Solo debes venir conmigo y traer contigo a “Black Rose”.  Después del concierto de la muerte, mi banda estará muerta, cómo todos los tontos humanos que asistan al concierto a que les dé ese pequeño empujón que necesitan, para cumplir lo que siempre han deseado.  Les daré la muerte que tanto anhelan.  Pero tú… y ella seguirán conmigo ¿Qué dices?


    Luchó contra su propio anhelo de seguirlo, sobreponiéndose a la manipulación emocional y mental que Anatole tenía impuesta sobre él, ese siseo en sus palabras lo hechizó por completo, logró que se le dificultara actuar y hablar por sí mismo.


    Tomándolo de los hombros lo aventó hacia atrás, haciéndolo caer sentado sobre uno de los sillones, luego le dijo ─Jamás, no somos iguales, tú eres un asesino.  Buscaré mi destino al lado de mis amigos.  No necesito de ti para conseguir lo que quiero ─se limpió la boca con la manga de su gabardina, luego escupió, su saliva era un fluido sanguinolento.


    ─Será como quieras, Tracy. No te lo tomes tan apecho. Lamento haber tomado sin permiso a tu preciosa “Black Rose”, pero sus espinas me incitaron a desear que me lastimara ─rio a carcajadas, burlándose con descaro de la actitud protectora de Tracy.


    ─Vámonos, “Black Rose”.


    ─Quiero quedarme con él ─dijo ella, su mirada no se alejaba de Anatole, la lujuria ardía en sus ojos─. No quiero ser una perdedora toda mi vida, esta es mi oportunidad de progresar y convertirme en alguien dentro del mundo de la música.


    Tracy percibió que aún se hallaba bajo la influencia del vampiro y de un certero movimiento, la abofeteó con fuerza.  Sintió que se le rompía el corazón, al darse cuenta de lo frágil que era la mente humana, y que tal vez solo decía lo que en verdad sentía.  Si él sucumbía ante los poderes del sujeto ¿qué podía hacer ella?


    Rocío despertó de su trance, volteó a ver a su amigo con odio, por haberle pegado, se cubrió la mejilla enrojecida, y dirigiendo sus palabras hacia el vocalista dijo antes de bajar del autobús ─Gracias Anatole, pero ─dudó, recordó lo que ocurrido hacía un momento, continuaba confundida, ¿lo besaba en verdad? ¿O solamente era su imaginación?─ Como ya te había dicho desde que me mandaste llamar, no me interesa quedarme contigo y con esta bola de asquerosos misóginos.


    Bajó del autobús, dándose cuenta de lo que acababa de pasar, avergonzada al ver quebrantada su débil voluntad, por un demonio igual que Tracy, no quiso esperarlo y se dirigió a donde se hallaba el resto de la banda.


    Tracy pensó por un momento en que él haría lo mismo, de haberle interesado algún músico de otra banda, hubiera tratador de convencerlo de irse con ellos. Le sonrió a Anatole y le dijo ─Volveremos a vernos amigo.  Suerte, y deja de robarte  las chicas de otros.


    Sin comprender la actitud de Tracy, Anatole le devolvió la sonrisa. En un momento parecía que iba a ser dominado por la bestia y al siguiente parecía que algo le era gracioso.


    “Es un chico formidable”, pensó Anatole, sintiéndose decepcionado por no haber conseguido que se quedaran ambos, o al menos uno, con él.  La chica por su gran habilidad musical y Tracy por su indescriptible belleza.


    De camino al camión de la “Espiral Negra”, se dieron cuenta de que la última banda ya terminaba su participación, Rocío avanzó unos pasos delante de Tracy caminó de prisa, furiosa, evitaba la charla, no había podido hacer nada para defenderse del sujeto, quien le parecía impresionante en todo momento.  Él dio pasos grandes para alcanzarla, la sujetó del hombro, pero ella se agachó para sacar su navaja de la bota en un veloz movimiento, se dio vuelta y con cólera en su voz amenazó a Tracy:


    ─Si te atreves a decirle a cualquiera de ellos lo que pasó en ese autobús, te juro por tu madre que te cortaré la lengua mientras duermes y abriré todas las jodidas ventanas cuando los chicos estén comiendo ¿captas el mensaje? ─le puso la navaja frente al rostro, gruñó, respiraba agitada.


    Tracy la miró desconcertado, no sabía por qué lo amenazaba después de haberla ayudado.  Al ver que sus ojos se llenaban de lágrimas por el enojo le contestó:


    ─Entendido.


    ─Eso creí, que entenderías rápido.


    Al final de la noche, anunciaron que Anatole y su banda tenían el primer lugar, y que “Espiral Negra” el segundo, un resultado esperado.  Mientras Eloy se tomaba un par de tazas de café para despertar y conducir hasta algún hotel, Rodrigo se despedía de la chica con la que había pasado el rato, “Black Rose” escuchaba música en su reproductor con sus audífonos grandes y Marc le decía a Tracy después de haberlo pensado mucho:


    ─Debiste irte con él, su banda tiene más esperanza que la nuestra, somos unos aficionados en esto de la música.  Lo oí cantar, y él es un profesional.  Jamás estaré a su altura. Pensé que de verdad no volverías ─tenía una mirada melancólica, triste.  La perfecta voz de Anatole lo hizo sentir un gusano ante tal aptitud y gracia.


    De inmediato, Tracy se dio cuenta de lo que se trataba, aguantándose las ganas de abrazarlo, puso la mano con firmeza sobre su hombro y le respondió:


  

    ─Idiota, eso jamás, aunque fueran los peores músicos del mundo, seguiría con ustedes.  Si no tuvieran la capacidad, hace mucho que me hubiera ido… Es más, ni siquiera me habría unido a su banda, me hubiera ido desde el primer día con esos raperos de la esquina… ─trató de animarlo, lo hizo reír, luego se levantó diciendo─ ya casi amanece, me voy a dormir.


    Caminó hacia el pasillo, levantó su mano y le dio una palmada en la pierna a “Black Rose”, está al sentir la mano fría en su muslo, movió su pie para patearlo, pero él chico se agachó.


    ─¡No intentes propasarte conmigo animal! 


    ─Solo quería decirte que somos amigos y que no importa lo que me hagas, o cuanto me odies, siempre estaré ahí para ayudarte, porque sin saberlo, eres parte importante de mi vida.


    Su linda sonrisa hizo que Rocío se sonrojara, recogió su pierna y se tapó con una sábana.  Tracy se metió a dormir, cerró desde dentro con seguro, solo por si acaso “Black Rose” tenía una mala tarde.


    


    


    


  




   


  

    Miranda Blake


     


    En las revistas, se podía leer las notas: “La canta-autora Miranda Blake ha demostrado un poseer un valioso talento musical. Además es considerada una de las mujeres más hermosas del mundo, con su mirada y rostro de ángel. Quienes la conocen, la describen como una jovencita dulce y encantadora. Esta chica, a sus diecisiete años ha cautivado a las masas, logrando agotar las entradas de todas las fechas de sus presentaciones a solo dos semanas de su lanzamiento”.


    Esa semana las calles se cubrieron con su imagen, aparecía en los espectaculares de toda la ciudad, anunciaba su nuevo disco “Princesa de las Cortesanas”, y las fechas de los conciertos en los diferentes estados del país.


    En todas las estaciones de radio se escuchaba: “de madre alemana y padre japonés, Miranda nació en América hace diecisiete años.  Ayer por la noche la vimos bastante contenta en la entrevista con Frank del canal 8. ¿Y cómo no iba a estarlo? Sí ha roto un record entre las estrellas de pop este año, manteniéndose en el primer lugar del Top 5 por tres meses consecutivos, ocupando los tres primeros sitios con sus canciones: 


    3) La Princesa de las Cortesanas, 


    2) Llegar a tu corazón y 


    1) Tus labios”.


    ─¿Dónde se metió Eloy?  ─preguntó Tracy impaciente, mientras veía el reloj.  Ya pasaban de las diez y las quejas de sus compañeros no cesaban desde que había despertado, diciendo que tenían hambre y su representante se había ido desde el medio día sin dejarles dinero.


    ─Ya te dije que se fue a buscar un lugar donde podamos presentarnos en esta ciudad ─contestó Marc al tiempo que afinaba su guitarra, estaba sentado en su cama; miraba con atención a su compañero;  acercó su oído al instrumento mientras rasgaba las cuerdas.


    ─Pues si no vuelve en veinte minutos iré a buscarlo y lo traeré a patadas ─amenazó “Black Rose”, cerrándose el cierre en el frente de sus botas.


    ─Yo iré contigo ─agregó Tracy, se acomodó una playera ajustada de gasa negra y se colocó la chaqueta cuero negro gastada encima.


    Eloy subió al camión, se podía ver en su rostro una enorme sonrisa, se percató de las miradas acusadoras de todos, sin decir nada se dirigió hasta un asiento y abrió el compartimento de equipaje, bajó su maleta y comenzó a silbar mientras buscaba algo de ropa en ella.


    ─¡Aunque hayas llegado te daré tu merecido por hacernos esperar, imbécil! ─dijo Rocío poniéndose de pie detrás de Eloy, le soltó una palmada en la espalda, con la mano extendida por completo, el impactó logró que por un breve momento el chico borrara de su sonrisa.


    ─No sé porque fue eso, pero más vale que te disculpes en este momento, “Black Rose”  ─pidió Eloy, se giró hacia ella con expresión retadora.


    ─¿Por qué habría de disculparme? Tengo mucha hambre, idiota  ─contestó ella cruzándose de brazos, mantuvo su rostro con la vista fija en la puerta de entrada.


    Parecía que una fuerte discusión estaba a punto de empezar. Marc dejó su guitarra sobre la cama y se paró junto a Tracy quien esperaba el momento de tener que intervenir.  Ro se sentó y se acomodó para ver el espectáculo, porque de todos ellos con el que menos discutía la chica era con Eloy.


    Rocío apretó los puños y se preparó para lanzarle un golpe, sin embargo se detuvo al darse cuenta que Eloy metía su mano en el bolsillo del pantalón, sin desvanecer su mueca de felicidad.  Dudó en levantar el abrazo dándole tiempo al chico para que sacara de su bolsa delantera la mano con cinco boletos en ella.


    “Black Rose” dio un paso hacia atrás, vio que eran las entradas para el concierto de Miranda Blake,  dejó descansar el brazo, se concentró en la imagen de la cantante en uno de los bordes del boleto.


    ─Si te sigues portando mal conmigo no irás a verla ─se los puso en la cara a Rocío y los movió de un lado a otro, luego extendió su mano y les dio un boleto a cada uno de los chicos.


    Con entusiasmo en su voz, Tracy comenzó a decir:


    ─Vaya así que esto es lo…


    ─¡No juegues! Eloy, es para hoy a las once de la noche ─Marc interrumpió a Tracy, la había escuchado cantar un millar de veces, estaba seguro que tan linda voz solo podía deberse a los trucos de ecualización al grabar.  Sin embargo, después de haber tenido que escucharla todos los días porque era la cantante favorita de Eloy terminó por tomarle cierto gusto al género.


    ─¿Soy o no maravilloso? Creo que merezco todo su amor, alabanza y una disculpa  ─miró a “Black Rose” quien ignoró su petición, se dio la vuelta y caminó con una sonrisa en los labios.


    ─Iré a arreglarme un poco, creo que acabo de perder el apetito, si queremos llegar a tiempo tenemos que irnos ya  ─dijo Rocío tomó una playera limpia y un cepillo de su mochila, luego se dirigió hacia el baño.


    Tracy se encontraba muy emocionado, especialmente para él, ver en primera fila a la más grande estrella de Pop del momento era una de esas experiencias que no podían perderse, ya que nunca tuvo antes la oportunidad de asistir a un concierto de verdad: formal, a gran escala, con enormes reflectores, y con todo lo que él deseaba para sí algún día. Era el sueño de todos desde niños, y les emocionaba poder ver de cerca a alguien que lo había logrado.


    A pesar de que Miranda era una cantante de Pop, se decía que viajaba con un grupo parecido a la de ellos, de la cual todos los miembros pertenecían a otras diferentes bandas de rock en los periodos que no tocaban  para ella.  Marc, estaba interesado en asistir para comprobar que su talento no era producto de la tecnología y la mercadotecnia.  Rocío sabía que el baterista era muy bueno, pues tiempo atrás pertenecía a una de sus bandas favoritas hacía apenas un par de años, y estaba interesada en ver de cerca su técnica, además de que le parecía bastante atractivo.  A Rodrigo sólo le interesaba corroborar que todas esas fotos que veía de ella eran reales, pues su hermosura era lo único que lo atraía; además, era bien sabido que siempre usaba faldas muy cortas al bailar.  Sin embargo, cualquier músico podría reconocer un talento como el que ella poseía. Por sus propios motivos, cada uno quería ir.


    “Black Rose” estuvo lista a los pocos minutos y  todos se dirigieron al evento, que se llevaba a cabo en el enorme Washington Stadium, tomaron un taxi, pues se imaginaban que el lugar estaría a reventar e irse en el camión sería un problema. Rocío se apresuró para tomar el asiento del copiloto y Lagartija se acostó sobre los otros tres chicos en el asiento de atrás, pues era el más delgado y ligero de todos. Al llegar, tuvieron dificultades para encontrar la entrada marcada en los pases, los fans estaban por todo el estacionamiento con sus pelucas  rubias y sus ropas en rosa y azul, caminaba de un lado a otro impidiendo el paso a los automóviles.


    Decidieron caminar por un costado del estacionamiento, cada minuto la gente los detenía, había jovencitas no mayores de dieciséis años, vestidas con el traje que Miranda usaba en la portada de su disco, lloraban, abrazadas entre ellas por no haber alcanzado boleto.  Las personas sin pase buscaban a alguien que se los vendiera, aunque mucha gente ya se resignaba a quedar fuera, y estaban acomodándose en sus automóviles para escuchar el concierto desde el estacionamiento.  Tracy y sus amigos pudieron ver que asistentes de todo tipo llegaban para ver la presentación, algunos punks comenzaron un alboroto en una de las entradas, había camionetas de seguridad por todas partes, pero todos los agentes de seguridad formaban  una barricada para cuidar a las celebridades que justo llegaban para ver a Miranda y pasaban directo al área premium.


    Antes de entrar a la zona exclusiva, donde habían acondicionado asientos sobre el pasto frente al escenario,  se podía escuchar a la gente que coreaba el nombre de la cantante una y otra vez: ¡Mi-ran-da, Mi-ran-da, Mi-ran-daaaa…! Tracy sintió un nudo en el estómago, la emoción de estar ahí lo agitaba. Al atravesar el pasillo que conducía al campo central, se pudo percibir un deslumbrante y auténtico espectáculo de luces color rosa y azul iluminando el área, los reflectores gigantes estaban a los costados de la tarima, dejaban a oscuras el escenario. Todo  estaba decorado de corazones y listones que colgaban de los reflectores, muy al estilo de Miranda Blake.


    Por fin encontraron sus asientos, toda la gente se puso de pie sobre las sillas, para seguir ovacionando a la chica luego que sus músicos salieron y se acomodaban en el lugar de sus instrumentos, un reflector de luz tenue los iluminaba. Tracy comenzó a gritar, tomó la mano de Rocío y la condujo hasta su lugar, haciéndole espacio entre los jóvenes que se agitaban eufóricos por la excitación.


    En el centro de la tarima, comenzó a aparecer una figura que descendía del techo, un circulo de luz blanca se posó en ella, Miranda se hallaba sentada sobre una luna muy azul y brillante, sentada de lado bajaba lentamente, vestía una minifalda azul marino con la orilla rosa claro, una blusa escotada de los mismos colores; un enorme sombrero terminado en punta, como el de una bruja, coronaba su cabeza, el flequillo que sobresalía por su frente cubría ligeramente sus cejas, pero al mismo tiempo, dejaba  ver sus bellísimos ojos verde claro; las botas le llegaban hasta las rodillas, y permitían ver el blanco de su piel en sus largas piernas bien torneadas.  El silencio se hizo en todo el estadio cuando comenzó a cantar.


    ─Increíble… ─ murmuró Tracy ante la interpretación de Miranda.  Su presencia era majestuosa y su dominio del escenario era bueno, se sintió hipnotizado por los movimientos de la chica.


    Era igual que escuchar cantar a una sirena, voz melodiosa, suave y tierna, cada frase pronunciada por ella se convertía en una gran verdad, el mensaje en cada una de sus canciones parecía estar dirigido a cada uno de los espectadores.  Durante todo el concierto Tracy no pudo hacer más que estudiarla, no pudo apartar su vista mientras ella bailaba, pudo sentir como el mundo desaparecía a su alrededor y de pronto, en su conciencia, solo permanecían él y esa hermosa chica de cabellera larga que movía las caderas haciendo que su falda se levantara unos centímetros. De pronto se vio envuelto por cada uno de sus movimientos, ya no era solo su voz lo que podía apreciar, sino su gran capacidad para deslizarse con gracia por todo el escenario, provocaba deseo y ternura a la vez.


    Al terminar la presentación, Tracy aún sentía como si flotara en un interminable sueño de melosidad, escuchó a Rocío decirle algo, no le prestó atención, y de pronto algo lo golpeó en la cabeza.


    ─¡Ouch!, pero que demo… ─vio que algunos chicos se encontraban a lo lejos, tiraban botellas llenas de arena y agua, entre otras cosas, apuntaban  hacia el escenario.  No pudo girarse por completo ya que alguien lo agarro de la chaqueta.


    ─¡Vámonos! ─Eloy lo jaló del brazo.


    ─¿A dónde vamos? ─preguntó Tracy mientras miraba sobre su hombro como una llama comenzaba a aparecer en el centro de la tarima, expandiéndose tan rápido que en pocos segundos el fuego ya cubría medio escenario, el calor abrasaba los listones y derretía los adornos vistosos que colgaban de la parte superior.  Se dio cuenta de que en la carpa de atrás el movimiento de las telas y las personas no eran normales; los fans invitados para ver a la artista después del concierto corrían en una ola de pánico hacía todas direcciones, brincando la malla de contención, para alejarse del lugar.  Pensó que podía estar en serios problemas.  Vio a Miranda avanzando a paso veloz  rumbo a una entrada bajo las gradas no ocupadas por detrás del escenario.


    ─¡Fuera de aquí tonto! ─lo empujó “Black Rose”, preocupada por no ver a Marc y a Ro, quienes fueron arrastrados hacia la salida por la multitud que empujaba para alejarse del calor que producían las gigantescas flamas que consumían la decoración del lugar.


    ─Pero, Miranda entró al “backstage”, no la veo salir, y el fuego parece expandirse hacia allá ─Tracy apartó a Rocío y a Eloy con brusquedad, luego continuó─. Iré a ver que se encuentren bien, ella y su gente, los veo en el autobús antes del amanecer, pueden esperarme en la plaza a unas cuadras de aquí.


    ─¡Tracy! ¡No vayas hacia el fuego estúpido retrasado! ─gritó “Black Rose”, pero este ya no alcanzó a escucharla, pues avanzaba con la mirada fija en un hombre que caminaba hacia el área utilizada como camerino, a donde vio que los de seguridad metían a Miranda.


    El sujeto, de cabello en puntas, era joven, como la mayoría de los asistentes al concierto.  Sostenía algo en sus manos, pero Tracy no podía ver bien por la gente que lo empujaba obligándolo a retroceder.


    Escuchó gritar a Miranda varias veces, se sintió desesperado por no poder avanzar. Cuando pudo  pasar a la multitud del campo, se dirigió a toda velocidad debajo de las gradas, pudo ver a un par de guardaespaldas en el suelo, inconscientes.  Había humo en todo el sitio, su visión se nubló.  El olor a quemado provenía de dentro de una puerta en el corredor.  Se apresuró, evitaba pensar  en su temor hacia el fuego, pero al mismo tiempo no podía quitarse de la cabeza a esa dulce sirena que necesitaba ayuda.


    Se posó bajo el marco de la entrada, frente a él se situaba el tipo de cabellos en punta, ahora su pelo claro se tornó rojizo y toda su piel desprendía un vapor de calor asfixiante, una que otra flama brincaba de su cabello, como si estuviera hecho en realidad de fuego.


    El miedo recorrió todo su cuerpo, y su bestia se agitó al sentir el intenso calor cada vez más cerca, sintió una presión en su pecho, luego un solo palpitar de su corazón.  Respiró profundo, y tomó valor al ver a la preciosa rubia acurrucada junto a una regadera abierta, en lo que parecía ser un vestidor privado, su cabello y su ropa estaban mojados: tenía una expresión de terror en su rostro.


    ─¡No te muevas! ─gritó Tracy al sujeto que se hallaba de espaldas a él.


    ─¡Qué bien! Un juguete más para avivar mi fogata ─dijo el tipo levantando sus manos y girándose despacio hacia Tracy, sus ojos se tornaron del  color de las llamas que lo rodeaban agitándose.


    ─Pero, ¿qué diablos…? ─exclamó Tracy al darse cuenta que el joven flotaba en el aire, al mirar sus manos notó que las flamas aparecían místicamente de sus manos, ¡creaba fuego de la nada!


    Antes de que el chico se volteara por completo, Tracy arremetió en su contra, le dio un fuerte puñetazo en el costado izquierdo por la espalda, logró que el sujeto se doblara al sentir el impacto.  Pudo ver como el chico descendía hasta tocar el piso con ambos pies, para luego ponerse de cuclillas en silencio. Era evidente que lo había sofocado, haciendo que el fuego desapareciera de sus manos, y las flamas de su cabello se apagaran por un momento.


    Sin perder tiempo, antes de que el joven pudiera recuperarse, se acercó a la regadera y recogió a Miranda sin ningún esfuerzo.  En sus brazos la sintió ligera, como si fuera una pluma, aún se hallaba atemorizada, y permanecía inmóvil, fuera de sí misma con la vista perdida en las llamas a su alrededor.  La miró unos segundos, y entonces lo notó: dos pequeños y afilados colmillos sobresaliendo de su boca.


    ─¿Un vampiro? pensó Tracy incrédulo ante tal posibilidad, respiraba agitada, con los ojos aguados, los colmillos largos y puntiagudos, la piel fría, y sin embargo no se percibía pálida.  Si lo pensaba bien tenía sentido que hubiera dejado de gritar, quizás porque quería luchar. El fuego llenó todo el lugar su bestia la había obligado a retroceder.  No lo pensó demasiado, sentía calor y eso era más preocupante que saber si Miranda era o no un inmortal.


    No parecía estar poseída por su demonio, más bien Tracy se imaginó que así lucía él mismo cada vez que trataba de contenerlo, de evitar que su bestia saliera y tomara el control de la situación ─Si es un vampiro, finge muy bien ser un humano ─dijo Tracy para sí mismo.


    Antes de salir echó un vistazo hacia atrás de él sin detenerse, pudo ver al sujeto que tenía sus manos otra vez envueltas en fuego, listo para lanzarlo contra él, se apresuró y dio vuelta en el pasillo para salir al campo, sintió como una gran llamarada de lumbre salía por la misma puerta tras de él, alcanzó a percibir como las llamas desaparecían al estrellarse contra el muro del corredor; sin embargo, no se detuvo hasta alejarse de los vestidores.


    Afuera lo perdió de vista, corrió hacia la salida más cercana, la gente amontonada para salir permanecía aún entre los empujones.  Se escondió tras un letrero promocional de refrescos, frente a las gradas detrás de la malla de contención para evitar que los vieran, pudo percibir cómo se abrían unas puertas cerca del incendio, y un camión de bomberos entraba para intentar sofocar las llamas. Cuando la mayoría de la gente estaba fuera, se acercó despacio a la salida, cubrió a Miranda con su gabardina antes de pasar al estacionamiento, recogió su larguísimo cabello para que no sobresaliera, y la llevó sobre su espalda entre la multitud.  Vieron muchas chicas disfrazadas cómo ella, con pelucas y máscaras plásticas con el rostro de Miranda, incluso si no la cubriera, nadie se percataría de su presencia entre tantas personas, era una escena escalofriante, con las personas que gritaban el nombre de quienes las acompañaban al concierto y que se perdieron al huir empujadas por la multitud.   Se alejaron tanto como pudieron sin que las patrullas los vieran, los bomberos ya estaban dentro y trataban de controlar el incendio.


    Más de media hora pasó antes de que Blake pudiera reaccionar, se mantenía callada con la vista en la nada. Tracy se quedó oculto de las patrullas, abrazándola, cubriendo su cabeza, permaneció tras unas jardineras en un pequeño parque cercano al estadio, se asomaba de vez en busca del momento apropiado para salir de ahí sin que lo vieran.


    Estaba sorprendido de sí mismo, de alguna manera que aún no lograba explicarse, se sobrepuso al miedo que le provocaba el fuego para salvarle la vida a una persona sin importarle su propia seguridad, permaneció consiente en todo momento y controló cada paso que daba.  La esencia que lo mantenía inmortal, le daba el hambre y lo inquietaba por momentos, se mantuvo apartada a pesar del peligro, permitiéndole actuar en plena conciencia de sus actos.  Luego vinieron a él las dudas sobre lo ocurrido, pero antes de poder hilar sus ideas, la dulce voz de Miranda lo sorprendió al decir:


    ─Gracias ─su tono era tímido y vibrante, aún con la cabeza hacia abajo.


    ─¿Estás bien? ─preguntó Tracy apartando la gabardina de su cabeza, le esbozó una sonrisa y procuro un tono que le diera confianza.


    ─ Creo que sí ─respondió ella dudosa, al examina con cuidado al chico que la sostenía aún en sus brazos. Vio su cabello alborotado, las uñas pintadas de negro y las botas con placas afiladas de metal en el borde de la suela. Hizo un gesto de sorpresa al ver el rostro de Tracy y contemplar sus profundos ojos azules, no esperaba que alguien que vistiera de esa manera tuviera un rostro tan agradable como ese.


    ─¿Quién o qué era ese idiota? ─preguntó mientras se acomodaba el cabello y la ayudaba a ponerse de pie.


    ─No lo sé ─contestó ella apartando su brazo de la mano de Tracy.


    ─Vamos, no me vengas con eso ahora, sé lo que eres, porque también soy uno como tú ─le hizo el cabello hacia atrás, sacó sus colmillos para mostrar su verdadera naturaleza. No permitió que ella dijera nada y continuó─. Ese tipo lanzaba fuego de sus manos, y si me dices que no sabes quién era no te creeré, porque es obvio que iba directo por ti.


    ─De verdad, no sé quién era, ni que quería,  lo vi entre el público mientras cantaba, desde el principio me transmitió algo…─se interrumpió e hizo un puchero como si fuera a llorar, parecía que las lágrimas no podían salir de sus ojos y continuó con la voz quebrada─. Yo, no sé por qué hizo eso, jamás lo había visto antes, pero me dio mucho miedo.


    Para Tracy, parecía una simple niña, su manera de expresarse y los gestos en su rostro no eran más que los de una jovencita asustada por lo sucedido.  Denotaba genuina tristeza y pesar al hablar.  Hipnotizado por el gentil movimiento de los tiernos y rosados labios de Miranda, Tracy la estrechó entre sus brazos para darle consuelo.


    ─Tranquila, todo va a estar bien, Me llamó Tracy Midgeth, te llevaré conmigo, cuando mis amigos vean que los dos estamos bien, te dejaremos en tu hotel ─dijo Tracy conmovido, evitaba ver sus tristes ojos verdes que se llenaban de lágrimas.  El silencio que se percibía le parecía muy incómodo, pero era necesario para que Miranda se tranquilizara y quitara esa expresión de pequeña niña perdida.


    ─Esta es mi ciudad… Digo, aquí vivo, Tracy ─aclaró ella de inmediato, con un poco más de confianza.


    ─¡Oh!, ya veo. Entonces, ¿quieres que te lleve a tu casa? ─exclamó Tracy, sintiéndose seguro de hablar con ella, parecía ser un vampiro joven, ellos estaban de paso, y no parecía que fuera a haber ningún problema si no se presentaba con el vampiro que gobernaba la ciudad.


    ─Claro, pero no puedes acompañarme hasta mi casa ─se sonrió, cerró sus ojos e hizo una reverencia con sus manos juntas en el pecho, como si fuera a rezar─. Muchísimas gracias por tu ayuda, eres una persona muy amable, notó un extraño acento en su voz.


    ─Mmm… Sí, no hay problema, vámonos antes de que alguien nos vea ─respondió él preocupado al escuchar gente que paseaba alrededor, parecía que la buscaban.


    Se ocultaron entre las sombras y procuraron el silencio, se alejaron del parque, avanzaron entre callejones y aceras oscuras. Durante el trayecto, Tracy no pudo evitar que sus ojos se posaran en  las largas piernas y en las bien delineadas curvas de la chica, quedó atónito con el largo de su cabello que le llegaba a media pantorrilla.  Se detuvieron más delante, se dio cuenta que entraban en una zona residencial.  La chica sonrió y le dedicó una mirada tierna.


    ─Bueno Tracy, de aquí puedo irme sola  ─se paró en las puntas de sus pies, y sin avisar le plantó un beso en la mejilla.


    Los suaves labios de la chica se sintieron tibios y húmedos en la pálida y fría piel del vampiro, por un momento dudó que se tratara de un inmortal cómo él había pensado, pero no le prestó atención, pues fuera o no uno de ellos, se mantenía dulce e inocente como la jovencita que aparentaba ser.  Tracy no sabía qué pensar, estaba seguro que él hubiera perdido todo rastro de humildad al volverse tan famoso, pero se sentía cómodo al hablar con alguien cómo ella, tan llena de confianza en sí misma, que podía ser genuina y no fingir ser algo que no era.  Era tan natural, y eso le agradaba demasiado.


    La vio alejarse por la acera, bajo las brillantes luces de las lámparas.  Se dio la vuelta  y se dirigió rumbo al autobús.


    Al llegar ya pasaban de las cuatro de la mañana, los chicos estaban fuera del camión, sentados en la banqueta preocupados por él.  A la distancia, Tracy pudo percatarse que “Black Rose” lo divisaba y se subía sin decir nada.  Los otros tres aún esperaban que estuviera cerca para levantarse y dejar de platicar.


    ─¿Qué ocurrió? ─preguntó Marc en cuanto vio a Tracy cruzar la puerta de la cabina aún con manchas de hollín.


    ─Lo que ya sabíamos que ocurría ─respondió Tracy con tono de desinterés, al parecer no quería hablar de ello, pero al darse cuenta que los otros esperaban una respuesta, continuó─. Un maldito pirómano le prendió fuego a todo lo que pudo, por suerte nadie resultó lastimado en serio ─se quedó pensando en que en verdad no estaba seguro, había dejado a los guardaespaldas de la cantante a su suerte en el corredor.


    ─Entonces, ¿la encontraste o no? ─preguntó Eloy mientras abría una cerveza de lata.


    ─Sí, pero tuve que dejar que se fuera.  Quería traerla al camión y pasar un buen rato con ella… ─Tracy sonrió al contestar.


    En silencio, “Black Rose” se cobijó con una manta delgada, y Ro se sentó junto a Eloy para beber con él. Marc esperó que Tracy se metiera bajo su cama para luego él acostarse e intentar dormir, aun inquieto por haber visto  a Miranda de cerca.


    Aún les retumbaban los idos por haber estado tan cerca de las bocinas en el concierto.  Tracy salió al escuchar que Marc se recostaba haciendo crujir su tarima. Se miraron a los ojos, Marc entendió el gesto del vampiro que pedía un poco de su sangre; sin decir más, se hizo el cabello a un lado para dejar su cuello descubierto,  recargo la cabeza sobre la almohada. Tracy se inclinó y le susurró al oído.


    ─Luego te contaré lo que pasó con ella, cuando el  resto no esté, ahora duerme  ─clavó sus colmillos en el delgado cuello de su amigo y bebió hasta dejarlo inconsciente─.


    Rodrigo miraba desde el pasillo sentado en el suelo con la cerveza en la mano. Pensaba en que el alcohol y una de esas mordidas lo harían sentir en el paraíso, pero no dijo nada, se limitó a ver como Tracy regresaba a su lugar para dormir, sintió  celos por la buena relación que Marc y Tracy siempre habían tenido desde pequeños.


    Tracy esperaba que partieran al atardecer, Eloy comenzó a beber justo antes de que el sol saliera por lo que no se irían temprano. Al despertar y salir de su escondrijo se dio cuenta que aún permanecían aparcados en el mismo sitio.


    ─¿Qué pasa? ─preguntó a Ro, quien parecía aún sumergido en su embriaguez.


    No le contestó, simplemente volteó a verlo para luego llevarse las manos a la cara, en señal de que tenía algún malestar físico, hizo una mueca de dolor.


    ─¿Por qué aún no nos hemos ido? ─insistió Tracy dándole un ligero puntapié en la pierna a Rodrigo.


    ─No me hables, me duele la cabeza, Marc está abajo con Rocío, pregúntale a ellos ─contestó Ro apretándose la frente, luego deslizó las manos hacia a sus oídos.


    Tracy bajó de inmediato, notó que “Black Rose” se hallaba sentada en una banca en la acera y Marc estaba recargado en la parte trasera del camión, ambos fumaban unos cigarrillos con aroma a vainilla.


    ─¿Y Eloy? ─se acercó a Rocío, miró el refresco helado que traía entre sus manos, el vaso sudaba y algunas gotas caían en sus blancas piernas.


    La chica señaló a su izquierda, dio un largo sorbo a su bebida.  Eloy estaba de pie junto a un auto negro, hablaba con un hombre de al menos cuarenta años de edad, vestía un traje color hueso y corbata, tenía pinta de empresario, y “el señor presupuesto” parecía hablarle con confianza.  Tracy  analizó al hombre por breves instantes con una mirada penetrante, luego volteó hacia atrás sobre su hombro al sentir que alguien se acercaba a él.


    ─Dijo que venía de parte de Miranda Blake ─susurró Marc tocándole la espalda, luego continuó─. Confiesa Tracy, ¿qué le hiciste a esa niña para que hayan mandado a alguien a buscarnos?


    ─¡No le hice nada! ─exclamó el vampiro preocupado, el hombre que se encontraba con Eloy tenía pinta de matón.


    ─Imbécil, seguro no sabes ni qué hiciste hace dos minutos. Ni sudes idiota, parece que quiere agradecerte lo que hiciste ayer por ella. Antes de irnos, como a las cuatro de la tarde, llegó ese sujeto y nos pidió esperar a Miranda.  Parece que tenía una entrevista y luego vendría para acá. ─le aclaró “Black Rose”, lanzó el envase de su bebida al suelo, para luego pisarlo con el talón de su bota.


    ¿Pero cómo supo que estábamos aquí?, se preguntó Tracy, apuntó hacia Eloy, quien se daba la vuelta para saludarlo con la mano.


    Varios autos llegaron al lugar, se estacionaron en ambas aceras de la calle, tres de ellos eran carros deportivos, con las ventillas oscurecidas, y un cuarto automóvil era una camioneta grande, del tipo familiar, también en color negro, pero los vidrios estaban polarizados por completo, ni siquiera se podía percibir las siluetas de los pasajeros.


    Tracy se puso a la defensiva, concentró su atención en cada movimiento a su alrededor, no se sentía cómodo con la presencia de los hombres armados que descendían de los vehículos pequeños, con sus gafas de sol a esas horas de la noche y sus trajes con saco en color gris.  “Black Rose” caminó hacia Tracy, se situó justo tras él, ambos cubrían a “Lagartija”, quien se hallaba perplejo ante la escena.


    ─Sea lo que sea que hayas hecho te vas a disculpar antes de que nos maten a todos  ─murmuró Rocío mientras ponía su mano en el bolsillo en el que tenía guardada su navaja.


    ─Ya te he dicho que no hice nada… ─Tracy  se quedó en silencio, sus piernas temblaron al ver que de la camioneta bajaba un hombre con atuendo elegante bajo una gruesa capa oscura, la piel de su rostro tenía una apariencia enfermiza, pálida, sus ojos estaban un tanto hundidos, de estatura promedio, delgado y en su cabellos castaños podían notarse algunas canas.  Tracy quedó petrificado al contemplar sus ojos marrones, al cruzar su mirada sintió cómo si un témpano de hielo le hubiese caído encima.  Un escalofrío recorrió su cuerpo y luego dio un paso atrás, apartó a Rocío para que subiera al camión.


    Después de que el hombre se hizo a un lado, del asiento trasero descendió la linda Miranda, quien de un brinquito se alejó de la camioneta, flexionó sus rodillas al caer junto al inquietante sujeto.


    Tracy la observó sujetarle el brazo al tipo, luego miró sus hermosísimos ojos verdes y el miedo desapareció con la calidez de la sonrisa de Miranda.  Era como si ella opacara al hombre de sombría presencia, para que lo único que pudiera notar fuera fuera su jovialidad y vitalidad.


    ─¿Eres tú Tracy Midgeth? ─preguntó el hombre con una voz atronadora, profunda y grave, hizo una pausa para esperar la respuesta del chico.


    ─Sí… ─dudó al contestar.


    ─Quiero hablarte en privado ─pidió el sujeto. Luego miró a la dulce niña de largos cabellos dorados─. Miranda, por favor espérame con los demás, tengo que hablar con este hombre unos minutos ─su tono parecía educado, al hablarle a la chica su voz se suavizaba.


    ─Por supuesto ─respondió ella, haciendo una reverencia.  Se dio la vuelta y se subió al autobús de los “Espiral Negra”, moviéndose con ritmo al caminar, como si bailara a cada paso que daba y brincando al subir cada escalón.


    El hombre tomó a Tracy de un hombro y lo dirigió alejándose unos cuantos pasos del camión. Con tono serió dijo en voz baja:


    ─Mi nombre es Nilktan Brooks, y soy el Gran Señor de esta ciudad.  Soy el Protector de Miranda, quien aún se halla bajo mi tutela, debido a su corta edad ─hizo una pausa al ver la cara de asombro de Tracy quien en realidad no estaba sorprendido porque Miranda fuera un vampiro, sino por el tipo de persona que la transformó, polos opuestos, en actitudes y modales. Prosiguió─. Me ha dicho que durante el concierto hubo un atentado en su contra, que utilizaron fuego para intentar acabar con ella, y que tú la has salvado. ¿Fue así como ocurrió?


    Tracy dio unos pasos hacia atrás, sorprendido por lo que acababa de escuchar, era la primera vez que tenía en frente alguien de su posición, tan importante y se paraba frente a él para agradecerle algo, la voz le tembló al responder.


    ─Así fue señor, iba a presentar mis respetos si nos quedábamos más de un par de días, pero pensé que solo estaríamos de paso después de la presentación  ─trataba de excusarse por haber faltado a una de las leyes de los vampiros, en verdad le preocupaba que pudieran castigarlo por no informar que estaba en el territorio de otro inmortal.


    Iba a seguir con los pretextos, pero Nilktan lo interrumpió.


    ─Lamento mucho que un forastero como tú haya tenido que intervenir en los asuntos de mi ciudad, estoy agradecido porque la ayudaste.  Pasaré por alto tu pequeña falta, ya que lo que hiciste por ella es de gran importancia para mí. Quiero que sepas que eres bienvenido siempre que necesites llegar a mis dominios, y que estoy en deuda contigo.  Si necesitas algo no debes dudar en decírmelo ─aclaró el hombre, se acomodó  la capa y enderezó la espalda,  levantó su vista hacia el autobús ─. Dile por favor a Miranda que la esperaré cinco minutos en el vehículo ─se dio la vuelta y caminó sin darle la oportunidad a Tracy de decir nada.


    Los ojos de Nilktan tuvieron un resplandor grisáceo por un instante, seguro utilizaba algún poder místico, pero el chico no pudo saber con certeza qué hacía, así pues abordó el camión, no conocía muchas de las habilidades que otros poseían, solo las propias.


    Dentro, Tracy vio a Miranda sentada con la pierna cruzada,  exponía gran parte de sus piernas, Marc y Eloy estaban sentados a sus costados, sin poder apartar la vista de ella, Rocío enfrente, y Rodrigo se encontraba tirado en su cama aún con dolor de cabeza.


    ─Miranda nos está contando todo lo que le hiciste ─dijo Eloy entusiasmado.


    ─No es verdad Tracy, ya les dije que no recuerdo nada de lo que pasó ─replicó Miranda de prisa, sus mejillas se enrojecieron y agachó su cabeza.


    ─Ya te había dicho que lo bueno era que estabas bien, y que no importa lo que haya ocurrido ─Tracy le sonrió en un gesto amable. Luego vaciló─. Tu… ¿papá? Está afuera, dice que tienes cinco minutos para bajar o se irá sin ti ─No entendía por qué le decía “papá”, no se imaginaba a él mismo diciéndole padre a Pétreo, pero no se le ocurrió nada más ingenioso para ocultar su identidad ante sus amigos.


    ─No es mi papá  ─contestó ella con una sonrisa─, es mi novio.


    Todos se quedaron sin palabras, no podían creer lo que acababa de decir, ella parecía no tener más de dieciséis años, y ese hombre hasta podría ser su abuelo.


    ─Oye, Miranda, ¿quieres tomarte una foto con nosotros? ─preguntó Eloy, sacó su cámara, parecía que siempre era capaz de sacarle el mayor provecho a cualquier situación.


    ─Por supuesto, y algún día que mi representante quiera, también me gustaría cantar con ustedes en alguna presentación, aunque no conozco a su grupo, quizás los deje abrir uno de mis conciertos ─Miranda se levantó sujetándose la pequeña falda de una manera ágil.


    Se entusiasmaron al escuchar que aceptaba, pero parecía que se pusieron de acuerdo para no parecer niños en Navidad frente a las cajas de regalos. Ro se sentó con precaución en la cama como pudo y buscó una camisa limpia entre el montón de ropa amontonado junto a su almohada; “Black Rose” se recogió el cabello en dos coletas altas de prisa; Marc se pasó los dedos entre sus chinos y se tejió una trenza mientras bajaba detrás de Miranda; Eloy se limpió la cara mientras Tracy se acomodaba la chaqueta y hablaba con Miranda sobre lo bien que cantaba y lo mucho que le gustaban los colores de su  traje.


    Todos se acomodaron delante del letrero de su banda en un costado del autobús. Miranda le pidió a uno de los sujetos con armas que tomara un par de fotos con una cámara instantánea que sacó de su bolso y otra con la de Eloy.


    Miranda al centro, Eloy a su izquierda, Tracy a su derecha, Ro junto a Rocío al lado de Eloy.  Era uno de sus sueños cumplidos, tomarse una fotografía con una estrella de la música, haber hablado con ella y tenerla en su transporte por unos minutos, era increíble.


    ─¿Puedes autografiarla? ─preguntó Tracy con temor al dirigirse a  Miranda,  le extendió la instantánea.


    Con alegría, Miranda sacó de su bolsillo una pluma bicolor con brillitos en rosa y azul y firmó una dedicatoria en la parte de atrás para Tracy y su banda, dibujó un corazón al final de su firma.  Luego se despidió dándole un beso en la mejilla de prisa a todos, pues escuchó que el motor de la camioneta con Nilktan dentro se encendía.


    ─¡Adiós, Miranda! ─gritaron todos.


    ─Volveremos a vernos ─afirmó Tracy, ondeaba su mano agitando la fotografía para que la tinta se secara.


    Después de eso, Eloy anunció: ─Bien, chicos, nos vamos al norte, hablé con un conocido  y nos van a dejar tocar en un auditorio, junto con otras dos bandas antes de un concierto importante, una banda está por presentar su disco y parece que les va bien; si tenemos suerte, el lugar estará a reventar y quizá haya algún representante de alguna disquera reconocida.


    ─Claro, lo que digas, “Señor Presupuesto” ─dijo Marc mirándole las piernas a “Black Rose” mientras abordaba.  La siguió sin perder detalle.


    Tracy se acomodó en un asiento delantero viendo la fotografía, pensó en Miranda, en cómo una persona a pesar de las circunstancias puede mantenerse tan alegre y viva cómo ella.  Sintió un breve rayo de esperanza e imaginó que la inmortalidad no era tan mala como había pensado hasta ese momento, el sólo hecho de salir de noche seguro tendría sus beneficios, pero de no ser tan fuerte como lo era en ese instante, estaba seguro de que jamás se atrevería a pensar en ayudar a la cantante, pues hubiera renunciado a su sueño en el mismo día que su madre murió.


    Tomó la guitarra de Marc y se dispuso a componer una canción.  Plasmó en el papel primero el juego de palabras que daban forma a la vaga idea de su estado físico y emocional en ese momento:


    Dejé mi hogar por un cumplir un sueño


    Errando por el mundo iré toda una eternidad


    Esperando ver alcanzado mí anhelo


    Aferrándome a la valiosa


    De quienes comparten mi deseo


    A través de la música volverse inmortal


    Es inútil querer volver al pasado


    El camino he emprendido sin poder volver atrás


    Mi vida anterior aún no he dejado escapar


    Pero podré regresar siguiendo mis huellas


    La sangre derramada


    Ahora vivo de esta manera si se le puede llamar vivir


    Extraño caminar por las tardes bajo el sol…


     


    Antes de terminar con la escritura de sus ideas sobre el viejo cuaderno que lo acompañaba desde los inicios de la banda. Se dio cuenta de lo perdido que estaba en sus propios pensamientos sin un hilo que seguir. Buscó a Marc para pasarle la libreta y que le diera algunas ideas que pudieran darle forma a las líneas; sin embargo, lo encontró dormido. Así que se puso a escribir mientras arribaba el amanecer, a releer las líneas, tomó notas en una hoja suelta, hasta que llegó su hora de dormir.  Estiro los brazos, se acomodó la espalda y se talló los ojos.


    Dobló la hoja donde estaban plasmadas sus notas y escribió:


    “Marc”


    en la parte de enfrente, la colocó sobre la almohada.


     


    


    


  




   


  

     


     


     


     


     


     


     


     


    Capítulo II


     


    Secretos  


     


    


    


    


  




   


  

    Cadenas Invisibles


     


    Una vez escuche a alguien decir que para convertirse en santo las personas tienen que hacer algo muy bueno para otros sin pensar en sí mismo; también, oí por ahí que para ser un héroe debía realizar actos valientes en los que arriesgas tu propia vida a cambio de salvar la de otros. Pero entonces, ¿qué acción logra que alguien se convierta en vampiro?


    Era la interrogante que acompañaba a Tracy desde el primer día que comprendió que sería un vampiro por el resto del tiempo mientras pisara la tierra.   A pesar de que pasó muchas noches al lado de Pétreo, no logro que le diera una respuesta o que sugiriera por qué lo eligió para darle la inmortalidad.  Su creador se mostraba paciente con él, pero al cuestionar el por qué lo había escogido entre tantas personas en el mundo, el viejo vampiro se enfurecía y se distanciaba durante toda la noche, sin una respuesta para Tracy, dejaba la duda del por qué o sí su transformación era algún premio o un castigo.


    La curiosidad que Tracy sentía por saber qué aspecto de su persona logró condenarlo a una existencia en la muerte por toda la eternidad era constante, pues anhelaba volver a estar vivo y permanecer cerca de la vida que conocía como mortal, a pesar de saber que se ponía en peligro a sí mismo y a quienes le rodeaban.


    Para Tracy, haber atravesado la puerta de la muerte, estar frente la luz del descanso eterno por unos segundos y luego forzado a regresar a la oscuridad, le abrió los ojos a una realidad que sobrepasa la comprensión humana. Alcanzó entender a un nivel profundo el valor de la vida existente en todo aquello que lo rodeaba; sin embargo, sentía un pesar en la perdida de una parte importante de sí mismo, aún no aceptaba del todo su condición.


    El momento de la resurrección duró tan solo unos minutos, pero para  Tracy era una experiencia inacabable. Tenía, en lo profundo de su ser, clavada una profunda sensación de vacío, en la cual estaba atrapado por la experiencia del desvanecimiento parcial de la vida y la prolongación de la muerte en él.  Cada anochecer contemplaba lo que lo rodeaba y admiraba la vida, se percibía a si mismo muerto e intentaba alejar de su mente ese pensamiento, tratando de quitarle importancia.


    Después de cuatro años de ser un vampiro, cayó en la cuenta de que estaba por completo obsesionado por aquello que le proporcionara un destello de vitalidad a sus noches, se sumergía en el único placer humano que creía podía disfrutar aún, me refiero a la intimidad con las mortales, que hacía sentir que compartía ese lado vivo; sin embargo, era un placebo para su necesidad de volver a vivir.  Así, se aferraba a la compañía de sus amigos y de la música para intentar llenar el abismo en su alma, en un grito mudo que anunciaba: ¡Aún continúo aquí! Sabía que al amanecer no sería más que un cadáver tieso y frío escondido en algún  rincón oscuro.


    Consciente de que todos los seres humanos tenían un lado animal, pues dentro de ellos se esconde esa chispa salvaje que los incita a reaccionar ante las alteraciones de su entorno y actuar bajo los impulsos del instinto. Mientras estuvo vivo, Tracy era así, de vez en cuando le gustaba saciar ciertos apetitos, y ahora que estaba muerto, de alguna inexplicable forma, se encontraba más en contacto con esa parte animal.   Comenzó  a aceptar las consecuencias negativas de su trasformación, cada día más consciente sobre su naturaleza de cazador, pero aun lograba contener el impulso asesino.


    Estaba empeñado en aferrarse a su humanidad a pesar de su instinto le indicaba lo contrario. Mantuvo un bajo perfil entre los inmortales al evadir cualquier posibilidad de matar e inclusive procuraba apartar su sed de sangre al beber cada día.  Estaba convencido de evitar cualquier cosa que incitara al delirio a tomar control de su cuerpo y saciar sus necesidades más primitivas.  Tracy luchaba con ese lado, por lo que muchas noches terminaba por irse a dormir lleno de frustraciones, buscaba cada vez más la soledad.


    Después de su último concierto, el descanso se prolongó por seis días. Michigan era la ciudad en la que encontraron una  posibilidad de ascender más rápido entre los músicos; además, ahí las chicas mostraron ser una presa fácil para que Tracy se mantuviera bien alimentado.  Las ganancias de las presentaciones les permitían dar un respiro de su viaje tan agotado e instalarse en un buen hotel que había prestado su bar para que tocaran. Tracy prefirió la privacidad que brindaba estar solo en el autobús para jugar un poco con su comida, por lo que decidió seguir durmiendo ahí sin preocuparse por las chicas que terminaban inconscientes antes del amanecer y que al despertar se encontrarían solas en alguna cama o asiento del camión.


    La banda tomó la decisión de mandar a Valeria de vuelta a casa en el primer camión con rumbo a su ciudad que encontraron al llegar a Michigan, después de hacer una escena al encontrar a Tracy con una mujer unos días atrás, él bebía y no tuvo tiempo de ocultar sus colmillos y limpiar la sangre que tenía alrededor de la boca.  A pesar de que el vampiro le explicó su condición, ella molestaba al grupo durante las horas de sol haciendo muchas preguntas y cuestionando la naturalidad con que  todos tomaban el asunto de Tracy.  Así que al final el vampiro la envió de vuelta a su hogar.


    Esa noche despertó percibiendo algo diferente, algo extraño acompañaba al viento, una sensación que le incomodaba, cómo un mal presentimiento.  Trató de ignorar sus instintos sobrenaturales, salió del autobús y se dispuso a caminar un par de cuadras para conocer la zona. Consideró importante que se presentara ante el líder de los vampiros en la ciudad, aquel que se hacía llamar el Gran Señor.  Aunque su tutor le insistió varias veces en que no se mezclara con los dirigentes y aquellos inmiscuidos en la política de los inmortales, también le había dicho que era recomendable seguir el protocolo a todas las ciudades donde fuera, ya que después de una semana comenzarían a seguirlo.  Así que pensó que el mal presentimiento era porque otros vampiros lo vigilaban.


    Después de dar unas vueltas por las frías y oscuras calles del centro de Ann Arbor, entre los viejos edificios construidos hace más de un siglo, Tracy regresó maravillado con la gran cantidad de árboles en las aceras, se parecía mucho a su pequeña ciudad, daba la apariencia de ser un pueblo sencillo y, sin embargo, ocupaba el número siete entre las más grandes del estado.  Bonita, así la describió.


    Al subir al autobús vio a Rocío al final del pasillo en el cuarto trasero donde se guardaban los instrumentos.  La puerta estaba abierta y “Black Rose” movía las baquetas fingiendo que le pegaba a la batería, tenía puestos los audífonos, movía la cabeza de arriba abajo, luego hacia un lado y hacía el otro con energía. La chica le dio una patada a la puerta para cerrarla al darse cuenta que Tracy la observaba insistente desde los asientos delanteros, suponía que miraba bajo su corta falda a cuadros, seguro podía hacerlo desde donde estaba.


    Por un momento, a Tracy le pareció haber visto que Rocío lloraba, pero no estaba seguro.  Se agachó a buscar una playera limpia, vio que la mochila de “Black Rose” estaba abierta sobre la cama, alcanzó a distinguir cosas personales, entre ellos perfumes y cepillos para el cabello, entonces fue cuando vio un pedazo de papel que se asomaba entre los objetos; era una fotografía de la chica con una hermosísima mujer que se parecía mucho a ella, estaba seguro  debía ser su madre.  Quedó asombrado al descubrir que el color de cabello de “Black Rose” era rubio y no siempre lo tuvo de verde.


    La puerta se abrió, pero Tracy no se dio cuenta, estaba absorto en sus pensamientos, trató de imaginar cómo fue la pequeña Rocío durante su niñez, quería suponer que no siempre tuvo el mal carácter que la mantenía sola.  Un golpe con la baqueta logró que el vampiro soltara la fotografía dejándola caer al suelo y llevándose ambas  manos a la cabeza en un reflejo.  La chica estaba a punto de patearlo con sus pesadas botas de reluciente charol, de un rápido movimiento Tracy le sujetó la pierna y la hizo perder el equilibrio. Enseguida, se subió sobre ella en la cama de Ro.


    Se miraron profundamente a los ojos, la rabia de Rocío desapareció  en el instante en que vio que Tracy le mostraba sus colmillos, se imaginó el dulce placer provocado por el beso inmortal, no luchó más.  El vampiro aprovechó la fascinación que la chica sentía por el ritual de alimentación que él mismo había creado y resbaló su mano por la pierna de la chica para acariciar su  muslo con delicadeza hasta que dejó de sentir la corta falda con diseño a cuadros para luego subir su brazo permitiendo que sus dedos se deslizaran por debajo, muy cerca de la entrepierna.


    ─Si vas a morderme hazlo ya, no juegues conmigo ─dijo jadeante, rendida ante los encantos de la criatura nocturna.


    Tracy no habló, pero respondió la petición de Rocío al bajar  muy lento del camastro hasta que su rostro quedó entre las rodillas, quien al apreciar la helada y excitante respiración se le erizó la piel, entreabrió sus piernas, mostró una sensual ropa interior de encaje negro.


    Era la primera vez que el vampiro tenía una oportunidad como esa; también, la primera vez que “Black Rose” mostraba un destello de deseo por él.  Pensando en que quizás sería la última vez que ocurriera, no perdió el tiempo, y con su fría lengua recorrió el muslo interior de la baterista.  Sus piernas eran fuertes, se notaba que se ejercita con frecuencia, su piel lisa desprendía un ligero aroma a vainilla. Notó que la chica movía su mano para empujarle la cabeza, pero no se lo permitió, abrió su boca y mordió profundo cerca de la entrepierna.


    Rocío dejó escapar un suspiro, seguido por un sonido de placer.  Tracy quedó asombrado ya que nunca la había escuchado tan claro.  Esta vez estaban solos y el silencio hacía del sitio el lugar ideal para alimentarse y jugar un poco con ella.  Sin beber, retiró sus colmillos y la miró, su ropa interior era ligeramente transparente.  El cuerpo de Rocío comenzó a despedir un dulce olor a mujer.  El chico resbaló su nariz por encima del encaje, escuchaba un jadeo que se ahoga entre las manos de su presa.


    ─Basta… ─alcanzó a murmurar “Black Rose” con sus ojos llenos de lágrimas, pero sin la intención de quitarlo, la sensación de la mordida fue volviéndose más y más agradable.


    No la dejó hablar y volvió a penetrar la piel de la chica en el muslo de la otra pierna, pensaba en que si la dormía sería más fácil hacer lo quisiera con ella;  sin embargo, antes de dar el primer trago y sintiendo como unas deliciosas gotas de sangre tocaban su lengua se percató de que alguien los acompañaba.  Miró de reojo y vio la silueta de una mujer con vestido largo, de inmediato se sintió incómodo por esa presencia, pero no advirtió ningún peligro.  Antes de soltar a “Black Rose” para averiguar quién era la mujer del pasillo, dio un trago grande, succiono con la suficiente fuerza para obtener lo que quería, pero no tanta para que la sangre se le escurriera de la boca.  Cerró la herida con su saliva, y con su lengua limpió la poca sangre que se escapó y manchaba su pierna.


    Se levantó del suelo y quedó de frente al intruso, se dio cuenta de que la mujer tenía el cabello larguísimo, lacio y abundante, llegaba debajo de su cintura.  Gracias a la poca de luz que se filtraba por la cabina vio que el pelo tenía un tono platinado, pero no le fue posible distinguir su rostro, su piel poseía una tonalidad blanquecina.


    ─Joven inmortal, sirve a un propósito mayor, lucha y vence, luego podrás regresar ─su voz se escuchaba encantadora, dulce.  Tracy sintió como si esas palabras lo acariciaran por dentro.


  

    Quedó deslumbrado por la apariencia de la piel de sus brazos, como si se tratara de una escultura tallada en piedra de alabastro; muy delgada, pero dotada de los atractivos femeninos que cualquier hombre busca en una mujer.  Trató de acercarse a ella, pero a unos cuantos de alcanzarla, ésta comenzó a resplandecer.  Una luz cegadora cubrió su cuerpo, aturdió a Tracy, los ojos le ardieron, así que se llevó ambas manos a la cara y sintió una agradable calidez que recorrió todo su cuerpo.  Pronto tuvo la impresión de estar suspendido en el aire.  Se dejó caer al suelo, y sintió como el sueño se apoderaba de él, de inmediato se durmió.


    Al abrir los ojos reconoció el lugar en el que se encontraba, era el callejón en el que lo convirtieron en vampiro.  Una terrible sensación de miedo lo invadió al percatarse de que el sol brillaba con fulgor en cielo por encima de los edificios.  Entró en pánico al entender que de esos rayos provenía el calor.  Miró a su alrededor, encontró un enorme contenedor de basura  y corrió para meterse en él lo más rápido que pudo.  El aroma a podrido era insoportable, su corazón latía rápido, muy rápido… ¿su corazón latía?


    


    


    


  




   


  

    Así ocurrió


     


    Fue entonces que descubrió su cuerpo con vida.  No podía creerlo.  Salió del contenedor y miró al cielo, la luz del sol le lastimaba la vista, pero sintió una felicidad indescriptible por las circunstancias.  ¿Podía ser un sueño?  No estaba seguro, así que caminó hacia la calle.  No recordaba que su ciudad fuera tan transitada.   El reloj en el edificio de la editorial marcaba las nueve en punto, demasiado temprano para tener idea de a dónde ir o que hacer.  Se encontraba en su ciudad.  En un reflejo y por costumbre se dirigió a su casa.  Millones de extrañas y confusas ideas iban y venían sin concluir en su mente.  Se hacía ilusiones, pensó en que quizás esa era una nueva oportunidad para vivir una vida normal.


    Sus ilusiones se rompieron demasiado pronto al estar a unas cuadras de su hogar, vio el letrero del teatro que decía: “Hoy 20 de mayo de 1978, se estrena….”


    Anonadado, corrió las cuadras que quedaban hasta situarse fuera de la puerta de su casa, en 1978 aún no había nacido, y quizá su padre aún estaría ahí.  Llamó a la puerta, las manos le temblaban por los nervios, había olvidado la sensación tan humana del miedo a lo desconocido.  Se abrió la puerta, era su madre.


    ─¿En qué puedo ayudarle joven?  ─dijo la mujer al abrir, colocándose sobre el tapete de la entrada. Aria se asomó por un lado, detrás de su falda, con sus manitas de  apenas cuatro años, lucía pequeña y pecosa.


    Tracy sintió deseos de abrazarlas, estuvo a punto de lanzársele encima a su madre y estrecharla con fuerza, pegarla a su pecho, volver a tener su aroma impregnado en la piel y decirle cuanta falta le había hecho esos últimos años. No lo hizo, algo de entro de él le dijo que debía contenerse, nervioso contestó:


    ─Agua, ¿podría darme un vaso de agua, por favor? ─pasó saliva y pudo escuchar con claridad el fluido pasarle  por la garganta.


    ─Por supuesto, espera un momento.


    ─¿Quién es? ─se oyó la voz de un hombre desde la sala, era la hora destinada para leer el periódico, un hábito que su padre tenía desde muy joven.


    ─Un pobre niño que quiere agua ─respondió su madre con la puerta entre abierta.


    Esperó paciente a que volviera, los ojos se le aguaron por las lágrimas que intentaba contener, temía que estuvieran hechas de sangre y asustaran a su madre, así que respiró profundo y pensó que de ser un sueño, era el más lindo que había tenido en muchísimo tiempo.  Era un hecho que los vampiros no soñaban y si lo hacían es imposible que él recordara haberlo hecho.


    La pequeña Aria abrió la puerta y su madre le extendió un vaso con agua, en su rostro una mueca de sonrisa amable le rompió el corazón a Tracy, pero ahogó sus lágrimas, sujetó con gentileza el vaso.  Hacía calor, el sudor escurría lento por su frente.  Bebió sin dejar de ver un solo instante el amoroso rostro de su madre.  Luego, con sus manos que aún temblaban  por la impresión, le entregó el recipiente y se dio la vuelta lo más rápido que le fue posible, agradeciendo sin mirarla.  Que se fuera era lo mejor, si no quería que lo tomaran por loco.


    Cansado de caminar, se detuvo bajo la sombra de un árbol en una banqueta a unas cuadras de la estación del metro.  Volver a ser humano era lo más espantoso que podía pasarle en ese momento, se cansaba más rápido, sudaba demasiado por estar bajo el ardiente sol, pero lo que no cambiaba era esa molesta sensación de hambre que le provocaba dolor en el estómago.  Cerró los ojos, tomó un profundo respiro, algo en el aire caliente le quitó tranquilidad, un susurró del que sólo podía entender su propio nombre.  La gente que caminaba por la banqueta lo veía curiosa, olía mal por haberse metido en el basurero, sin embargo podía notarse la belleza de su rostro y su marcada condición atlética.


    ─¿Estás bien? ─preguntó una dulce voz femenina.


    Tracy abrió los ojos.  Frente a él se posó una mujer con una mirada apacible, su edad no sobrepasaba la treintena, su voz sonaba tierna, sus labios eran pequeños y rosados, la piel de su rostro salpicado de algunas pecas lucía terso, su cabello rubio y brillante como la miel. En un movimiento se inclinó a la altura de su rostro. Tracy aún admiraba su figura dotada de una belleza aguda.  No debía medir más de un metro setenta, llevaba una falda larga y florida que le llegaba hasta la mitad de su bien torneada pantorrilla.  En sus manos, dos bolsas de supermercado llenas de víveres, parecían pesadas.  Sin saber si lo que se hallaba frente a él era un sueño o una realidad contestó:


    ─No, creo que solo tengo hambre. ¿Cómo te llamas?


    En su rostro se esbozó una linda sonrisa, haciendo que sus pecas se movieran, parecía que no fuera a responder al enderezarse pero contestó con voz suave:


    ─No te preocupes, ayúdame a cargar esta bolsa y te daré algo de comer ─Tracy se puso de pie y agarró la bolsa que ella le extendía, sin poder decir una sola palabra quedó boquiabierto ante tal criatura mundana y a la vez especial.  La mujer sacó una manzana de entre otras frutas dentro de la bolsa y se la ofreció.


    Sus manos lucían delicadas, denotaba gracia en cada uno de sus movimientos.  Tracy tomó la fruta sin dudar y comenzó a morderla con desesperación.  Tenía más de tres años sin probar nada de comida, el dulce sabor y el jugo que escurría al morderla provocaron que se le escapara un sonido placer.  La chica dejo salir una breve ricita y le dijo:


    ─Eso no será suficiente, ven conmigo, te daré algo más  ─se dio la vuelta y comenzó a caminar al otro lado de la calle, con paso lento.


    Tracy permaneció atónito unos segundos, no sabía qué hacer, se sentía hechizado bajo los encantos de la mujer.  ¿Lo estaba invitando? ¿A él?  Indeciso, se levantó del suelo y corrió tras ella hasta colocarse a su lado.  Le pasó la otra bolsa en silencio y sacó del bolsillo de su falda unas llaves.   Como la mayoría de las casas de esa cuadra, está era de un solo piso, pero era la única con un jardín de flores tan bien cuidado.  Entraron, al cruzar la puerta Tracy se dio cuenta muy rápido que la chica era muy ordenada, la sala se hallaba impecable, el lugar tenía un aroma a limpio y a pino. En el primer cuarto se observaba una mesa de vidrio circular que ocupaba la mayor parte del espacio en el pequeño comedor, estaba cubierta por un blanco mantel tejido a mano.


    ─Mi nombre es Rosa, ¿cómo te llamas?


    ─Soy Tracy ─se sintió apenado ante la posibilidad de que se diera cuenta de que no podía dejar de mirar su cuerpo. Se sonrojó y fijó su vista en la entrada de la cocina


    ─Bien, Tracy. ¿Te gustaría tomar un baño? Mi tío solía vivir aquí conmigo, falleció hace tiempo, pero aún conservo algo de su ropa en el closet ─le pidió seguirla con un gesto de su mano.


    Abrió la puerta del baño y con rostro apenado le dijo en voz baja, como no queriendo decirlo:


    ─Puedes usar la toalla café, al salir, habrá algo listo en la mesa para comer ─Tracy era un individuo muy atractivo, algo en él le daba confianza. No estaba segura de porqué invitaba a entrar a su casa a un completo desconocido, pero le dio la impresión de estar desamparado y la bondad en ella la obligaba a ayudarle.


    El olor a comida llegó hasta la ducha, el estómago de Tracy comenzó a hacer ruidos por el hambre, lo que sea que preparara, olía delicioso.


    Mientras se secaba, Rosa tocó a la puerta, traía la ropa que le había prometido. Nunca vio antes a un hombre desnudo así que se avergonzó al mirar el pecho de Tracy sin ropa, sus músculos bien marcados y su piel clara y lisa. Se dio la vuelta de prisa y se alejó sin mirar. Lo esperó sentada en la mesa, se concentró en que el calor se le bajara del rostro.


    Se sentaron juntos a la mesa en silencio, Tracy sintió su hambre saciada luego de apenas dar unos pocos bocados, cada cucharada del sabrosísimo guisado de carne y papas lo hacían sentir feliz, por fin volvía a tener esa capacidad de comer que tanto echaba de menos.


    Al terminar, Tracy tomo una de sus delicadas manos de la chica y sonriendo le dijo: ─Gracias Rosa, eres una muy buena mujer, no quise molestarte.


    ─No es ninguna molestia, lo hice con mucho gusto.  Además es importante ayudar a otros cuando lo necesitan, porque nunca sabrás si tú necesitarás de las otras personas. Además, en verdad, quería que me ayudaras con esas bolsas pesadas ─retiró su mano y se puso de pie.


    Tracy también se levantó, echó una mirada a la esbelta silueta de su anfitriona.


    ─Supongo que no tienes donde dormir ─caminó ella por la sala.


    Él, negó con la cabeza, deseaba que lo invitara a pasar a su habitación como las jovencitas de su edad siempre lo hacían sin pensar, pero ella no le dio la impresión de ser atrevida y la nobleza reflejada en su actitud no reprimió su impulso por seducirla.


    ─¿Quieres quedarte? ─trató de sonar natural, sin embargo, su corazón latía a toda prisa y contuvo el aliento.


    ─No quiero causarte más molestias. Acabo de llegar a este lugar, no tengo trabajo, de verdad, no me gustaría incomodarte.


    ─Está bien, entiendo. Pero si quieres, el cuarto de mi tío está vacío, y no me molestaría que me pagaras cuando consigas algún trabajo, si necesitas un lugar donde quedarte, yo usaré mi habitación, además suelo dormir seguido en casa de una amiga.


    ─Muchas gracias, Rosa, eso sería perfecto.  Buscaré trabajo y te pagaré cada centavo que gastes mientras yo esté aquí.


    Se sostuvieron la mirada por un instante, pero eso bastó para que algo se encendiera en el interior de ambos, una chispa de atracción mutua ardió.  Por algún motivo la actitud de Rosa no se pudo comparar con la de ninguna de las mujeres que conocía, a pesar de esa extraña sensación de incomodidad no quería irse a ningún lado hasta aclarar cómo había llegado ahí.


    Rosa le sonrió, se levantó y le acarició el cabello en un gesto atrevido, luego se dirigió a su habitación.  La piel de Tracy se erizó al sentir el contacto de la mano sobre su cabeza, luego la vio alejarse y cerrar la puerta de su cuarto.  El chico se quedó en la sala, meditó la propuesta, aún inquieto por no estar seguro de que era lo que pasaba en realidad. ¿Cómo había llegado ahí? ¿Estaba soñando? ¿Qué debía hacer? Eran las preguntas que se repetían desde que despertó  esa mañana en el callejón.


    La noche se aproximaba, alrededor de las seis y media, Tracy salió de la casa, quería dar un par de vueltas al vecindario y asegurarse de que era un lugar real antes de hacer cualquier cosa. De su tiempo a éste en el que se encontraba, no parecía haber gran diferencia, nada había cambiado en definitiva después de veinte años, era probable que lo único notable era el deterioro de algunas casas y el color de la pintura en varias fachadas, pero los vecinos y sus rutinas eran los mismos. La sensación de estar siendo observado no desaparecía, por más que intentaba perderse entre la gente.  Se alejó hasta llegar a un parque.  Sentado en una banca junto a un vendedor de helados que el recordaba un tanto más acabado por los años, comparaba su propio tiempo con ese pasado en el que ahora se encontraba, preguntándose: «¿Cómo es posible que haya viajado al pasado? Y ¿Por qué diablos soy humano de nuevo?»


    El oscuro firmamento se llenó de estrellas, un viento gélido soplaba con fuerza y las hojas secas de los árboles bailaban en el suelo amontonándose junto a los muros de la biblioteca en el centro del parque.  Las calles comenzaron a vaciarse, Tracy tuvo la precaución de alejarse también;  la camisa de botones a cuadros y el pantalón delgado de gabardina no le daban suficiente abrigo para el intenso frío que danzaba sobre él.  Mientras volvía a la casa, divisó en el cielo una tormenta que se aproximaba. Las enormes nubes se acercaron relampagueando, se extendieron a todo lo largo y ancho de la ciudad, su cabello se alborotaba contra el aire al caminar.


    Las luces del hogar de Rosa se hallaban encendidas, Tracy divisó el área y un escalofrío lo recorrió, al acercarse más, tuvo un mal presentimiento al divisar que la puerta se encontraba  abierta en su totalidad y apresuró el paso.  Entró… lo que vio lo hizo agitarse.  En el suelo se veían huellas de lodo, delineaban la suela de unos zapatos grandes de hombre, la lámpara junto al sillón frente a él estaba caída y rota sobre la alfombra.  Varios platos estaban hechos pedazos, esparcidos por el suelo en la cocina. Cerca de la puerta del baño vio sangre en el suelo, pequeños charcos sobre el azulejo y unas cuantas salpicaduras en la  pared, sintió que entraría en pánico por el miedo que lo invadía.


    Las piernas de Tracy temblaban cuando por un momento pensó en la posibilidad y tuvo la escalofriante sensación de que tras la puerta encontraría a Rosa muerta.  Pero no fue así, al abrirla encontró solamente unas cuantas manchas más de sangre.  Trató con desesperación de despertar sus sentidos vampíricos, concentrándose como antes, se inclinó sobre los pequeños charcos rojos, con sus dedos tocó la sangre… aún estaba fresca.  La olió, tenía un delicioso aroma que, de poseer sus habilidades, seguir el rastro no hubiera sido problema, pero no podía percibirla con otra capacidad que no fuera la de un humano común,  la probó, sin embargo el sabor no era tan agradable como antes, ahora era como chupar una moneda sucia.


    Al levantar la mirada logró distinguir pequeñas gotas del fluido escarlata que se dirigían hacia la puerta, corrió hacia la calle, examinó la entrada,  en las flores también quedaban rastros de ella.  Concentró toda su atención en el suelo, y de pronto lo encontró.  Ahí estaba un casi imperceptible camino de gotas de sangre, que cada determinada distancia se hacía menos constante.  Las nubes de tormenta se situaban ya sobre el área en la que estaba, pronto el agua borraría cualquier posibilidad de encontrarla, comenzó a seguir el rastro.  Atravesó la calle en un crucero, la luz de los albortantes era tenue, no obstante, logró distinguir unas pequeñas gotas cerca de una casa de dos pisos, la sala estaba iluminada y el rastro seguía por la acera hasta la puerta.  Tracy dudó en entrar, más algo en su interior le pedía que irrumpiera en ese lugar. ¿Qué debía hacer él ahora que era un simple mortal?


    La lluvia se precipitó, y la tibia piel de Tracy se enfrió de prisa, en solo unos instantes su cuerpo se enfriaba con gran velocidad al empaparse de las heladas gotas.  Un estrepitoso trueno retumbó en su interior, luego escuchó un desgarrador grito de miedo desde el interior de la vivienda, sin duda alguna, era Rosa.


    Corriendo, tomó impulso para embestir la puerta;  ésta era de madera delgada, así que no tuvo problema en abrirla con dos golpes, empujó con todo el costado de su cuerpo.  Ahí en el recibidor cerca de las escaleras se encontraba un joven de alrededor de treinta años, llevaba traje gris, su camisa de vestir azul cielo tenía muchas manchas de sangre al igual que en las mangas de su saco.  Tenía su cabello de un claro castaño claro y un poco alborotado.  El hombre sudaba sosteniendo una navaja grande en su mano derecha.  Detrás de él cerca de sus pies el cuerpo de Rosa se hallaba atado de pies y manos, su ropa estaba algo rota, y tenía una mordaza de tela en la boca.


    ─¡Déjala ir! ─dijo Tracy, quería ayudarla, era la única manera de pagarle lo que esa tarde hizo por él.


    ─Tú debes ser Tracy.  Una voz me dijo que vendrías, y que yo debía matarla ─el hombre puso el cuchillo frente a él.


    Las lágrimas brotaron grandes y cristalinas por los ojos de Rosa, quien se encontraba asustada al punto de temblar, adolorida de pies y manos, y temerosa de morir por la profunda herida en su brazo.


    ─¡Eso jamás!, no sé quién seas ni por qué haces esto, pero será mejor que te detengas ─Tracy trataba de recordarlo, sin embargo no pudo.  Su rostro le parecía familiar, pero no logró encontrarlo en un lugar específico de sus recuerdos.


    El hombre se abalanzó sobre Tracy tirándole un golpe con el cuchillo, pero éste, lo esquivó ágilmente parándose tras una mesa, la cual tenía encima un florero transparente lleno de agua con rosas y claveles.  Gruñó:


    ─También tendré que matarte a ti. No puedo permitir que permanezcas a su lado ─lanzó la mesa al suelo, el jarrón se partió por la mitad, la alfombra se empapó,  el agua llegó hasta Rosa y mojó su sedoso cabello.


    ─¡Estás loco, eso no va a pasar! ─Tracy se dejó ir hacia él con el puño cerrado, pensando en que solo tenía una oportunidad, ya que él no estaba armado.  No parecía del tipo de sujetos que se dedicaran a matar, tenía el porte flacucho de quien se dedica a lo intelectual, así que pensó que no le sería difícil darle una lección.


    Le dio justo en la barbilla.  El hombre no soltó el cuchillo y lo clavó en el costado de Tracy, quien al sentir el acero profundo dentro de su carne dio unos pasos hacia atrás.  El tipo no fue capaz de extraer el arma después de apuñalarlo entre las costillas, buscó a su alrededor con qué más pegarle, pero antes de alcanzar un  atizador junto a la puerta, recibió un puntapié en la pantorrilla haciéndolo que se hincara en el suelo.


    Tracy sintió la adrenalina correr por sus venas, se sacó la navaja y la empuñó con fuerza. Al acercarse para contraatacar con ella, el hombre le dio un golpe enérgico con el talón en la mano, sus dedos crujieron, lo que le provocó un agudo dolor que lo obligó a soltar el arma, dejó escapar entre los dientes un quejido.


    Tracy trató de patearlo de nuevo, pero se resbaló al pisar el agua cayó de espaldas al piso mojado.  Vio como el hombre se acercaba al atizador, gateaba a toda velocidad, mientras él buscaba a su alrededor y encontró un pedazo de vidrió en el suelo, la parte superior del jarrón roto.  La tomó y se puso de pie, sintió cómo su sangre caliente salía de la herida en su costado y corría por su pierna hasta el piso, la mano le temblaba y la espalda le dolía. Estaba furioso, pero esta vez el delirio no podía poseerlo, y la bestia que aseguraba que se hallaba en su interior, estaba ausente y no podía ayudarlo.


    Al mismo tiempo que el hombre abanicaba hacia el hombro de Tracy, éste movió su mano y empuñó el cristal hacia el cuello de su oponente, sintió como el vidrio le perforaba la mano al asirlo con fuerza.  Hubo un corto en el transformador de la calle, las chispas brincaron, las luces en toda la cuadra se apagaron, la oscuridad alejó toda claridad, se escuchó un leve quejido y algo pesado  que caía al suelo.


    Un relámpago permitió que Rosa viera a Tracy acercarse a ella con el cristal en la mano, cerró sus ojos y sintió como sus piernas eran liberadas, luego sus manos; por último, le fue retirada la tela de la boca.


    La luz regresó, el hombre yacía tendido espalda arriba cerca de la puerta, un enorme corte en su garganta permitió que la sangre se esparciera en el piso con los ojos abiertos y sin brillo, su piel empalidecía paulatinamente.


    Tracy levantó a Rosa del suelo como esfuerzo diciendo:


    ─Tranquila hermosa, te llevaré a un lugar seguro ─sus labios estaban casi blancos, y su piel empalidecía se veía enferma tenía el pantalón lleno de sangre  desde la cintura hasta el zapato por toda la pierna izquierda.  Unos pasos antes de llegar a la entrada, Tracy comenzó a ver borroso, soltó a Rosa y se desplomó en el suelo junto a la mesa ya caída.


    ─¡Tracy! ¡Tracy! Quédate conmigo, ¡Tracy! ─escuchó que Rosa gritaba una y otra vez, pero su voz se fue haciendo cada vez más distante. Sus cálidas manos lo rodearon y de pronto todo ante sus ojos quedó consumido por las tinieblas de su inconsciencia.


    ─¿Qué ocurrió? ─preguntó Tracy al despertar con su cuerpo adolorido sobre la cama de un hospital. Abrió sus ojos, vio en el techo una enorme lámpara de luz blanca, a su izquierda el tripie con una bolsa de sangre, suero y la pantalla donde se miden sus signos vitales, aún se sentía débil.  Tenía su mano derecha enyesada, los huesos de sus dedos estaban destrozados. A su derecha se situaba una ventana con las cortinas cerradas, a través de ellas se filtraban algunos rayos de luz de día y bajó el marco de la misma, la hermosa Rosa, dormida en una pequeña silla de madera, con su brazo derecho envuelto en vendas.


    Una enfermera se acercó a él y le informó que llevaba más de una semana dormido. No podía creerlo, seguía en el pasado.  Rosa despertó al escucharlo suspirar, se acercó a él con una gran sonrisa, le hizo el cabello a un lado y le dio un beso en la mejilla.


    ─Héroe, eres mi héroe ─le susurró al oído mientras se recargaba en él abrazándolo.


    Era un completo extraño que acababa de salvarle la vida, algo inexplicable la convenció de confiarle la entrada a su casa y su vida  desde que lo vio.  Rosa no tenía manera de pagarle su sacrificio.  De estar muerta a solo tener una cicatriz en el brazo, había una gran diferencia y todo había sido gracias a él, no importaba por qué la atacaron, lo que le interesaba era que Tracy estuvo ahí para ayudarla, y arriesgó  su vida para protegerla sin deberle nada.


    Tres meses transcurrieron, pasaron lentos, pero fueron llevaderos en compañía de Rosa.  El tedio de estar ahí tendido mientras se recuperaba fue tolerable ya que pasaban las horas hablando de las cosas cotidianas que ocurrían en las calles, y lo que escuchó decir a la policía al encontrar al hombre muerto, a quien aún no identificaban.


    En los ratos que pasaba a solas, deseaba volver con sus amigos y que la agonía de estar en ese triste lugar, sin saber por qué o cómo había llegado a ese tiempo, terminara.  La desesperación  llenaba a Tracy en pocas ocasiones; sin embargo, ella estaba ahí para calmar su ansiedad, lo escuchaba quejarse,  le daba ánimos y cuidados; lo bañaba en silencio en la ducha del hospital. Sabía bien que era ella quien vigilaba su sueño, llevándole comida, atendiéndolo como ni siquiera su propia madre o su hermana lo cuidaron jamás.  Siempre constante, siempre amable, siempre dulce,  ganándose un poco de su corazón día con día.


    Al terminar su estancia en el hospital aún se encontraba débil, tenía un par de kilos menos. Al pararse de esa cama después de tanto tiempo sintió como tuviera que aprender a caminar de nuevo, los músculos de sus piernas estaban entorpecidos.  Salió del sitio en una silla de ruedas, lamentó su situación, su apariencia deteriorada, el dolor en el costado del tórax. La superficie de su piel sanaba, pero los músculos debajo de ella continuaban   lastimados, la fisura de las costillas no soldaba.


    Sin dudarlo un segundo, Rosa pidió un taxi, no preguntó nada, ni dijo  nada en absoluto, en esos tres meses de haberlo cuidado, él no había dicho una sola palabra acerca de su procedencia, su oficio, su familia.  Para ella estaba claro que ocultaba algo, pero no le importaba.  Le debía la vida.  Lo llevó a su casa y lo alojó en la habitación de su tío, Tracy sentía la comodidad de un hogar y la feliz compañía de una mujer que actuaba como  alguien de su familia. Esa noche Tracy le gritó desde la cama:


    ─Necesito un poco agua, Rosa, por favor ─un tono de confianza y familiaridad se percibía en su voz.


    Ella entró con la cena y un vaso de agua grande con hielos.  Sin perder la costumbre, se sentó a su lado observándolo cenar, en silencio. Tomó un pañuelo y le limpió la boca con suavidad, la ternura en su mirada lo llenaba de un cálido confort.


    ─Eres muy guapo ─le dijo, tomó de pronto la charola y se puso de pie para colocarla en el tocador.


    ─Gracias, tú también eres muy bonita y amable ─contestó al gesto sonriendo. Luego, sin dejar de observarla  continuó─. ¿Qué estás haciendo, Rosa? ─pudo ver por el reflejo del espejo como se desabotonaba la blusa, en segundos dejó expuestos sus pechos suaves, sólo cubiertos por un sostén liso de seda blanca.


    ─Quiero agradecer lo que hiciste por mí, Tracy ─respondió ella.  Pensó en todas las veces que lo acompañó en el baño del hospital y había lavado su cuerpo ejercitado.  Recordaba todas esas veces que se fue a dormir deseando besar la piel de su espalda y probar sus labios, antes de despedirse de él cuando debía ir a  su casa, aunque fuera por una vez.


    ─No es necesario, en serio ─pasó saliva nervioso mientras la observaba despojarse la falda decorada con flores.  Era más delgada de lo que aparentaba sobre su ropa holgada, y  la piel de todo su cuerpo tenía un tono uniforme, parecía dorada por sus vellos rubios sobre la piel, no se imaginaba una situación así con ella.  Ni siquiera le había pasado por la cabeza al conocerla por primera vez, y ahora todas esas ideas estaban en su mente, su piel se erizaba, el color se le subía a las mejillas, la deseaba con todo su cuerpo vivo y excitado. Anhelaba poseerla.


    Rosa se dio la vuelta y caminó hacia él desnudándose el pecho, algunas pecas color café estaban esparcidas por sus hombros, y el tono de su piel era más sonrosado. Su pecho se movía lento y suave al ritmo de su respiración mientras se subía sobre él besándole los labios.


    Sólo se escucharon sus respiraciones al tiempo que  ella lo desvestía de poco en poco; acercaba su cuerpo hasta quedar muy pegado al de él.  Los dos eran capaces de sentir su mutua calidez, olían  el perfume natural de sus pieles desnudas y la suavidad de cada caricia que provocaba el  más leve movimiento.


    Por un breve instante, Tracy pensó que no le  importaría quedarse atrapado ahí por siempre, meditó con seriedad el hecho de olvidar  toda su vida anterior y compartir su nueva mortalidad al lado de ese ángel que había encontrado, y ahora se entregaba a él.


    El fuego de la pasión ardió mezclado de una dulce sensación de cariño y amor.  Cada caricia de Rosa estaba acompañada de un beso enternecedor, Tracy lloró de felicidad al hacer el amor por primera vez.  Él mantuvo antes muchos encuentros sexuales con una gran variedad de mujeres, pero ninguna como ella: nadie que lo pudiera hacer sentirse amado, que lo hiciera olvidarse de sí mismo.  Por primera vez pensó en la persona con la que compartía el momento y no en sí mismo.  Ella dejó su cabello suelto, y la lluvia de sol cubrió el rostro de su héroe de ojos azules por un largo rato, las puntas del pelo acariciaron el cuello y el pecho de Tracy al balancearse, el calor los hizo sudar, él se olvidó del dolor de la herida por el largo tiempo que duró embelesado con la sensación de placer, un placer puro y limpio, como nunca antes.


    Rosa también lloró, pero de alegría; su gesto inocente en el acto de amor más grande para ella, entregó todo su corazón en ese acto consagrado en que ofrendaba su virginidad al hombre que creía era el único que en realidad lo podría merecer.


    Se amaron… se amaron…


    Tracy la abrazó con fuerza para culminar su momento de placer besándole los labios enérgicamente… La unión de sus almas pudo palparse. Al abrir los ojos vio que Rosa tenía los suyos cerrados, dormida en un profundo sueño, descansaba sobre él. De pronto comenzó a despedir un radiante resplandor plateado, que inició en su cabello, luego se extendió por todo su cuerpo.  Fue tan agudo que lo cegó. Se talló los ojos, trató de recuperar la visión a pesar del ardor.  Al fin logró ver algo, la decepción lo llenó, estaba otra vez en el autobús de su banda, con sus colmillos bien clavados en la entrepierna de Rocío.  Comprendió entonces, y ese entendimiento fue como un cubetazo de agua helada: Rosa era la mujer de la fotografía, Rosa era la madre de Rocío.  Pero todo daba vueltas en su cabeza, la claridad de sus pensamientos se desvanecía.


    <<¿Cómo pude ser tan tonto para no verlo antes?>> Pensaba Tracy mientras inspeccionaba cada detalle del cuerpo de la baterista. Sus ojos azules iguales a los de él, y el cabello rubio cómo el de su madre, la belleza de ambos.


    Y esa terrible sensación de vació lo envolvió una vez más, era un vampiro, estaba muerto, y de golpe había recuperado la inmortalidad.  Las imágenes en su cabeza, sus ideas, podrían ser recuerdos o una extraña fantasía provocada por algo en la sangre de Rocío, sin importar que pudiera concluir, sentía el cansancio del tiempo transcurrido al lado de Rosa. Todo le parecía muy real, pero no podía llegar a nada concreto; nada tenía sentido. «¡No!, imposible». Se repitió a sí mismo una y otra vez. «Esto es imposible, ella no puede ser mi… No puede ser… ¿cómo?...»


    Le bajó la falda en silencio, tapándole lo que podía de las piernas. Avergonzado, le susurró al oído:


    ─Perdóname “Black Rose”, necesito un momento a solas.


    Salió del camión. Y comenzó a caminar a prisa por las aceras.  Sintió una terrible opresión en el pecho, una sensación de soledad y pesar en su corazón. Haber despertado de tan fantástico sueño era como una pesadilla.


    ─¿Qué demonios fue eso? ─se dijo a sí mismo. Aún tenía la sensación de que alguien vigilaba sus pasos─. Es imposible que algo así suceda.  Quién sabe qué alucinógeno estará pasándose “Black Rose” para que me haya provocado algo así a través de su sangre ─quiso convencerse de que todo había sido una ilusión.


    Rocío se quedó ahí recostada, sin palabras, con una sola idea en la cabeza: «Tracy, maldito infeliz, eres un idiota».


    


    


  




   


  

    Piezas en el tablero


     


    Sin estar del todo consciente, los días transcurrieron mientras la banda avanzaba de ciudad en ciudad por todo Michigan, querían cruzar Pensilvania para llegar a Nueva York cuanto antes.  Todos estaban felices por el éxito que adquirían y la velocidad con la que su popularidad aumentaba entre los jóvenes; recibían a más espectadores en cada presentación, dejaban una buena impresión y vieron como poco a poco la brecha entre su sueño y ese esfuerzo que hacían día a día se acortaba. Sin embargo, todos percibieron que a Tracy parecía no importarle mucho el logro que alcanzaban.


    Le era imposible apartar de sus pensamientos aquel sueño, ese momento, esa ilusión sobre él y Rosa. Aún no sabía cómo llamar a lo que lo ocurrido unas noches atrás, tenía la incertidumbre de si había sido real o no. Sin estar seguro tenía un desconcierto tan grande que en la soledad de los minutos antes del amanecer, un nudo se le formaba en la garganta, y no desaparecía hasta que se quedaba dormido. Tenía la impresión de que aquello sí era un recuerdo pues poseía el profundo sentimiento de extrañar a esa mujer.


    “Rosa… Rocío”… ¿Cómo saber la verdad?


    No se atrevió a preguntar nada a “Black Rose” sobre su madre, estuvo tentado muchísimas veces a hacerlo, y sin embargo solo la miraba de lejos en silencio, fijando la vista en ella hasta que le gritaba irritada que la dejara en paz.  Las primeras noches al despertar y darse cuenta de que Rosa no estaba a su lado, que su cuerpo se movía a pesar de estar muerto, pensaba que su existencia ya no tenía sentido.  La imposibilidad de  asegurarse de sí estuvo o no ahí con esa bella mujer, lo exasperaba al buscar una respuesta que satisficiera todas las dudas.  Él sabía que Rosa estaba muerta, por lo que “Black Rose” sugirió cuando la conoció. ¿Pero cómo? ¿Qué había ocurrido?  ¿Le habría hablado alguna vez de su padre? Platicar con ella parecía difícil, pero quizás era la única forma de sacar sus dudas.


    Preguntar a algún vampiro conocido no era una opción, estaba seguro que lo ocurrido era el resultado de la influencia de un poderoso ente o tal vez alguna muy buena droga.


    ¿Quién era la mujer del cabello plateado? ¿Fue ella quien me llevó ahí? ¿Dónde puedo encontrarla para que me dé respuestas? Fueron las interrogantes que lo acompañaron durante noches enteras.  Todos se dieron cuenta de que algo le ocurría, pero no importaba  cuánto preguntaran, el siempre respondía con una negativa o evadía la conversación.  Incluso el día que se quedó sin moverse mientras comenzaba una canción, sostuvo que se encontraba bien, y que se distrajo con alguien del público, algo habitual en él al tratar de impresionar a toda costa.


    La ausencia de Tracy se volvió muy evidente.  “Lagartija” comenzó a preocuparse cuando notó que después de tres presentaciones continuaba sin llevar a una sola chica al autobús para comer o divertirse con ella; parecía no tener hambre y no hacía el menor esfuerzo por alimentarse de ellos, no mostraba ningún apetito por la vida.  Simplemente decía: “saldré a comer algo”, y volvía un tono sonrosado en su piel, callado.  No hacía más comentarios graciosos o sarcásticos al respecto de cualquier tema, no estaba ahí para hablar de lo bien o mal que les fuera en el concierto, o para reír con las tonterías que Rodrigo hacía mientras estaba ebrio.  Su alegría se esfumó, ¿Qué podía hacer Marc, o los otros?  Sólo les quedaba esperar a que se sintiera mejor y comenzara a contar lo que le pasaba por la cabeza, mientras eso ocurría debían ser pacientes con él y tolerar su estado casi catatónico.


    Era de madrugada, acaban de presentarse en un auditorio de la ciudad de New Castle, Pensilvania. Tracy salió a caminar por las anchas y frías calles en los alrededores de la zona hotelera, sintiendo una ligera, pero helada brisa que le cortaba la piel.  Llevaba una larga gabardina oscura, cliché entre los vampiros modernos y jóvenes como él, sus pantalones ajustados de cuero negro, su camisa de red favorita y un playera interior color blanco, las nuevas botas con detalles de metal y cintas al frente que había comprado un par de días antes.


    Poca gente caminaba entre las calles, pero aun así se cubría la boca con una bufanda para evitar que alguien pudiera darse cuenta que carecía de aliento, un truco hábil para mantener oculto el secreto de los suyos.   A paso lento, admiraba las luces en lo alto de los enormes edificios de piedra caliza que permitían mantener las sombras en los lugares correctos, en los mejores sitios para atrapar la cena.


    Esperó largo rato parado en la oscuridad, sin embargo no encontró un solo ser solitario en su camino, andaban en grupos o en parejas, por lo cual decidió volver y beber de sus donadores voluntarios.


    Con el transcurrir de los días, recuperó la estabilidad paulatinamente, el estar cada vez más lejos del lugar donde vio a la mujer de los cabellos plateados comenzaba a darle una cierta tranquilidad y la sensación de ser perseguido se desvanecía.  Rosa era ya sin más un doloroso recuerdo que lo angustiaba cada vez que tenía frente a él a Rocío, la idea de que todo aquello pudo ser tan sólo una alucinación se grababa en él dejándole recuperar su buen ánimo por instantes.


    Sin suerte en su búsqueda de sangre, volvió al autobús, encontró a Eloy despierto de pie junto a Marc, quien bebía su quinta lata de cerveza de ese día.  Rodrigo yacía  dormido a mitad del pasillo, solo él sabía cómo es que su cuerpo podía tolerar esos niveles de alcohol y no morir por una congestión. Aún era temprano para quedar inutilizado después de beber de cualquiera de ellos por la sensación de mareo que le produciría la sangre alcoholizada.  Buscó a “Black Rose” con la vista, pues sabía que no bebía más de tres latas a la semana, sus baquetas y cartera estaban sobre la cama, se detuvo en el pasillo y esperó a que alguien le dijera dónde estaba.


    ─No ha regresado, se fue muy molesta del local porque un sujeto le tocó el trasero y el tipo de seguridad no la dejó darle su merecido, la hubieras visto, aún después de romperle la nariz al sujeto estaba dispuesta a patearlo. Eso fue como a la una de la mañana, después de que te fuiste ─le dijo Eloy, miraban hacia la calle, con la esperanza de verla aparecer en la distancia en cualquier momento, preocupado de que se hubiese perdido ya que no conocía la ciudad.


    ─Ya lleva más de tres horas ─respondió Tracy al bajar  la escalerilla. Luego miro a Eloy y preguntó─ ¿Trataron de llamarla?


    ─Marc, un par de veces, hace como una hora pero no contestó.


    ─Saldré a dar una vuelta para ver si la encuentro, solo espero que no esté en la cárcel por haber matado al primer infeliz que se le puso en frente, no veo su navaja en la cama ─sacó su teléfono celular y caminó por la acera. Marcó varias veces, pero no obtuvo respuesta.


    Tras algunas cuadras, volvió a intentarlo. A la distancia, escuchó sonar la canción que ella usaba como tono de timbre. ¿Casualidad?  Volvió a marcar, pero esta vez bajó el brazo y buscó el origen de la melodía en la calle.  La avenida estaba desierta, todos los locales cerrados, algunos sin luz en el aparador. Los autos pasaban ocasionalmente.  Se puso nervioso, de pronto el sonido paró, su llamada se estaba transfiriendo al buzón de mensajes.


    No muchas personas escuchaban esa canción, marcó una vez más y avanzó por la acera hacia el frente, a lo lejos se veía la torre de comunicaciones con sus resplandecientes reflectores que daban vueltas en el techo e iluminaban cielo nocturno.  En la orilla de la banqueta, frente a un edificio de departamentos, encontró el celular, con caratula verde y decorado con calaveras de “Black Rose”.  Tenía la agenda abierta, el puntero señalaba “T Idiota”, era como si hubiera intentado marcar antes de dejarlo caer. Revisó sus llamadas, Rodrigo también le marcó varias veces, al igual que Marc y Eloy, pero ella no tenía hecha ninguna llamada desde hacía ya una semana.


    Cerró sus ojos, concentró su sangre en sus sentidos, de pronto éstos se abrieron y pudo percibir mejor todo a su alrededor, olió el celular.  Encontró el aroma de Rocío, esa esencia a vainilla y perfume que le gustaba usar. Comenzó a buscar un rastro qué seguir. Muchos olores se mezclaban con el viento, entre ellos el de la basura que la gente sacaba de sus negocios antes de cerrar, alcantarillas mal tapadas, pan recién horneado en una pastelería, y de pronto, entre esos aromas encontró un tenue rastro del perfume de “Black Rose”.


    Abrió sus ojos, los colores eran más nítidos, y sus ojos veían la panorámica como si utilizará el zoom a través del lente de una cámara. Siguió calle arriba, caminó despacio con precaución,  aún no estaba acostumbrado a despertar el sentido de la vista, los faroles de los autos y los focos de la acera brillaban con más intensidad, procuraba no perder la pista que tenía.   Escuchó un susurró, sus oídos también percibían los sonidos con mayor claridad, pero ese murmullo parecía provenir desde dentro de su cabeza, no lograba entender lo que decía, pero sintió un impuso por mirar a la derecha antes de cruzar una calle, algo se movió a la distancia entre la oscuridad, parecían dos siluetas que entraban en un callejón.


    El bocina de un auto lo distrajo, haciendo que le dolieran los oídos, ordenó a sus sentidos sobrenaturales apagarse, caminó hacia las sombras a pesar del mareo y el molesto pitido dentro de las orejas.


    Y de pronto, ahí estaba otra vez, esa extraña sensación de estar siendo observado, esta vez más inquietante.  Tenía el presentimiento de que Rocío se encontraba cerca, y que quizás era una de las siluetas que justo entraban en un callejón cercano.  Caminó de prisa, casi corriendo, se detuvo por unos instantes en la entrada y en segundos su vista se ajustaba a la oscuridad.


    Ahí estaba, era el mismo hombre que había secuestrado a Rosa, ahora empalidecido y con aspecto sombrío, el mismo estilo de traje hecho a la medida que en aquella ocasión, solo que esta vez era café.  Tenía a Rocío de espaldas a él apretándole con fuerza el cuello con el antebrazo derecho.  En su otra mano tenía una espada brillante, pulida y decorada con detalles dorados en la hoja y azul en el mango, parecía una pieza artesanal de tiempo de los romanos, o una réplica bien hecha.  En la punta, se distinguía una delgada línea de sangre.


    “¿Será de Rocío?” Pensó Tracy al percibir el aroma, sin embargo, al mirarla  parecía no estar herida de gravedad, su ropa estaba intacta y no veía rasguño alguno en sus piernas o brazos.


    ─¡Ayúdame, Tracy! ¡No te quedes ahí parado! ─dijo entre dientes, hizo un esfuerzo por liberarse, trataba de apoyar bien sus pies en el suelo.


    ─¿Tú de nuevo?¿Que no sabes hacer otra que no sea interferir en mis asuntos? Estúpido novato. ¡Está vez no escaparas de mí! ─gritó el sujeto, luego empujó a Rocío hacia el suelo, ella cayó de tal modo que se raspó ambas manos.


    Ira, fue lo que Tracy sintió al darse cuenta de que “Black Rose” tenía la boca llena de sangre y la mejilla hinchada a causa de un golpe.  Sus instintos protectores surgieron, mostró sus colmillos haciendo un rugido para tratar de intimidar a su adversario, pero no pudo impedir que su visión se tornara roja por la furia.  Una vez más, evocó el poder destructivo del delirio, del demonio en su interior, que trataba hacer de las suyas.  Consciente de ello, no podría dejarla actuar aún, debía mantener el control o él mismo terminaría lastimando a Rocío en ese arranque de instintos salvajes.


    Ordenó a la sangre en sus brazos bajar hasta sus manos y en unos segundos sus afiladas y poderosas garras emergieron.


    El vampiro frente a él se dio cuenta y le dijo:


    ─Alejémonos de la posibilidad de quedar frente a los ojos mortales ─se dio vuelta y comenzó a correr con una agilidad impresionante, de un brinco llegó hasta el primer descanso de la escalera de emergencia situada en el costado de uno de los edificios del callejón, luego siguió subiendo hacia arriba sin detenerse, dio varios brincos muy altos.


    ─¡Mata al maldito, Tracy! ─exclamó “Black Rose” mientras tosía sangre.


    ─¿Estás bien? ¿Te hizo daño? ─Tracy se detuvo a mirar que aún respirara, su mayor temor era ver a alguien de ellos convertido en un vampiro, notó el sudor cristalino en su piel, por lo que se tranquilizó en seguida, aún podía percibir el calor que despedía.


    ─Estoy bien, pero el maldito loco me hizo beber de su sangre. Dijo que me convertiría en su esclava y lo obedecería si no quería morir. ¡¿Qué esperas?! ¡Se está yendo! ─vomitó un cuajarón de sangre espesa y apestosa, como si estuviese podrida, su estómago no la retuvo.


    Al llegar arriba Tracy vio al sujeto listo para ensartarle la corta espada, justo en la orilla del edificio, sin embargo logró percibirlo desde que el sujeto subía, ya lo esperaba, dio un potente brinco sobre la cabeza del atacante, evitó la mortal estocada.  Se colocó en posición defensiva, giró para quedar a su espalda y esperó a que volviera a intentarlo.


    ─Tu pequeña zorra resultó ser alérgica a nuestra sangre… ─se interrumpió a sí mismo.  Sacó algo del bolsillo en su saco y lo mostró.  Era una pieza de ajedrez, una torre negra, hecha de mármol pulido. Tracy trataba de encontrarle sentido a esas palabras, pero no halló ninguna relación entre lo que el sujeto había hecho antes, ahora y el gesto de mostrarle la pieza en su mano izquierda.  Le permitió continuar─. No es algo personal, pero el juego ha comenzado, y no seré yo quien pierda, pequeño peón blanco, debes entender que somos tú o yo en este momento.  No hay otra opción, te repito que no es nada personal.


    Tracy le sonrió con sus colmillos expuestos, su demonio interior deseaba la sangre de su enemigo, otra vez estaba ahí el fuerte palpitar en su pecho, la visión rojiza y un insoportable sentimiento de cólera.


    ─¿Cómo te atreves a llevártela?  Es mi amiga, no permitiré que sigas haciéndole daño a las personas que quiero ─rugió Tracy mientras se lanzaba con su mano extendida para cortar en dos al sujeto que tenía en frente. Apuntó al pecho con sus zarpas decidido a acabar con él.


    ─Tendré piedad contigo, acabaré esto de prisa sin que sufras, cortaré tu cabeza de un tajo y sin dolor te daré la muerte definitiva ─dijo el sujeto con desdén, levantó su gladius, que reflejaba las luces de otros edificios más altos, incluso aparentaba  tener un resplandor propio.


    El primer golpe lo asestó Tracy, a pesar de sentir que sus largas uñas penetraban su carne y atravesaba sus huesos, al fijarse notó que sólo tenía la ropa desgarrada, su piel estaba intacta. ¿Cómo es posible? Pensó al ver que ni siquiera mostraba el más mínimo rasguño con esas garras que eran capaces de cortar hasta el acero.


    El hombre frente a él soltó una carcajada y dijo con desdén:


    ─Como podrás ver, los beneficios de nuestra condición me permiten resistir incluso las terribles garras que los tuyos poseen, ¡los de tu clase no son más que animales! ─luego dio un tajo a Tracy haciéndole un profundo corte en el brazo que lo hizo sangrar.


    Adolorido, el joven vampiro vio como la sangre brotaba de la herida, el corte era profundo, apretó los dientes y se lanzó con sus garras de nuevo, esta vez  le atizó un zarpazo en la pierna, le arrancó la piel y una parte considerable del músculo.


    El otro vampiro gimió de dolor, se apretó el muslo con la mano, de entre sus ropas cayó una pieza de ajedrez. Mostró también sus colmillos y emitió un rugido sordo, trató de hacer que Tracy se alejara de él en un intento por intimidarlo, pero ya era tarde.  La furia crecía, se dio cuenta que no se detendría hasta matarlo, notó de inmediato sus intenciones y en lugar de darle otro espadazo, se alejó un par de pasos dándose  la vuelta, pero quedó en un intento.


    Tracy se colocó frente a él, su velocidad y fuerza aumentaban de manera notable en cuestión de segundos, ahora usaba la magia de la sangre, se notaba en las venas resaltadas de su rostro y el resplandor verdoso en sus ojos.  No importaba lo que dijera, no lo escucharía, era ahora o nunca, pensó el vampiro de traje café, y blandiendo con maestría su espada, apuntó al cuello del vampiro de ojos azules, quien amenazante se disponía a asestarle un tercer zarpazo.  Le lanzó el golpe con tal fuerza que se escuchó cómo el filo cortaba el aire, pero Tracy se agachó veloz.  El brazo derecho del sujeto se desprendió de un arañazo, era como si hubiese atravesado la mantequilla con un cuchillo caliente. Cuando el brazo tocó el suelo, se escuchó la espada rodar sobre el techo del edificio hasta quedar justo en la orilla de la cornisa.  Un torrente de sangre formó un charco enorme en suelo.


    ─Te derroté una vez, no sé qué te hizo pensar que podrías vencerme ahora. Inmortal o no, jamás serás oponente para ninguno de los míos, ¡nunca permitiré que lastimes a mi familia!, ni vuelvas a referirte a mi clan de esa manera ─sin piedad, con el demonio en su voz, acertó justo en el cuello, desprendiendo de un solo tajo su cabeza.


    Y una vez más el delirio emergió, pero como tantas veces antes pudo cabalgarlo, pudo sentirlo, saber lo que quería y dárselo antes de que tomara posesión de su cuerpo.


    Los restos del vampiro descuartizado comenzaron a pudrirse a gran velocidad.  Tracy quedó sorprendido ante tal escena, ante ese hediondo gas que desprendía el cuerpo y la manera en que se derretía como si le hubiesen vertido ácido encima. A eso era a lo que le llamaban la muerte definitiva.   Se quedó parado hasta que la cabeza, el brazo y el resto del cuerpo quedaron convertidos en cenizas, sólo quedó la ropa en el suelo, y el viento sopló los residuos del vampiro al que acababa de matar.


    No podía creer que lo hubiera logrado.  Su rival mostraba más experiencia en pelea que él, su manera de mover la espada y esa seguridad en sus palabras lograban que se sintiera amenazado,  no estaba seguro del porqué lo hacía, pero no podía dejar que el remordimiento por volver a matarlo  lo detuviera después de lo que le hizo a Rosa y ver que trataba de controlar  a “Black Rose”.  Aseguró que mataría a su mejor amiga.


    Sintió un escalofrió, dio unos pasos hacia la orilla del edificio y sintió que algo le molestaba en el bolsillo delantero del pantalón.  Metió su mano  y encontró una pequeña pieza de ajedrez en color blanco… un peón…


    ─¿Qué significa esto? ¿Cómo llegó aquí? ─preguntó para sí.  Y entonces fue como un destello de iluminación… Era parte de algo más allá de su comprensión, pero estaba seguro de que alguien lo estuvo utilizando todo el tiempo.  Pétreo habló varias veces sobre algo que involucraba a las ciudades y los vampiros más viejos.  En ese momento lamentaba no haberle puesto más atención.  Estaba seguro que lo que le había dicho era la respuesta a lo que ocurría en ese momento, pero, ¿qué era?


    Recordó que su creador comentaba con frecuencia que a los vampiros viejos les gustaba usar a los más jóvenes para cumplir sus propósitos.  Pidiéndoles favores y metiéndolos en problemas con quienes les estorbaban.


    Sus pensamientos fueron interrumpidos por los gritos de una mujer y un hombre muy cerca de él, en la azotea del edificio contiguo al que se encontraba:


    ─¡Maldito!, mataste al señor Dominic ─gritó una mujer de piel blanquísima, con ropa oscura, parecía ser otro inmortal más.


    ─Era la mano derecha del dirigente de nuestro clan en la ciudad.  Pagarás por esto, quien quiera que seas ─dijo el otro vampiro mientras veía las cenizas esparcirse por todo el lugar.


    ─No es lo que piensan ─respondió Tracy, la voz le temblaba, se sintió atemorizado por  ver que uno llevaba una estaca en la mano, y el otro una espada, tenían un aspecto amenazador, luego prosiguió─. Él me atacó, me dijo que me mataría. ¡No pensé que se fuera a morir!


    ─Deja las explicaciones para el gran Señor de esta ciudad. ¡Pagarás por este crimen, maldito! ─exclamó la mujer, sus ojos se pusieron rojizos por las lágrimas que comenzaban a brotarle.


    Así era, existían pocas leyes entre los inmortales, pero la muerte de un vampiro a manos de otro era considerada uno de los peores crímenes que alguien podía cometer, se pagaban con la destrucción del asesino.  Nadie tenía derecho a privar de la existencia a un inmortal, mucho menos alguien como Tracy que ni siquiera tenía la edad para ser libre.


    No se tomaron ni un segundo más para hacer preguntas, lo atacaron sin detenerse hasta que lo inmovilizaron, quedaban algunos minutos de noche y debían utilizarlos para refugiarse del sol. Así que de un movimiento veloz  y certero, el sujeto clavo con toda la fuerza que tenía una estaca en el pecho de Tracy y la chica golpeó su cabeza con el dorso de su arma.


    No tuvo la menor oportunidad al enfrentar a dos seres tan fuertes como ellos, Tracy ya estaba herido, y la escena del vampiro deshaciéndose frente a él, no le quedaban ánimos de volver a utilizar sus garras contra nadie. Sin oponer resistencia, permitió que lo inmovilizaran, sintió su corazón estallar al ser tocado por la punta de madera que le atravesaba el pecho, cada músculo en él quedó inerte, no pudo siquiera cerrar los ojos y vio venir el segundo impacto.  El golpe cerca de la oreja no fue tan impresionante, sin embargo tener la sensación de estar en peligro y no poder moverse le resultó aterrador.


    El temor se fue al amanecer.  Se descubrió recostado en una habitación de la planta baja en algún lugar cercano, aún lograba escuchar el metro que pasaba bajo la tierra en esa calle; pudo ver como lo metían en un coche, se dio cuenta que lo bajaban mientras veía por un orificio en la chaqueta que le colocaron sobre la cabeza, supo que entraron por un estacionamiento, luego lo introdujeron en un elevador que se movió tan sólo un piso. Escuchó unas llaves que golpeaban entre ellas, oyó una puerta abrirse, después  sintió que lo colocaban en el suelo dentro de una habitación donde le quitaron la chaqueta.  La chica le cerró los ojos con sus frías manos para luego alejarse y cerrar la puerta con llave.


    Se durmió luego de procesar que nunca volvería a ver a nadie si no encontraba la manera de salir de ahí, estaba seguro que al anochecer moriría a manos del verdugo del gran Señor de la ciudad, pero por más que intentó que su sangre se moviera para sacar la estaca no pudo, se hallaba inutilizado.


    Según Pétreo, el gran Señor era la autoridad más alta entre los vampiros que la habitaban, le aclaró a Tracy que si no permanecía mucho tiempo ahí, no tenía por qué avisar que estaba en los dominios de otro como él, pero que de ser posible debía informar a cualquier vampiro que se topara para que lo dirigieran con el encargado.  Sin embargo, nunca se había topado a otro con excepción de Erik, quizá Anatole, y a esos tres que parecía lo querían muerto.  Era una de esas cuestiones que nunca entendería ya que  no le interesaba permanecer en un solo sitio que no fuera su propia ciudad.  Pensaba en que debió haber avisado que estaría en el lugar un par de días, así hubiera tenido derecho a actuar como lo hizo, siendo un desconocido, ninguna ley lo protegía aunque Dóminic haya sido quien  intentó acabar con él primero.


    La siguiente noche después de haber sido capturado, sintió el movimiento de un lugar a otro. El olor, el calor y los ruidos, le indicaban que se encontraba metido en la cajuela de algún auto viejo impregnado de aceite.  Luego solo pudo escuchar el resonar del motor por un prolongado rato, no supo cuánto tiempo pasó con exactitud.  En esos instantes, el dolor permanecía latente sobre su piel.  Empezó a preocuparse en realidad cuando  antes del amanecer sintió que la sangre que aún tenía en el cuerpo se consumía como cada noche.  Siempre se preguntaba por qué a pesar de beber a diario, al despertar continuaba teniendo la sensación de hambre. ¿Qué le pasaba a la sangre que no utilizaba para ser más fuerte, más rápido o darle calor a su cuerpo?  Esas interrogantes pasaron por su cabeza durante varias noches, mientras se percataba de que su sangre se esfumaba al despertar y recuperar la conciencia durante los días que estuvo metido en la cajuela.


    Un anochecer ya no despertó, se durmió con el anhelo de un poco de sangre, antes del amanecer, podía sentir su piel pegada a los huesos por falta de sustento.


    Sin tener noción del tiempo transcurrido, una noche la placentera sensación de la sangre humedeciendo su cuerpo desde dentro, cálida muy despacio. Se dio cuenta que aún no podía moverse, la larga estaca de madera pulida aún atravesaba su pecho.  Oía un gran barullo a su alrededor, sentía la presencia de mucha gente, pero no podía abrir los ojos.


    ─¿Qué ocurre? ¿Dónde estoy? ─se decía angustiado al no poder mover ni un solo músculo─. ¿Por qué no puedo moverme? ¿Qué demonios es ese ruido, porque hay tanta gente aquí?


    Unos tragos más de sangre pasaron por su garganta y llenaron su estómago, tuvo la grata impresión de que sus músculos volvían a recuperar su estado normal mientras el líquido vital se esparcía por todo su cuerpo.


    ─Gracias, quien quiera que seas, gracias ─dijo para sí mientras le retiraban la estaca del pecho.  Fue el único momento que recordara podría agradecer con sinceridad.


    Por fin logró abrir los ojos, el sonido se intensificaba con cada latido que obligaba a su corazón a dar para bombear la sangre.


    ─¿Qué ocurre? ─alcanzó a pronunciar mientras inspeccionaba a su alrededor, parecía estar en el centro de un estadio… lo reconoció.  Se hallaba en el centro del estadio de béisbol en una universidad en Nueva York.


    ─¿Cómo llegué hasta aquí? ─preguntó al ver que alguien se acercaba,  una enorme sombra se proyectó  sobre el verde pasto.  Pero su voz era opacada por el griterío de la gente que lo observaba.


    Aún no podía moverse del todo, tenía sus huesos maltrechos, pero se percibió atrapado en un cepo, con la cabeza y las manos inmovilizadas por completo, en las tribunas varios vampiros clamaban por la muerte de un  asesino. ─¿Se refieren a mí? ─murmuró, presentía que algo muy malo le esperaba.


    Frente a él se posó una figura enmascarada, tenía un tamaño impresionante, medía casi dos metros, su cuerpo estaba cubierto por una enorme capa negra, que empezaba en los hombros y ocultaba sus pies, las formas del sujeto le permitían darse cuenta de que se trataba de un hombre.


    El individuo enmascarado comenzó a hablar levantando las manos, en señal de que escucharan, todos se callaron y un escalofriante silencio invadió el ambiente, no quedó ni un leve susurro.  Su voz era atronadora, se escuchaba en todo el lugar sin tener que esforzarse, y enunció:


    ─Por los crímenes cometidos hacia nuestra sociedad, el gran consejo ha decidido que tu castigo será la muerte definitiva por decapitación, la misma muerte que le has dado al vampiro de nombre Dóminic en una de las provincias de Pensilvania que forma parte del territorio de nuestro gobierno, del dominio del gran Señor de Nueva York. Tus restos serán expuestos al sol para que de ti solo quede el recuerdo y sirvas de ejemplo de lo que le ocurrirá a aquellos que osen transgredir nuestras sagradas leyes. ¿Quieres decir tus últimas palabras antes de ejecutar la sentencia?


    Tracy abrió la boca, quería hablar de lo ocurrido y decir que estaba siendo utilizado por un misterioso ente de cabellos color plata, quería contarles y tratar de explicar que fue obligado a actuar como lo hizo, sin tener opción alguna.  Sin embargo, no pudo.


    Antes de pronunciar su primera palabra la explosión de una granada hizo estallar todas las ventanas de la zona privada en lo alto de los palcos, seguida por varias detonaciones de armas de alto calibre, provenientes de las escaleras de entrada.


    ─¿Qué pasa? ─preguntó Tracy al hombre frente a él quien miraba con atención a su alrededor, sin perder detalle.  No le respondió.


    Se escucharon varios gritos, parecía que varios sufrían en un agonizante lamento, la multitud corría despavorida, intentaban alcanzar las salidas de emergencia.  Se movían de un lado a otro, buscaba de hallar una salida, pero todas estaban incendiadas.  El olor a combustible ardiendo llegó a Tracy.


    ─¡Diablos! ¡Libérame! ─decía con desesperación, moviendo sus manos para soltarse.  Le era imposible romper los gruesos tablones y el candado de metal que los unía.


    Dos explosiones más, estaba seguro que vio las granadas pasar la altísima barda y caer justo en las gradas en frente de él, haciéndolas pedazos.  Todo a su alrededor se encontraban en llamas…


    ─¡Maldición! ¡Suéltenme desgraciados! ─el miedo, era el miedo quien hablaba y lo invadía al sentirse indefenso: atrapado, hambriento y herido.


    El delirio comenzó a agitarse tan violento que empezó a controlar sus movimientos, sus instintos de supervivencia le imploraban que la dejara salir, bajo su influencia tendría la fuerza que le faltaba para liberarse y lograr escapar lo más seguro posible.


    ─¡No! ─apretaba los dientes, luego giró su cabeza en busca de la manera de soltarse por sí sólo, se negaba a sucumbir bajo la influencia del delirio desenfrenado que su creador le advirtió era una muestra de debilidad y una humillación hacia todo lo que él representaba, por sí mismo y por su sangre.  Se negaba a la vergonzosa pérdida del control sobre  todas sus acciones aún en esa situación tan riesgosa, pues una vez que le permitías actuar por ti, era seguro que volvería a hacerlo.


    Su verdugo huyó en la última explosión con los ojos enrojecidos, diciendo: ─De cualquier modo ibas a morir, quédate ahí y enfrenta tu destino ─y si sucumbiría alguien ahí sería Tracy, así que se alejó sin mirar atrás seguro de que las llamas terminarían el trabajo. A él solo le interesaba salvar su viejo y muerto pellejo.


    En la mente de Tracy daban vueltas las palabras de su creador: «Muy pocas cosas pueden llegar matarte, sin embargo así como la luz del sol es capaz de calcinarte en menos de diez segundos, como si fueras un simple pedazo de papel, el daño provocado por el fuego puede llegar a  ser igual de letal que si se vertiera sobre tu cuerpo un balde con ácido de ese que consume la piel, los músculos y los huesos por igual, por lo que si quieres vivir tantos años como la tierra misma, deberás evitar de ambas cosas».


    El sentir que el calor se hacía más y más intenso, con cada momento que transcurría, llevó a Tracy a un estado de pánico. Su visión se nubló, esta vez no fue intermitente, como las anteriores, en esta ocasión todo se tornó borroso en tonos rojos y sombras oscuras, perdió por completo el control de su ser al sentir una vara caliente caerle cerca del talón, eso le causó una grave quemadura en la piel.  No supo más de él.


    


    


    


  




   


  

    Adiós para siempre


     


    Las flamas consumían poco a poco la estructura haciendo que los muros del estadio se debilitaran viniéndose abajo en pedazos.  Ahí estaba Tracy, rodeado por el fuego a donde quiera que mirara, sin una salida a su alcance, su monstruo interior buscaba con desesperación una escapatoria al terrible destino que le esperaba de quedarse ahí, quería poner a salvo el cuerpo que la albergaba y sobrevivir a como diera lugar.


    Fuera del estadio, en el amplio estacionamiento, una pandilla de vampiros llamados “Los hijos de la gran topa”, enemigos del Gran Señor de Nueva York, andaban en dos camionetas grandes conducidas por sus esclavos humanos.  Los vampiros en la parte de atrás, llevaban armamento, bombas, granadas y varios galones de gasolina. Utilizaron toda su fuerza para lanzar sobre las bardas los explosivos, mataron con extrema facilidad a los guardias que cuidaban las entradas y las bloquearon bloqueado para después incendiarlas junto con los cadáveres de los humanos que reguardaban las puertas.


    Se enteraron de la pequeña reunión en el estadio, a la que estaban invitados muchos inmortales fieles a la tiranía del vampiro que se llamaba así mismo Señor de la Ciudad, algunos de ellos le ayudaban a dominar la ciudad y muchos de los condados en los estados vecinos, por lo que no les pareció mala idea acabar con esa bola de vejestorios, para luego intentar imponer un nuevo orden en el territorio, bajo sus propias leyes, una vez hubieran destruido a todos los vampiros fieles al gran Señor.


    ¿Una coincidencia?  Es difícil decir ahora lo que ocurrió ese día en realidad, pero pareciera que el ataque fue planeado desde mucho tiempo atrás para rescatar a Tracy.  Aunque con su cuerpo quemado en su mayor parte, logró salir, abrió un boquete en el muro de concreto cerca de las regaderas.  En el momento de su escape no pudo percibir el dolor, el delirio lo llenaba de adrenalina, por lo que se mantenía activo y en constante movimiento.


    Se alejó tanto como le fue posible al salir, luego se desplomó como una enorme roca sobre el pasto mojado.  Sin cabello, sin piel, con la carne viva expuesta y los restos de su ropa hechos cenizas pegados a su cuerpo.  Tuvo suerte de caer sobre las jardineras que cercaban el estacionamiento, justo después que la camioneta de los enemigos del gran Señor se fuera, huyendo de las patrullas que se escuchaban a lo lejos, acercándose a gran velocidad.


    El impulso de adrenalina se terminó, Tracy no pudo moverse más, estaba ahí a merced de los humanos curiosos que podían verlo, para después ser encontrado por los agentes que lo llevarían a la morgue para luego  dejarlo expuesto a los rayos del sol que lo alcanzarían en la plancha mientras lo preparaban para el anfiteatro.


    ─¡Maldición!, no siento el cuerpo, no puedo moverme ─pensaba Tracy mientras trataba de concentrarse y sanar sus heridas─ ¿Dónde estoy?, esto se siente húmedo y fresco… ¿habré logrado salir? ─fue incapaz de sanarse.


    No sabía qué podía ocurrir, estaba desesperado, no podía curarse, no podía moverse.  Era terrible estar consciente y no tener sangre suficiente para aliviar su dolor.


    Los vampiros que tuvieron la oportunidad de huir se alejaban de prisa, él los escuchaba mientras se escabullían entre las sombras para evitar a las personas que se juntaban en la acera de enfrente a observar el espectáculo de llamas que se alzaban por encima de los edificios alrededor.


    Quiso gritarles, pedirles ayuda, estaba seguro que no lo reconocerían en esas condiciones, que lo ayudarían si lo veían ahí tirado… pero era absurdo tratar, su boca estaba sellada, el fuego había pegado sus labios, haciendo imposible que los separara para hablar.


    ¡Ayúdenme! Rogó en silencio, con una inmensa desesperación, el tiempo parecía transcurrir, cada segundo se prolongaba mientras los gritos dentro del estadio se apagaban entre las llamas y el crujir de la estructura.  Se hallaba solo, en un lugar donde nadie podía verlo, quedó a  su suerte, a merced de la muerte abrasadora del amanecer.  Pronto dejó de luchar al darse cuenta que no quedaba nada que pudiera hacer, aceptó que su destino era morir ese día, en ese momento, en ese lugar, la sangre no era suficiente para sanarlo.


    De la nada,  se escucharon unos pasos que se aproximaban sigilosos sobre el pasto. El agua salpicaba y algunas gotas  caían sobre él.   La persona que se acercaba se detuvo sobre su cabeza.  Tracy quiso abrir los ojos, pero ya no le quedaban fuerzas para hacerlo, siquiera pensar en mover sus parpados volvía a sentir el inmenso dolor que adormecía su cuerpo. Regreso la sensación de meter un dedo dentro de una profunda cortada y removerlo, en el instante en que unas delgadas manos lo tomaron de ambos brazos con firmeza.


    ─¿Qué es esto? ─escuchó la voz de una jovencita, por su timbre no debía tener más de veinte años, pero su osadía al tocarlo le advirtió que no era humana.


    ¿Quién eres? Tracy esperaba que pudiera leer sus pensamientos, pero no fue así, no hubo respuesta a su pregunta.


    ─Tengo muchísima hambre, te ves asqueroso amigo,  pero no hay nada más que comer aquí, conseguir sangre es muy difícil. Hoy no ha sido mi día de suerte, así que discúlpame, esto me va a gustar menos a mí de lo que te puede molestar a ti ─inclinándose sobre el cuerpo maltrecho de Tracy, tenía la extraña idea de que aún podía escucharla.


    ─¿Pero qué…? ¡Detente!, ¡No hagas esto!  ¿Qué no te has dado cuenta que también soy un vampiro?, ¡estúpida ciega! ─gritaba Tracy en su interior.


    La chica desnudó sus colmillos y los clavó en lo que parecía era el hombro del sujeto quemado que tenía entre sus manos.  La habían convertido en vampiro hacía menos de tres meses. Era una vampiro huérfana a quien su creador abandonó desde la primera noche de ser creada; ella era un pecado para la sociedad inmortal, un ser sin educación, ignorante, en los secretos de la noche. ¿Cómo iba a saber siendo tan joven, inexperta lo que ocurría?


    ─Mal nacida… ─sus ideas se interrumpieron al apreciar el suave éxtasis de la mordida de la vampira.  Todo dolor se alejó, todo pensamiento escapó de su mente, delicioso placer provocado por el seductor beso de un inmortal.


    El encanto de ese momento anestésico fue interrumpido de golpe por el estremecimiento más escalofriante que nunca se hubiera imaginado: ¡En ese instante sentía que su alma le era arrancada del cuerpo con una fuerza palpitante en cada succión que ella daba!  Estaba consciente que no sentía un dolor físico, más bien, experimentaba un profundo vacío, las tinieblas de una gélida oscuridad lo envolvían y lo engullían hacia un abismo de desesperación, su garganta estaba seca, percibía un nudo en el pecho que le causaba ansiedad, la agonía de no poder moverse ni saber por completo lo que ocurría le ocasionaba un agudo sufrimiento más allá de lo que las palabras humanas son capaces de describir…


    Se consideraba un pecado beber el alma de otro vampiro, pero ¿quién podría  detenerla? ¿Quién después de lo ocurrido volvería al sitio para revisar el área? Nadie… Estaban solos él y ella, sin saber en realidad lo que sucedía. Ella en su ignorancia y víctima del embriagante placer, extrajo hasta la última gota de sangre de lo que parecía un cadáver más tirado en el pavimento de la peligrosa ciudad en la que vivía, segura de que ese chico quemado en el suelo, era resultado de algún pleito entre bandas que terminaba mal, era un sitio poco visible, se sentía segura de que era la mejor presa que conseguiría en varias noches.


    Aunque quiso, no pudo detenerse, sintió como la misma esencia del cuerpo que detenía sobre sus piernas entraba en ella… Provocándole espasmos de placer de los pies a la cabeza, los vellos sobre su piel se erizaban… Sin embargo fue mucho más que solo una sensación de malsana lujuria. En otro momento, ella  se habría detenido al darse cuenta que el cuerpo quedaba vacío y ya no contenía más sangre, pero el placer más vil que alguien puede concebir la invadió y no le permitió que se diera cuenta de lo que estaba sucediendo. Se dejó llevar…


    El alma de Tracy se aferró tanto como pudo a su cuerpo vampírico, su espíritu se negaba a dejar el espacio en el mundo que le concedió el universo al nacer y con mucha dificultad mantuvo después de obtener la inmortalidad.


    En ese fino hilo del que pendía en el borde de su existencia, escuchó a la distancia una voz suave, dulce, que lo llamaba.  Era un lejano lamento, un rugido parecido al de un león que resonaba con fuerza en la nada, pero al mismo tiempo una súplica que le rogaba no rendirse… Sin embargo, parecía que la voz llegaba muy tarde…


    ─¿Qué está pasando? ¿Qué significa esta calidez después de tanto dolor? ─se preguntaba Tracy.  En él último instante, lo embargó esa abrazadora oleada de calma y paz, y a pesar de su mal presentimiento, se sintió obligado a dejarse llevar por aquella serenidad…


    Luego, en la tibia sensación de haber vuelto al flujo de la vida, lo guio y se perdió en un tenebroso abismo fuera de sí mismo, permitió que la chica poseyera su alma y la calidez continuó…


    La chiquilla se puso de pie, permitió que escapara un suspiro de satisfacción entre sus finos y rosados labios. Fue un ruido de placer, se limpió la boca delicadamente con sus dedos, miro hacia abajo y vio el cuerpo de Tracy que se convertía en cenizas,  se volvía polvo.


    Los restos se esparcieron al alzarse por el aire acompañados de los muchos otros  que pertenecían a quienes murieron por el fuego dentro del estadio. Todos se volvieron pequeñas partículas que se elevaban al cielo junto al humo del gigantesco incendio, que los frágiles humanos intentaban sofocar con sus mangueras conectadas a las tomas de agua desde las aceras.


    Con Tracy muerto no había ningún ganador en aquella mesa, sólo un par de piezas menos con las que jugar.  Así son las partidas de los antiguos inmortales en todo el mundo, utilizan a los humanos y a otros vampiros por igual, manipulan sus destinos para lograr sus objetivos egoístas.


    Tracy era una gran pieza, o al menos, así me lo parece, pero le estorbaba a nuestro contrincante y no dudó en quitarlo del tablero; sin embargo, nuestra preciosa “Reina” de cabellos plateados, tenía un as bajo la manga.
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